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Esta obra es propiedad, y serán denunciados. 
fiS ejemplares quene estén rubricados. 
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La favorable acogida que el público ha dispensa 
do á esta obrita es su mayor recomendación. Habién-
donos propuesto tener al corriente á los lectores de 
todas las variaciones que continuamente se verificas 
en los jardines y aun en la población, no podemos 
menos de hacer frecuentes aunque dispendiosas edi-
ciones, examinando y cotejando su testo con la mul-
titud de documentos que con tanto afán y gastos nos 
hemos procurado relativos á este Real Sitio, cauSA 
por que esplauamos en cada una las ideas que soto 
enunciábamos en la anterior, rectificando las noticias 
que damos en aquellas cuando lo exige la variación 
hecha ó la obra emprendida. 
No es ni puede ser jamas nuestro ánimo rebajar 
con nuestras ampliaciones el justo y reconocido mé-
rilo de su primitivo autor; pero estamos bien per-
suadidos de que si hubiese alcanzado esta época no 
hubiera deja lo de estender su obra y emprender la 
tarea que seguimos; su grande y conocida instruc-
ción, sus vastos y profundos conocimientos y el acen-
drado cariño que tuvo á este Sitio (donde reposan 
sus cenizas) nos persuadeu hasta la evidencia que en 
las ediciones siguientes de su Compendio no habría 
dejado de describir con mas detención este Yersalles 
Español de que tan justamente nos oigullecemos, y 
poner á la vista de los extranjeros todas las precio-
sidades que encierra, ensalzando esta bonita y mo-
derna población al lugar que por ellas la corresponde 
entre los pueblos de J.a culta Europa. 
Presentamos pues Ja sexta edición señalando con 
(«§») y entre comillas nuestras adiciones y espera-
mos merecerá del público Ja misma acogida que han 
tenido las que la precedieron para que con ella es,li~ 
mulados podamos continuar dedicándonos á la tarea 
de procurar complacerle, único objeto de .nues.trxxs 
desvelos. 
Enero de 1854. 
JLnares Gomes de Somorro$lro, 
• 
;ÍÍÍÍ; gíí'tJaeuíí aoQ 
l'HJ u?. oh OJÍ'i 
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DEDICATORIA DEL AUTOR 
AL SK- X>- TBH11A11DO T i l . 
• 
SEÑOR. 
A. V. M. como Rey y patrono inmediato de 
los Reales Sitios de San Ildefonso, Valsain y Rio-
frió, le es debida una noticia exacta y puntual da 
ios apreciables monumentos ¡que contienen i igual" 
mente de su fundación, arquitectos, botánicos, in-
genieros y demás oficiales que dirigieron y ejecuta-
ron los Reales Palacios y deliciosos jardines y 
fuentes que tan justamente desean ver nacionales 
y extrangeros, y por agradable recreo han disfru-
tado en tas estaciones de calor ínclitos visabuelosf 
abuelos y padres de V. M ,sin que pueda dudarse 
de que V M. mismo conserva en su corazón la 
grata memoria de estos mismos hechos, y de que 
se dignará continuarlo*, dando un impulso benig-
no y de soberana munificencia á la reparación y 
conservación d? los citados monumentos, a medida 
que las muchas y grave* atenciones que rodean svk 
Real ánimo se lo permitan, y proporcionen la gh" 
ria de ser en todo un verdadero restaurador de es-
ta deliciosa mansión, primogénita de los Rorbones. 
Juzgo que hasta ahora ño se ha publicado una¿ 
historia tan individual y clasificada como la que 
humildemente presento á los pies de V. M., no 
obstante que hacia los años de 1785 se dio á lux 
por mano desconocida un sucinto resumen de la 
parte mitológica y estatuaria de las fuentes, de la 
cual ó son copia, ó sirvieron de autógrafos dife-
rentes manuscritos que circulan entre los habitan-
tes de San Ildefonso, y que yo he tenido á la vista 
en la redacción de estas memorias; tomándome el 
gustoso irahí jo de reconocer escrituras, órdenes, 
cuentas y olí os documentos que o-ran en los archi-
vos del Sitio y Real Colegiata, á fin de arreglar á 
ellos los datos artísticos, y de comprobarlos por mí 
mismo con tos originales, siguiendo el paseo bota-
mico que ofrece la citada historia, ti U mas verosí-
mil de maulo escribieron autores muy clásicos y 
criticas acerca de la representación fnirulosa de las 
figuras y fuentes que se describen Confuso sin preo-
cupación que á este compendio le (alia mucho pa-
ra dfier ser tenido por obra compUla y acabada 
en su género Por lo que perieneee á la fundación 
de los tres heales Sitios, he estruendo rápida-
mente lo que me ha parecido suficiente para sumi-
nistrar alguna idea sin molestar la atención de 
V M., ni la impaciencia de cualquier otro lector 
que por sí mismo quiera obsenario iodo. Ced& 
pues en gloria de V. M. tan respetuoso homenaje 
de mi auor, fidelidad y gratitud; y sea yo dicho -
so en lograr que lo reciba bajo sus benignos aus-
picios. 
Señor. 
A. L. li P. de V. M. 
Santos jVlai'üu Sedeño. 
; üíí 
CAPITULO I. 
He l a fundacioii slel Iteal S i t io . 
Esta magnífica casa de campo debe m 
invención al virtuoso Key ei Sr. Don Feli-
pe V. después de la paz de Utrech. La me-
moria de sus inocentes recreaciones en Ver-
salles, y mas que todo su tímida conciencia 
de buen padre, con que (leseaba ofrecer en 
silencio al Señor holocaustos por ¡os defecto» 
suyos y de sus amados subditos los españo-
les, le movieron á echar los cimientos al al-
tar y casa, dentro de la que, segiin las 
disposiciones de su espíritu, pensó entre-
garse á Dios en perpetuo sacrificio. En 
efecto, el año de 1720 mandó tirar sus pri-
meras líneas á la falda occidental de los 
montes earpetanos, cordillera del puerto do 
Guadarrama, á distancia de dos leguas cor-
tas de la ciudad de Segovia, en un medio 
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círculo que formó la naturaleza, circundado 
de. montañas elevadas, colocadas en tal dis-
posición, que hacen una perfecta herradura, 
sirviendo de estreñios los dos cerros titula— 
ám Torre iniesta (ó elevada, en cuya cima 
hubo una torre Árabe de atalaya, por lo que 
aun se la nombra la Atalaya) y Mata-
bueyes. 
En el centro y espesura de sus m a tizos, 
pinar y robledal, hizo construir al pie de la 
molaña el Rey 1). Enrique IV, el año de 
1450, una ermita dedicada á San Ildefonso, 
•que aun existe. Los Reyes Católicos Fer-
nando é Isabel la cedieron con algún terre-
no á los monges .del orden de San Geróni-
mo, del monasterio del Parral de la ciudad 
de Segovia, 
(§) «Estos monges edificaron después 
contigua á la ermita una pequeña Granja 
para su recreo, de donde tiene su origen el 
nombre general de este Real Sitio. En 24 de 
noviembre del año de 1742, el Sr. D. Juan 
Pablo Galiano, Intendente del Sitio, con 
asistencia de D Juan de Bermela secreta-
rio del tiey y con su orden Real, por ante 
Pedro Plaseneia escribano en el mismo, hi-
zo entrega de la ermita de San Ildefonso á 
I). Salvador Lemmi, Mateo Marlia y Fran-
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cisco Herbar, jardinero mayor el primero., 
•y capataces los otros en estos Reales Jardi-
nes, con el objeto de que erigiéndose enton-
ces la nneva hermandad, con la advocación 
de San Ildefonso, á la que los tres pertene-
cían, -e tributase al Sanio el culto debido, 
conforme á la intención délos revés funda-
dores y bien hechores de la ermita, Enrique 
IV y los reyes Católicos. Esta hermandad 
existe en el día, habiendo inscrito en ella 
sus nombres los Reyes, como sus hermanos 
mayores. La capilla situada dentro de los 
jardines, inmediata al llamado Partida de 
la Reina, aunque pequeña, es de buen gus-
to, y el cuadro en tabla del altar mayor, en 
que se representa á San Ildefonso recibien-
do de la Virgen la casulla llama justamen-
te la atención y merece observarse, como 
igualmente «Iros dos en lienzo, colocados 
en las dos paredes laterales de la capilla ma-
yor; de los que el uno representa á Jesu-
cristo comiendo con los discípulos de Em-
maus y el otro á Sauto Tomás Apóstol pal-
pando y tocando el cuerpo de su maestro 
después de la resurrección » 
El Sr. D. Felipe Y pidió este terreno, y 
por convenio celebrado en 2¿ de marzo de 
1120 quedó por S. M , por la renta anual 
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de mil ducados y cien fanegas de sal, qua 
había de recibir la comunidad de Gerónimos 
de Segovia de las salinas de Irnon. Tomó 
también á la muy noble junta d$ Linages de 
dicha ciudad de Segovia 20i fanegas de tier-
ra montuosa, cu\o valor ascendió á 80400 
reales por el coste y aprovechamiento de 
55i82 pinos y arbustos de que tuvo necesi-
dad para sus obras, Adema-; cedió generosa-
mente la referida ciudad v junta, primero, 7 
fanegas de tierra para el mar ó grande estan-
que de los jardines, y después 192 fanegas 
A celemines que es la parle desde el estan-
que del Chato hasta la tapia Este de los mis-
mos, y es lo que está m-«s inculto Todo el 
terreno que está amurallado y que fué to-
mado en distintas épocas ascendió á 415798 
reales vellón. 
Sobre estos, principios se empezó el des-
monte de un terreno quebrado, para nive-
larlo por todos los recursos del arle, y dar 
principio al arranque de los cepones y c i -
mientos de la Colegiata y iieat Palacio, c a -
sa de oficios y demás que se alzaban y 
constriñan á un tiempo, bajo los planos for-
mados por L). Esteban Marchand y O. Fer -
nando Méndez. Se veia dar por el pié á los 
montes mas elevados, escarpar y rebajar 
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Otros para las grandiosas obras esteriores f 
subterráneas que hay en los jardines, indis-
pensables para introducir un sin número de 
cañones de hierro colado y cañerías de pío-
mo de grueso, mediano y regular calibre, 
bóvedas y depósitos para el caudal de aguas 
que habian de recibir y retener por muchos 
años Estas obras que hubieran abatido otro 
espíritu que no fuese el del Rey Felipe, le 
llenaban de complacencia, haciendo muchas 
veces S. M . de sobrestante y manifestando 
la grandeza y sublimidad de sus pensamien-
tos. A la verdad que miradas por fuera y sin 
estas consideraciones, no llamaran tanto la 
atención del espectador, como si se reflexio-
na que los desmontes y subterráneos fueron 
mas arduos y costosos que lo que se mira y 




fftié l a Real Colegia ta . 
En octubre de 1720 se abrieron los c i -
mientos para el templo, y en diciembre de 
1124 fué ya consagrado y dedicado á la Sau-
tíiímá. Trinidad.- D, Juaa de Landaveri y 
D. Teodoro Árdeman, trabajaron el precio-
so retablo de mármol de colar, que consta 
de cuatro columnas de sanguíneo, traídas 
de las canteras de Cabra, La mesa del altar 
y frontal son de pórfido muy bonito, y el sa-
grario de la piedra Lapiz-lázitli, que puli-
mentó D. Francisco Ortega, con un mosai-
co que representa á Nuestra Señora de L o -
reto, colocada sobre el sagrario á espaldas 
del sitio donde se espone ai Señor. El cua-
dro principal fué traído de Ñapóles y es de 
la escuela de Solimena; representa en su 
parle superior al Padre Eterno en la gene-
ración del Hijo, razón por que se vé este en 
la siniestra del Padre, y al Fspíríín Santo 
mas arriba del Padre y del Hijo: el Padre 
en acción de hablar con el Hijo, señalando 
con la mano derecha el Espíritu que pro-
cede de los dos: mas abajo se vé adorando 
este Santo Misterio á María Santísima, y en 
el recto inferior del cuadro están los Santos 
titulares de la Real familia de aquel tiempo, 
y son: San Felipe, Sania Isabel, San Anto-
nio, San Carlos, San Luis, San Fernando y 
Santa Teresa Todo el templo está estucado* 
de blanco, doradas sus molduras y pintadas 
las bóvedas y medias naranjas, con repre-
sentación de varios misterios de la vida del 
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Salvador y los cuatro Evangelistas, por Mae' 
lia y Vayr>u en 1TT2, de quienes son tam-
bién los dos cuadros de los altares colatera-
les del crucero. 
Guarda el referido templo la figura de 
ona cruz latina: en la parte inferior está el 
coro, que se compone de dos órdenes de 
vistosa sillería, trabajada por Antonio Zuri-
ta y \lanuel Serrano en la cantidad de 
49500 reales, y ocupan el limo. Sr, Abad 
y Sres. Prevendados y en los dias de las 
personas Ileales el caballero Intendente ó 
administrador Patrimonial en representación 
del patronato de S M . , .y otros señores dis-
tinguidos, que suelen concurrir en tiempo 
de jornada Hay en él un reloj de péndola 
real para su gobierno, traído de Londres en 
valor de 22000 reales. Cierra el coro una 
baja y bonita reja de hierro, con sus dos 
entradas á los eslremos, y dos columnas de 
mármol de Genova sostienen la tribuna prin-
cipal y de la Real servidumbre, á la cual 
coronan dos ángeles con las Reales armas 
de España y Farnesiío, A los costados hay 
otras dos tribunas para las Personas Reales, 
cubiertas de cristales. 
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-Real panteón, 
Felipe V, previno al que dirigió la obra 
de la iglesia eoiegial, que á espaldas del a l -
tar mayor dejase un hueco con determina-
das dimeosiores, y en su testamento dispuso 
que su cadáver fuese ajli sepultado: tuvo 
efecto en 17 de julio de 1746, y es el sitio 
que ahora sirve de vestuario á los prebenda-
dos, en el cual hay una urna sepulcral con 
una inscripción que así lo manifiesta. Aquí 
permaneció el Real cadáver hasta las once 
de la noche del 7 de julio de 1758 en que 
con la debida ceremonia á que asistió el 
limo. Sr. Abad y su cabildo, fué trasladado 
al panteón nuevo que en honor y obsequio 
k su amado padre, habia hecho construir 
el Rey D. Fernando Y i ; mas con tales pre-
cauciones, que mandó espresamente no se 
diese á la huesa mas diámetro que el nece-
sario para un cuerpo, á fin de que no rece-
lase la Reina Madre Viuda que la disponía 
¿su sepultura. Pero esta Señora tan amante 
de este Real Sitio como su Augusto Esposo, 
qoiso que sus despojos fuesen trasladado! 
también á esle Real panteón, y en el año de 
1766, en que falleció la Señora Doña Isa-
bel Farnesio ftaé introducido su cuerpo con 
el del Rey D. Felipe, colocándolo de costa-
do y quedando todo tapiado, sellado y cer-
rado, y las llaves entregadas al limo. Cabil-
do, quien las conserva en su archivo. 
Esta graciosa y elegante obra es de Don. 
Huberto Demandre, y consiste en una pieza 
cuadrilonga, situada entre la sacristía é igle-
sia, con una perspectiva de tres cuerpos; el 
primero bajo, de piedra azul, betosa de 
blanco, sobre el cual carga un gran zócalo 
de sanguíneo igual al de las cuatro columnas 
del altar mayor; en él está prendida una me-
dia penca ,ó cartelon de bronce, dorado á 
fuego con una inscripción latina, que verti-
da al castellano dice así; 
A FELIPE V, REY DE ESPAÑA, PRINCIPE 
GRANDE, PADRE BUENO: SU HIJO FERNAN-
DO VI, OFRECE ESTE MONUMENTO (1). 
El segundo cuerpo consta de una urna 
déla citada piedra sanguínea, con dos imi-
tadas cerraduras y cuatro pies de león en 
broce dorado á fuego: en el hueco hay una 
almohada y sobre ella el cetro, diadema y 
manto real que rodea la urna, siendo todo 
del mismo bronce dorado á fuego. Al lado 
(1) Esta inscripción fué coimussía por D. Juan Triarte 
% 
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derecho se halla una estatua de muger, de 
mármol blanco, sentada sobre zócalo de ío 
mismo, con espresion dolorosa> y á su cos-
tado un niño de pié, sosteniendo con la de-
recha á otro aplicado al pecho, y el niño en 
actitud de rehusarle: la citada figura señala 
con la izquierda la pira, y représenla la po-
breza desvalida. Al otro lado izquierdo hay 
otra figura de muger, de la misma piedra 
blanca, puesta en pié, apoyando su mano 
derecha sobre la urna, y la izquierda con 
un pañuelo aplicado á los ojos, cuya acti-
tud y la del ros!ro, que tiene vuelto en sig-
nificación de no querer mirar la tumba, de-
claran ser la España en su oslado de lula 
y aflicción por la muerte del gran Rey Don 
Felipe Y, 
En el tercer cuerpo y sobre la citada 
urna se ven dos grandes medallones de már-
mol blanco que trabajó Mr. Lebasseau, coa 
los retratos de los difuntos reyes Felipe é Isa-
bel: sobre ellos, está la Fama, de la misma 
piedra blanca, con un clarín bronceado en 
la mano izquierda,, llegado á los labios en 
actitud de tocarle; su rostro lloroso, recos-
tada sobre el retrato de la Reina, y sobre el 
del Bey la derecha: por detrás safe ía pira 
4ei mismo mármol que el. zócalo ámenla!; 
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sobre la pira un jarrón ó turíbulo que pare-
ce está despidiendo de sí un denso humo, 
concluyendo el todo de este monumento con 
dos escudos de España y casa de Farnesip 
de mármol blanco, que están sostenidos por 
dos ángeles, el mayor al lado derecho y el 
menor al izquierdo. 
En en cielo raso de esta pieza se ven las 
virtudes Teologales en un ochavo, y en el 
otro las Cardinales con sus atributos, obra 
de D. José Saza. En ios lienzos de los dos 
costados hay dos colgantes de estuco, con 
varios trofeos de armas y banderas que sos-
tienen en sus bocas dos leones. Ea el frente 
de la pira, testero opuesto, se ve de esqui-
sita escultura el triunfo de los Mártires por 
Jesucristo, colocado sobre un trono de nu-
bes, en espresion de repartir las palmas que 
le alargan dos ángeles abrazados con ellas. 
Esta obra es de yeso, trabajada por Don 
Bartolomé Sexmini; y en su plano inferior 
se halla un relicario grande con puertas y 
vidrieras correspondientes para esponerlas á 
la veneración pública en varios dias del año. 
(S) c c ^ s t e precioso templo que en un prin-
cipio destinó su fundador Felipe V para ca-
pilla del Real Palacio que acababa de eiiiíi-
car, á cuyo fin habia nombrado ya tres ca«* 
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pellanes de honor, fué erigido después por 
el mismo Sr. Rey en insigne y Real Iglesia 
Colegial Parroquial, bajo la advocación de 
la Santísima Trinidad, con bola del Papa 
Benedicto XIII, espedida en Boma en 20 de 
diciembre del año de 1724 y publicada en la 
iglesia en 6 de Julio de 1725. Para el ser» 
'vicio del templo y desempeño del culto sa-
grado nombró S. M . un Abad á quien des-
pués se hizo mitrado, con titulo de Arzobis? 
po íi Obispo in parlihus infidelium, con uso 
4e hábitos episcopales y jurisdicción ecle-
siástica y omnímoda pere nullius, señalán-
dole territorio aparte, que con bula del mis-
mo ya nominado Pontífice, fué desmembra-r 
do de la diócesis de Segovia. Instituyó tarn-r-
bien S. M . como fundador y único patrono, 
y mediante bula, el Cabildo de esta- colegiar 
ta,? compuesto de doce canónigos, los cuatro 
4e oficio y por oposición, y los oc,ho restan» 
tes de g.ra.cia; sejs racioneros y cuaj.rocape-
llanes de coro, todos de nombramiento é | -
cjusjvo de! Rey; sus rentas p emolumentos 
.consistían jen 25000 .ducados anuales con-
tra las mitras de Falencia, .Zaragoza, Car-
tagena, Málaga,, Cuenca, Pamplona, Piasen-
da y Á^i!a? y la Üotacioij de cada individuo 
^egun el arreglo del Sr. D. Carlos iV , era 
ía siguiente: el Abad percibía 3984Ó reales, 
el Penitenciario 18000, los otros tres canó-
nigos de oficio 15000 cada uno, los ocho dé 
gracia á 12000, los seis racioneros á 8000^ 
y los cuatro capellanes de coi'o á 5000; la 
fábrica de la Iglesia cobraba 138328 rea-
les, pagándose de esta cantidad los sochan-
tres, salmistas, lectores, niños de coro, sa-
cristanes, criados, etc. Estas pensiones es-
tuvieron corrientes hasta bastantes años des-
pués de la fundación, pero posteriormente 
decayeron tanto que en los últimos años an-
tes del fallecimiento del Sr. Don Fernando 
V i l sus atrasos eran muy considerables. Efi 
el dia se satisfacen las asignaciones perso-
nales y el gasto de fábrica del presupuesto 
general, según la ley de dotación del culto y 
clero. Esta Colegiata fué declarada de pri-
mera clase en 18*0, pero en el Concordato 
de 1851 se suprime la jurisdicción ven nul-
lius del Arzobispo Abad, y se señalan 6600 
reales de dotación á ios canónigos, cuyo nú-
mero se reduce á diez, inclusos el Magistral 
y Doctoral, y además seis Beneficiados ó Ca-
pellanes asistentes: conserva aun S. M . el 
derecho de Patronato y continúa el Abad 
mitrado con la jurisdicción veré nullius, á 
virtud de lieal orden de 17 de Octubre de 
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1851. En el ano 1810 y mientras la domi-
nación de la Península por los franceses, fué 
suprimida la Colegiala por el gobierno de 
3osé Napoleón y eslinguida su parroquia, 
que se agregó á la que con el título de San-
ta María del Rosario se había erigido en es-
te Sitio en 1797 y existe aun: se volvió á 
abrir para el culto religioso en 181-4 de or-
den del Sr. D, Fernando VII, y ha conti-
nuado de este modo hasta el dia, celebrán-
dose en ella las funciones eclesiásticas y ca-
pitulares con el posible esplendor, á pesar 
del escaso número de sus individuos. Fué 
consagrada por el Eminentísimo Cardenal 
de Borbon en 22 de diciembre de 1723, 
asistiendo á esta religiosa ceremonia los Re-
yes fundadores, 
«Hecha la fundación de la Iglesia con la 
munificencia que acabamos de manifestar 
por los señores D. Felipe V y Doña Isabel 
Farnesio, la enriquecieron además con mu-
chas preciosidades análogas á un templo en 
que tanto se habían esmerado. Así es que 
esta Iglesia se halla aun provista no solo de 
preciosas alhajas y ropas, según diremos 
mas adelante, sino de una buena colección 
de reliquias con sus auténticas, que hemos 
visto, y que colocadas en bonitas urnas y 
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pirámides se exponen á la veneración publi-
ca en determinados (lias, como las que se 
hallan en el panteón se manifiestan en el 
de la festividad de Todos los Santos. Cree-
mos no desagradar al lector con la siguiente 
relación de todas ellas. Son pues de San Vic-
toriano, Santa Frutuosa, San Inocencio, San 
columbano, San Félix, San Adeodato, San 
Fortunato, San Faustino, Santa Aurelia, San 
Clemente, Santa Clemencia, San Bonifacio, 
San Amadeo, San Clemenciano, Santa H o -
nesta y Santa Tranquilina, la cabeza de San 
Valentín, y un hueso de la canilla de San 
Clemente. 
«Inmediato al sarcófago en que reposan 
los restos mortales de los señores Reyes 
fundadores, se encuentra el altar de Nuestra 
Señora de la Concepción, cuya efigie es dig-
na deobservarses tanto por su hermoso ros-
tro, como por los riquísimos vestidos con 
que se halla adornada: la bondad de los an-
tedichos fundadores era tan esmerada, que 
según consta por tradición general, cada 
año que venían de jornada al Sitio, regala-
ban á esta Imagen un precioso vestido; así 
es que tiene diez á cual mejores, todos de 
rico terciopelo azul, bordado de oro á real-
ce, con tanta abundancia y tan esmerado 
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trabajo, que escitan justamente la atención 
de cuantos viajeros visitan este templo, co-
mo igualmente los cuatro primorosos petos 
blancos de la misma Imagen, bordados de 
oro á realce; y tanto estos como Sos vesti-
dos, se dice son obra de la mano de la Rei-
na fundadora. ¥ ya que habíamos de los 
vestidos ó mantos, no queremos pasar en s i -
lencio las ropas preciosas de esta Iglesia, 
unas de donación de los Reyes y oirás cos-
teadas por el limo. Cabildo, Además de ona 
multitud de temos comunes de todos coló-
les y de segundas clases, se conservan en 
los armarios, usándose en las festividades 
correspondientes, tres ricos temos blancos, 
dos encarnados, uno morado y cuatro ver-
des; siendo los de mas gusto los encarnados 
y morado por estar recargados de oro sobre 
Tiquísimo terciopelo, con preciosas labores, 
especialmente el último, que en general 
agrada mas; todos están completos de las 
correspondientes capas para los Capitulares, 
dalmáticas, étc¿ 
«A poea distancia de ios armarios desti-
nados para las ropas, se halla situada la 
sala Capitular, pieza pequeña, aunque de 
buen gusto; en ella, además de los buenos 
bancos forrados de terciopelo carmesí con 
las armas Reales en el testero, y de los re-
tratos do los Reyes fundadores bajo el dosel 
de la presidencia, en una bonita alacena es-
tán custodiadas las principales alhajas de 
esta Iglesia. Merece justamente ocupar el 
primer lugar entre todas la preciosa Custo-
dia para exponer al Señor Sacramentado; su 
peso es de 28 libras; está primorosa y abun-
dantemente adoroada y sembrada, por de-
cirlo así, de multitud de gruesos topacios y 
preciosas esmeraldas y de mas de dos mil 
diamantes; en su centro, entre cuatro boni-
tas columnas de oro macizo esmaltado, hay 
una imagen de la Concepción, toda de oro 
también esmaltado y de media libra de pesa: 
lo restante de la Custodia es de plata sobre-
dorada; su valor es dudoso, pues unos le 
hacen subir á millón y medio de reales, 
otros le dejan en medio, y otros finalmente 
en ochenta mil reales; pero todos los inteli-
gentes en el arte se acercan mas ó menos al 
medio millón, y sin serlo, se conoce á pri-
mera vista que los que asi la lasan, no van 
descaminados; en el año de 18i2 un plate-
ro de Madrid que visitó este templo y vio la 
Custodia, propuso á un dependiente de la 
Iglesia, que si el cabildo, reducido entonces 
á bastante escasez, quería deshacerse t!e 
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ella, entregaría en el momento la cantidad 
de 500000 reales, y al intento dejólas señas 
de su habitación: esta oferta ha sido referi-
da al que escribe estas líneas por el mismo 
dependiente á quien se hizo la propuesta. 
También hay diferente opinión sobre quien 
fué el que hizo este obsequio al Señor y á 
su Iglesia, y sin que sea nuestro ánimo es-
tablecer nada íijo en este asunto, nos ceñi-
remos á decir que es de la propiedad del 
cabildo; la capilla Real de Madrid la usu-
fructuó en los años de 1814- á 1822 y desde 
1836 á 1842: es lo cierto que es una precio-
sidad, muv digna de llamar la atención á los 
observadores, tanto por su trabajo artístico 
como por su singular riqueza y valor: colo-
cada en el altar, produce un efecto estraor-
dinario y una preciosa visualidad Es tam-
bién digna de notarse por su belleza y es-
quisila labor de plata sobredorada y filigra-
nada, la Cruz procesional que el Cabil-
do compró á la Iglesia parroquial de Santa 
Columba de la ciudad de Segovia que im-
portó 16000 reales; toda ella está adornada 
por el estilo gótico, y entre sus bonitas labo-
res contiene las imágenes de Jesucristo, la 
Virgen, el Apostolado, Evangelistas y Doc-
tores de la Iglesia, y su peso es de 27 l i -
bras; correspondiendo con ella, por su es-
merado trabajo é imágenes bordadas de seda 
sobre tisú, la manga en que se coloca en la 
octava de Corpus. En la misma alacena en 
rjue se guarda la Custodia, están además co-
locadas unas reliquias que son de S. Frutos, 
Santa Rosalía, San Ildefonso, San Bruno, 
San Juan de Dios, el manto con que en las 
fiestas de la canonización de San Diego fué 
cubierto su cuerpo, un pedacito de la cruz 
de Jesucristo, una banqueta de Santa Tere-
sa de Jesús, el bastón de Santa Isabel de 
Ungría, engaslonado en plata, que en su 
parto usan las reinas de España, como espe« 
cialmenle lo verificó S. M . la Reina Madre 
Doña María Cristina en los años de 1830, y 
1832, y también en los dos partos de S. M . 
la Reina Doña Isabel 11, en que ha sido con-
ducido á Madrid por una comisión del limo. 
Cabildo, presidida por su actual Abad el 
Excmo, é ilmo. Sr. í), Nicolás Luis de Le-
zo, Arzobispo de Seleucia; un Crucifijo que 
perteneció al Emperador Carlos V. de bas-
tante mérito según los profesores, aunque 
de sencilla apariencia, y por último la caja 
que sirve de sagrario en el Jueves Santo, 
regalo de la Reina fundadora, en la que so-
bre madera están perfectamente colocadas 
manzanas, racimos de uvas y varios ramos, 
todo de piedra ágata y de mucho mérito. 
Debemos mencionar también cinco ricos ta-
pices comprados por el Cabildo á la testal-
mentaría de la Reina fundadora Doña Isabel 
Farnesio en la cantidad de 76000 reales; 
están perfectamente conservados, y sus be-
llos dibujos y escelente colorido ocupan la 
atención general, cuando con ellos se cu-
bren las paredes esteriores del lemplo, que 
es en la festividad de Corpus, mientras la 
procesión.» 
CAPITULO III. 
Del Real Wsds&eiú9 Pla^sa y ©iros ediú* 
ei&s del Sitio. 
Contiguo á la Colegiata está el Real Pa-
lacio, cuyos cimientos se echaron al mismo 
tiempo que los de aquella en lo mas elevado 
de la población y su espaciosísima Plaza, 
constando toda esta hasta las Puertas de 
Hierro de 600 pasos regulares de longitud 
y 200 de latitud por lo mas ancho y 50 por 
el menor. Decóranla varios edificios simé-
tricamente colocados, y los principales son: 
las caballerizas ó casa llamada de la Reina 
y el cuartel que fué de Guardias de Gorps, 
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paralelos en su entrada; casas de Intendente 
y Veeduría; y en la parte superior la titula-
da de Canónigos (que se quemó en 24- de 
Noviembre de 1808) y la comunmente dicha 
de Oficios, unida á la escuadra que forma el 
citado Real Palacio por su costado izquier-
do; distribuidos respectivamente y con gra-
ciosa proporción nueve torreones, los cinco 
C.n el Palacio y cuatro en las mencionadas 
Caballerizas y Cuartel de Guardias, forman-
do un semicírculo ü ochavo la sacristía y 
campanario de la Real Colegiata, que á un 
punto de vista se disfruta, con dos torres en 
elevación graduada con la de la media na-
ranja, en cuya cruz se colocó, de orden del 
fundador, un relicario que brilla estraordi-
nariamente con la reflexión de los rayos del 
§,ol: á esta plaza se ha dado un hermoso 
realce en 1853 con la plantación de dos ala-
medas de castaños de indias que desde la 
puerta de Segovia suben ea cuatro líneas 
hasta los ángulos de las £asas de Canónigos 
y Oficios, guardando la dirección dolos edi-
ficios y proporcionando un delicioso paseo 
en las noches de verano; debiendo advertir 
aquí, que el citado Real Palacio, como casa 
que se erigía para recreo y vida de campo 
en las estaciones de primavera y estío, tiene 
-=30 = 
su fachada á los jardines, y ijrYé en su cen-
tro se conserva el patio y claustro mismo 
que servia á los religiosos Gerónimos en su 
hospedería, situada al rededor de la fuente 
de agua dulce y esquisita, que hoy tiene el 
nombre de Puente de Palacio. (§,) «Por las 
ruinas y apariencias de habitaciones y claus-
tro, se cree que la Círaw/a'donde habitaban 
los religiosos Gerónimos estaba situada en 
el costado del mediodía del jardín reserva-
do llamado Partida de la Reina, muy in-
mediato á la capilla de San Ildefonso; aun-
que la hospedería la tuvieran ene! sitio que 
ahora se llama Patio do Palacio, como dice 
nuestro autor. De las ruinas citadas existe 
ya muy poco, y seria de desear su conser-
vación en memoria siquiera de su antigüe-
dad, y de haber sido después donación de 
los Beyes Católicos á dichos mongos Geró-
nimos.» 
A ¡a par de estos monumentos se levan-
taban otros que en el día son parte de la po-
blación, la cual continuó mejorándose pro-
gresivamente por la permanencia de la Se-
ñora Reina fundadora viuda, y su hijo el 
Infante I) Luis en ella, y por la singular 
afición con que la frecuentó el Sr. Rey Don 
Garlos lil acompañado de iodos sus Bjbs, 
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estableciéndose invariable jomada en los 
meses de Julio, Agosto y Setiembre; y sien-
do el objeto de innumerable concurrencia 
de familias y personas, audiencias y emba-
jadas extranjeras, llegó á merecer la aten-
ción de los Ministros de Estado, por quienes 
era dirigida y gobernada privativamente, de 
manera que en el año de 1770 se creó la 
calle llamada Nueva, y en ella la magnífica 
casa titulada de Infantes, por haber sido 
hecha en su mayor parte á espensas de los 
Señores Infantes D. Antonio y D. Gabriel: 
otra destinada para ios Gentsles-hombres de 
cuartel, y dos mas para los embajadores de 
Ñapóles y Francia, Sucesivamente y á insi-
nuación de! Conde de Floridabhnca, siendo 
Ministro de Estado, se formaron y arregla-
ron en línea otras cinco calles con escelentes 
casas de particulares, y se empezaron los 
adornos esteriores de arboledas, paseos y 
puentes en todas las circunferencias del pue-
blo: se estableció la fábrica fie lienzos lla-
mada Calandra, y se perfeccionó y creó 
otra de acero y limas, que por desgracia ya 
no existe ni una ni otra. Fuera de los muros 
ó tapias del pueblo se empezó á construir el 
suntuoso y admirable edi'icio de los hornos 
de cristuij lodj de fábrica sóUJa J sin ma-
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dera alguna, siendo de desear qu® por una 
inano benéfica y emprendedora se concluya 
tan importante obra para gloria de España 
y de las artes y admiración de los exirange-
ros. 
Todos los dichos establecimientos pobla-
ron notablemente este Real Sitio hacia el 
año de 1790, refundiéndose en sus familias 
cinco millones y medio de reales en salarios 
y jornales, sin contar los beneficios que re-
sultaban, no solo de las espresadas fábricas 
de cristal, lienzos y limas, sino también de 
las escuelas gratuitas que habia de dibujo, 
modelo y matemáticas, además de las de 
primeras letras y latinidad. 
(<Sj «Antes de empezar á hacer una des-
cripción mas eslensa de los principales edifi-
cios de .este Sitio, creemos no desagradar á 
nuestros lectores, insertando la siguiente 
Real orden del Sr, Rey Don Fernando VJ, 
estando en el Buen Retiro de Madrid, co-* 
municada al Intendente de este Real Sitio 
de San Ildefonso, por la cual se concedió á 
la Reina Doña Isabel Farnesio viuda ya del 
Sr. í}.on Felipe V, el patronato genera! del 
Sitio y Colegiata. Dice así: «El líey ha re-
suelto y manda á V. S que á la persona que 
la Reina viuda nuestra Señora se sirvióse 
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nombrar y en el nombre de S. M . presen-
tase á Y . S, esta orden original, la de pose-
sión de este Sitio de San Ildefonso y de su 
jurisdicción, y que lo mismo ejecute V . S. 
con el patronato de su Iglesia Colegial Par-
roquial, porque uno y otro corresponde á 
la Reina, en calidad de usufructuaria por 
los dias desu vida, y después debe volver 
lodo á la corona. Participólo á V . S, de or-
den del Rey y para que de las diligencias y 
auto de posesión pase Y . S. á mis manos 
una copia autorizada, después de haberse 
tomado de todo razón en los archivos. Buen 
Retiro 10 de Diciembre de 1746.=Ei Mar-
qués de Villanas.=Señor Maques de Ga-
liano.» En virtud de esta Real orden en 12 
de Enero del año siguiente, el Conde de An-
guisola mayordomo mas antiguo de la Reina 
viuda, fué posesionado en su nombre de la 
Real Colegiata, y después del Palacio, ha-
ciendo el Marqués de Galiano, Intendente 
del Sitio, i i entrega formal del bastón y de 
la jurisdicción que habia ejercido y que des-
pués le fué devuelta, confirmándole la Reina 
viuda en su destino de Intendente. No se sa-
be de cierto ei ¡amero de años que esta Se-
ñora residió decaes en este su Sitio favori-
to; el que, como dice el autor por la per-
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manencia de la Reina fundadora, confinuó 
embelleciéndose cada vez mas. 
«Hablemos ahora de los edificios princi-
pales de la población, dando el lugar prefe-
rente á la grandiosa y sorprendente Plaza, 
entrada magestuosa del Sitio, Se construyó 
en el año de 1727, costando 10 reales cada 
cincuenta pies cuadrados de su superficie: 
su entrada, y. dando frente al Real Palacio 
5 Colegiata, consiste en una preciosa verja 
de hierro, elaborada en este Sitio en 1767 
por Silvestre Pódenos cerrajero de Madrid,, 
según el dibujo y diseño que presentó Don 
Juan. Esteban, arquitecto del Sitio: cada l i -
bra de hierro se tasó en veinte y tres cuartos,, 
j quedó definitivamente colocada en el año 
de 1767; fué decorada y pintada en el mis-
mo año por Antonio de la Yega, en la can-
tidad de 14-600 reales, empleándose en la: 
talla y molduras los colores dorado, azul,, 
verde y negro, que apenas se conocen, pero, 
que entonces le harían presentar la mejor 
visualidad: son tres sus entradas y mucho ma-
yor la de enmedio, y está adornada su parte 
superior con la coronaReaL Desde ella se dis-
fruta una vista sorprendente por la gran pla-
za, sus arboledas y vistosos edificios presidi-
dos por el Real Palacio y Colegiata, bajo e l 
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permanente verdor y frondosidad de la pinto-
resca montaña que los domina: cuantos via-
jeros visitan este Sitio puedan agradablemen-
te sorprendidos con tina entrada tan suntuo-
sa y regia/un punió de vista tan delicioso y 
un panorama tan; magnífico.,, comparable 
ciertamente congos de la bella Italia.-
El primer edificio que se presenta á ía vis-
ta, á la izquierda según se entra por la puerta 
de hierro (á que generalmente se dá el nom-
bre de Puerta de Segovia, porque de ella 
parte en línea? recta el camino que conduce 
á aquella ciudad), es el bonito cuartel que 
antiguamente estuvo destinado para los Guar-
dias de Corps, que aun conserva el nombre 
de Cuartel' de Guardias entre los vecinos del 
Sitio: algunos1 aseguran que se construyó 
totalmente á espensas de la Reina Isabel de 
Farnesio:' pero sin; que sea nuestro ánimo 
desvirtuar los comprobantes en que para tal 
aserto se puedan apoyar, diremos que con 
grandes fundamentos se cree igualmente que 
no fué costeado del todo por la citada Seño-
ra y su augusto esposo,, sino también una 
gran parte con los fondos de la ciudad de* 
Segovia. En las primeras jornadas á este S i -
tio los Guardias de Corps se aposentaban en; 
ciicha ciudad porque en el Sitio no recibía© 
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ni se daba alojamiento de modo alguno y 
venían cada día los precisos para dar la 
guardia á las Personas Reales: en este esta-
do los vecinos de Segovia por invitación de 
S. M . nivelaron los gastos y tranquilidad de 
sus casas con el desembolso necesario para 
edificar un cuartel como deseaban ios Reyes, 
quedando en efecto así construido con sun-
tuosidad y bello gusto por los años de 1740; 
no es esto decir que los fundadoras no contri* 
buyesen con alguna cantidad, pues en efecto 
la mayor se tomó de su Real erario; ni tam-
poco negaremos que los arquitectos que di-
rigieron la obra fueron los de SS, M M . Has^ 
la el fallecimiento del Sr. D. Fernando Vlí 
estaba el cuartel dividido en bonitas y cómo-
das habitaciones para ¡os Guardias, y gran-
des establos para el servicio de los caballos y 
demás; pero después que se extinguió aquel 
cuerpo se ha destinado para la tropa de caba*-
Hería que acompaña á S. M . ; por lo que su 
división interior ha variado completamente, 
derribándose los tabiques de los aposentos y 
quedando en salones corridas. Los reparos y 
conservación del edificio están á cargo de! 
cuerpo de ingenieros á que ha sido cedido 
por i>. M. con los demás cuarteles, así co-
jtío IQ§ de los pabellones para los oficiales, 
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q;üé ocupan la parle media de la Plaza Qft 
fachada paralela á la Administración Patri-
moniaL Su estension de oriente á poniente ó 
longitud es de 418 pies de línea, y de norte 
á mediodía ó la menor latitud es de 48 pies 
y la mayor de 150 también de línea» El edi-
ficio que ciertamente fué costeado por la 
Reina Farnesio en el año de 1742 es el de 
las Caballerizas, fronterizo al cuartel men-
cionado que aun se le dá nombre de casa de 
la Reina, está perfectamente distribuido ea 
habitaciones para los dependientes y demás 
necesario á un establecimiento de esta clase-
consta de oriente á poniente, ó es su longi-
tud 4-18 pies lineales, lo mismo que el cuar-
tel, y de norte á mediodía ó latitud 1Í5< 
«La casa de los Canónigos en la parte 
superior de la plaza y contigua al Palacio, 
ha sido así denominada, porque en su prin-
cipio fué destinada y la habitaron el Abad, 
Canónigos, Racioneros y dependientes de í<t 
Colegiata- mas en el dia está ocupada por 
los Ministros de la Corona y principales em-
pleados de Palacio ó gefes superiores; y la 
habitación de mediodía y poniente la ocupa 
S. ,M. la Reina Madre Doña María Cristina 
de Borbon. No ha sido solamente el incendio 
de 1808 el que ha destruido tan precioso 
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edificio, pues en 1754 y 178? había sido ya 
presa de las llamas, pero el de 1808 fué el 
mas devorador, porque solo quedaron los 
cimientos. JEn los últimos años del reinad© 
del Sr« D Fernando "Vil y á efecto de su 
regia munificencia, fué reedificada totalmen-
ite bajo la dirección del arquitecto i). Joa-
quín Bofo, y por su fallecimiento concluida 
y notablemente mejorada en 1832 por Don 
Juan Álzaga. Su coste según tasación, ha 
'sido de cinco á seis millones de reales; y 
«después se han invertido sumas muy consi-
derables en obras de cerrajerías, pintura y 
carpintería; en el año de 18i7 se ha con-
cluido definitivamente (á escepcion de la 
fuente del patio, á la que, en nuestro dicta-
men, debería añadirse un buen recipientede 
piedra, retirando el que tiene de madera, y 
coronarla con un buen remate, como corres-
ponde á tan grandioso edificio); se han 
amueblado con lujo sus espaciosas habita-
ciones y las paredes de estas se han cubier-
to con papeles de diferentes colores y dibu-
jos, y en 1851 se han colocado ocho para-
rayos con sus conductos eléctricos, costeado 
todo de los fondos de la Real Casa: es cierta-
mente uno.de los mejores edificios de la po-
blación. Tiene de eslension lineal de norte á 
mediodía 255 pies, y de oriente á poniente 
251. También la casa llamada de Oficios, s i -
tuada en frente de la citada de Canónigos, su-
frió un incendio en Setiembre de 1140, y fué 
reparada en 1741 por el arquitecto D, José 
del Rio, natural de Burgos, Los pisos princi-
pal y segundo de ella están actualmente des-
tinados para empleados déla Real servidum^ 
bre, y el bajo ó inferior para las cocinas, ra-
milletes y oficinas de boca; está unida al Pa-
lacio (como antiguamente lo estuvo también 
la délos Canónigos) por un hermoso arco 
con dos puertas hacia norte y mediodia, que 
están constantemente abiertas en la lempo-* 
rada de jornada y dan paso desde la plaza á 
la entrada de los jardines. Consta de 400 
pies de longitud por 140 de latitud. 
«.La Casa de infantas es así llamada por 
haber sido destinada para la servidumbre de 
los Sres, Infantes B , Antonio y D, Gabriel 
y sus descendientes. Se empezó á construir 
por el Sr. D. Carlos III en n661>ajo Ja di-
rección del arquitecto de este Sitio D José 
Gamones: tiene su arranque muy inmediato 
y en la misma dirección de la entrada prin-
cipal del Sitio por la puerta de Hierro ó de 
Segovia, con la que está unida por medio 
de un pretil con una verja, también de hier-
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ro, sobrepuesta en un zócalo de piedra la-
brada que además de hermosear la plaza lla-
mada de Infantes, sirve de divertido asiento 
á Jos transeúntes. La casa Infantes ocupa 
462 pies de longitud ó de oriente, á poniente: 
Ja decoran interiormente grandes y numero-
sas habitaciones j largos corredores con bue-
nos antepechos de hierro, que se estienden 
por tres profundos patios. Su esterior está 
embellecido con mas de 292 huecos de rejas 
y balcones correspondiendo con ella las cua-
dras, cocheras y demás dependencias: de 
modo que con los otros bonitos edificios 
que en esta calle describe el Autor, la ha-
cen ser la mas linda y elegante de toda la 
población» Del citado edificio ha tomado po-
sesión el Real Patrimonio en 1850 y de los 
fondos de Ja Real casa se han eosteado Jos 
gastos de pintura de puertas y ventanas y de 
otras considerables reparaciones que ya eran 
muy necesarias. 
«La Calandra, (cuyo nombre procede 
de la voz francesa Calandre, máquina de 
prensar y lustrar panos y telas, y que se 
aplicó á esta casa por haberse colocado en 
ella la primer máquina para este objetor im-
portada de Francia y servida por operarios 
de la misma nación, conservando aun el Real 
= 41 = 
Patrimonio la rueda hidráulica de aquella), 
es un edificio construido en 1180 para esta-
blecimiento de hilazas y legidos de lienzos; 
y tanto se perfeccionó con la protección de 
los Reyes, que se llegaron á tejer en él pie-
zas muy grandes y muy finas, que iguala-
ban, si no escedian á las importadas del ex-
trangero; desgraciadamente dejó de traba-
jarse cuando la fábrica acababa de desem-
peñarse de todos sus gastos. Después sirvió 
para cocheras y caballerizas de los caballos 
napolitanos y se destinaron algunas habita-
ciones para planchadora y lavandera de 
las ropas de la Reina. En 13 de Diciembre 
de 1811 se concedió de Real orden este edi-
ficio á D, Carlos Mesa, fabricante de Segó» 
Tia, para establecer artefactos de paños y 
otros tejidos, y mientras permaneciesen las 
máquinas y tábricas de dichas hilazas; en-
tonces fueron derribadas la mayor parte de 
las habitaciones para hacer salas grandes y 
colocar las máquinas: duró pocos años, y 
por último tuvo que cerrarse, privando de 
sustento á muchos jornaleros. En 1850 se 
arrendó por 25 años este edificio á Mr. To-
más Green, quien ha construido de nuero 
los baños que están en el mismo estableci-
miento, y cuyos techos fueron devorados por 
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un incendio en 18 i6; las pilas son de piedra 
de una sola pieza con elegantes liaves de 
bronce; los cuartos espaciosos y desahoga-
dos, están cubiertos de bonito papel francés 
con hermosas vidrieras, y en las ventanas 
cortinas de china encarnada y blanca: decó-
xanlos buenos espejos, decentes sillerías y 
diversos objetos de tocador para uso de los 
bañistas: el salón de descanso es grande, 
bien ventilado, con libre salida á un precioso 
jardín adornado de flores y frutas. La calde-
ra que causó aquel incendio, se halla ahora 
al aire libre sin el menor riesgo de igual des-
gracia; por todo lo cual puede decirse que 
estos baños compiten con los mas concurri-
dos de la corte. El resto de la Calandra se 
Jia destinado á fonda, para cuyo fin se han 
construido muy cómodas habitaciones, ador-
nándolas con elegancia y lujo. Su ostensión 
lineal es de 340 pies de longitud y de 126 
de latitud. 
«La Iglesia parroquial de Santa María 
del Rosario, llamada vulgarmente El CrislOj 
por la imagen del Perdón que en ella se ve-
nera, y de que hablaremos mas adelante, 
es también un edificio que merece ocupar 
la atención. Fué concluido este templo en 
1732 y bendecido en el mismo ano por el 
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limo Sr. Abad de este Sitio, D. Antonio 
\1ilon confesor de la Reina fundadora: por 
pntonces fué destinado únicamente para ca-
nilla pública é Iglesia donde se hicieran las 
ceremonias mortuorias y cantos fúnebres a 
los habitantes del Sitio, para que en la Co-
P2iata no entrasen otros cadáveres que los 
de las Personas Reales, pero no temendo 
ningún otro objeto parroquial, porque todo 
el pueblo dependía de la jurisdicción de la 
Colegiata. Como los moradores del Sitio se 
aumentaban tan rápidamente con las fabricas 
y talleres, hubo precisión de erigir otra par-
roquia vicaria, que ayudase a la primera en 
las funciones eclesiásticas; y en virtud de 
e"taneceSidad,en28de Abril de 797 se 
declaró vicaria con bula apostólica la Igle-
sia de Santa María del Rosario, empezando 
los actos parroquiales en 23 de julio del mis-
mo año, y cargádose por Real orden al Real 
Patrimonio de este Sitio el sostenimiento de 
fábrica ó culto y dotación de sus ministros, 
que han continuado siendo de la provisión 
esclusiva de Si ML. por derechos de funda-
ción y patronato único. Este hermoso templo 
consta de una sola nave con seis capillas la 
mitad á cada lado, sobresaliendo entre las 
demás las de la Soledad y Cristo del Ver-
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don, tanto por sus altares de mármol blanco 
y sanguíneo, como por sus efigies, especial» 
mente la última, la cual es toda de piedra y 
de preciosa escultura y colorido; representa 
á Jesucristo después cíe ios azotes, en acti-
tud de pedir perdón á su Eterno Padre¿ por 
las iniquidades del mundo: su primorosa es-
palda y la rodilla izquierda, llaman mucho 
la atención de los inteligentes; está sobre 
una gran bola que figura el Orbe, y en la 
que se ven en pintura á nuestros primeros 
Padres, con el árbol vedado. La imagen de 
Ja Soledad es también de bastante mérito y 
en su capilla hay un bonito y sencillo sepul-
cro, en que yace D. Manuel de Roda, M i -
nistro de Carlos í í í , que falleció en este S i -
tio, y su Soberano le dedicó este sarcófago, 
con una elegante inscripción latina, que no 
trasladamos por no hacernos difusos. Este 
templo ha sido hermoseado en los últimos 
años por el teniente que entonces era I>. 
Gregorio Fernandez de Torre, quitando las 
divisiones de madera del pavimento, embal-
dosándole de nuevo, dando mayor ostensión 
al presbiterio, y cerrándole con una balaus-
trada imitada al mármol, proveyéndole de 
un buen órgano y haciendo otras útiles re-
formas; pero no está concluido por la parte 
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esterior, pues según se observa en su facha-
da principal, se hicieron los cimientos y 
arranques para colocar una torre á cada l a -
do, pero hasta ahora no se ha verificado y 
es de desear se lleve á debido efecto el pro-
yecto de hacer las dos torres que presentarán 
un buen aspecto y hermosearán la fachada. 
«A poca distancia de la Iglesia del Rosa-* 
rio, y en una espaciosa plazuela, se halla 
situada la Capilla de la Virgen de los Dolo-
res edificada en 1743, templo muy concurri-
do por la singular devoción que en el Sitio 
se profesa á esta Señora; su efigie de talla 
es tenida por de bastante mérito, y es obra 
de D. Luis Carmona; se sostiene su culto 
por la piedad de los fieles y á espensas de 
la Hermandad de su advocación. En 1851 
se ha colocado en esta Capilla con gran so-
lemnidad y á espensas de unos devotos la 
imagen de Santa Filomena, construida en 
Madrid; está dentro de una bonita urna se-
pulcral de caoba cerrada con cristales y bien 
decorada, correspondiendo con ella un buen 
altar de la misma madera, adornado con 
buenos eandeleros y demás necesario, y una 
preciosa lámpara de bronce y cristal. Todos 
los que entran en la sacristía de esta capilla 
quedan sorprendidos con su gran capacidad 
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y buenas luces; en ella hay una pintura en 
madera que representa la adoración de los 
pastores en el nacimiento del Señor, cuyo 
mérito se pondera generalmente: tiene tam-
bién esta capilla algunas alhajas y buenas 
ropas. Las demás Iglesias del Sitio, que son 
la Orden Tercera de San Francisco (cuyo 
altar mayor se trasladó en 1849 de la ciudad 
de Segovia, y fué concedido á esta Iglesia 
por las diligencias practicadas por el que es-
cribe estas líneas) y San Juan Nepomuceno, 
no contienen cosa particular digna de men-
cionarse, á escepcion de las dos imágenes ti* 
tulares, que son bastante buenas, y una re-
liquia del último, regalada á esta capilla en 
1778 por el cabildo de Praga, 
«El Hospital de este Real Sitio debió su 
fundación al benéfico Felipe V, dentro de la 
población, en el año de 1736 en la casa que 
ahora ocupa el Ayuntamiento: en 1785 fué 
trasladado á un espacioso y ventilado local 
fuera de la puerta llamada del Horno y en 
una gran pradera. En este edificio, sin nin-
gún adorno de esterior arquitectura, se ha-
llan las mejores proporciones para la como-
didad y aseo de enfermos y asistentes. Ha 
pasado por diferentes vicisitudes de prospe-
rólas 1 y decudeíicia:: llegó á verse en la mayor. 
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altura por los años de 1825 á 1835: había 
en él ocho Hermanas de la Caridad, de San 
Vicente de Paul, multitud de dependientes, 
escelentes y abundantes ropas, instrumentos 
de cirujía etc., cuyos gastos crecidos gravi-
taban sobre el Patrimonio, Se cerró desgra-
ciadamente en 1833, ¡j en 1841 se ha vuelto 
á abrir para alivio de la humanidad doliente, 
estableciéndose seis camas para los enfer-
mos pobres de la población y. cargándose 
por Real orden en 1848 sus gastos al pre-
supuesto municipal del Sitio, socorriendo 
S. M . al hospital con dos reales diarios por 
cada enfermo de peligro. También hay en 
el mismo hospital un establecimiento públi-» 
co de baños cómodo, aseado y separado de 
las enfermerías. 
«Es también bastante notable para esta 
población el Cementerio ó Campo Sanio, 
distante como unos 1500 pasos al norte; se 
edificó en el reinado del Sr. D. Carlos 111, 
y se rehabilitó en 1830 bajo la dirección de 
D. Francisco de Pablos, aparejador de las 
obras del Sitio, y con la inspección inme-
diata del ilustrado autor de esta obrita Don 
Santos-Martin Sedeño, cuyos restos reposan; 
en el nicho que él mismo señaló, y que por 
Real orden de l&i l l se le, ha concedido per-
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péiuo por S. M . : debiéndose á su celo y ac-
tividad incansable su pronta y total recom-
posición, pues al efecto habia sido comisio-
nado por 3. M . D. Fernando V i l , á cuyas 
espensas se hizo toda la obra; se adornó la 
capilla, y se pusieron tres órdenes de ni-
chos, según la diferencia de categorías de 
las personas que en ellos se sepulten. En 
1850 se han construido seis nichos á lo lar-
go, semejantes á los panteones de Madrid, 
y veinte y cuatro para niños: y la junta de 
beneficencia ha compuesto en el mismo año, 
el camino que desde el Sitio conduce al ce-
menterio, que se hallaba en muy fatal estado, 
. 
_ ,_ . _ . ^ _ nud eb oo Fabrica de cristales. 
«Bebemos hacer aquí mención especial 
de la fábrica de cristales,. Se edificó en 173-4 
dentro de los muros de la población, bajo 
la dirección de D. Juan de la Galle, profe-
sor de arquitectura: toda la obra del puli-
mento, carquesas y estriques, se tasó en 
400000 reales, y la de! patio para secar 
la leña en 11600* Habiendo esperimentado 
algunas ventajas el Ke'al Patrimonio con la 
fabricación del crista!, se trató de dar mas 
ensanche al ediiicio; pero no siendo este sus-
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ceptible de mayores dimensiones, en el rei-
nado del Sr. D, Garlos 111, distinguido pro-
tector de las artes, se trasladó la fábrica al 
local que ahora ocupa fuera de los muros 
del Sitio, y que consta de 666 pies de lon-
gitud, ó de nortea mediodía, y de 500 de 
latitud, ó de oriente aponiente. Este edifih. 
ció fué dirigido por él arquitecto Gamones, 
arriba citado: y como dice muy oportuna-
mente nuestro autor, seria de desear se con-
cluyera por una mano benéfica, pues desde 
el fallecimiento de aquel ilustrado monarca, 
está aun por finalizarse una de sus ¡partes 
principales, la fachada del norte. Dos gran-
des medias naranjas, bajo de las cuales ha-
bía antiguamente dos hornos para cristal 
hueco, en que se elaboraban piezas primo-
rosas, terminan la espaciosa nave de fábrica 
sólida y sin madera alguna, que sirve de en-
trada al resto del edificio: en él estaban fa-
cultativamente distribuidas todas las oficinas 
y dependencias necesarias, y aun se halla en 
el que fué almacén de depósito un grandio» 
so espejo fabricado en estos talleros* que 
consta de 132 y \\2 pulgadas de longitud y 
72 de latitud, siendo fácil que un hombre 
pueda verse en él á caballo* El cobertizo ó 
depósito de leña se baila hoy Aleño do esto 
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combustible, del cual, por un cálculo apro-
ximado, se consumían cada año de 14- á 
ÍQOOO carros del país. 
«Mucho tiempo estuvo la fabricación del 
cristal por cuenta de S. M . , elaborándose 
escelentes piezas; pero como fuese demasia-
do gravosa al erario y en los últimos anos 
del Sr. D. Fernando V i l , lejos de percibir 
utilidades, fueran las pérdidas bastante con-
siderables, se ha cedido desde entonces en 
arrendamiento á varias empresas y particu-
lares, que ciertamente se han esmerado en 
mejorar la fabricación del cristal, habiendo 
llegado á su mayor perfección en los cuatro 
últimos años de ¿a anterior empresa: desgra-
ciadamente concluyó ésta su contrata en 
1849, y el ediíicio se halla cerrado sin pres-
tar utilidad alguna. Contando esta fábrica 
con los principales requisitos para un esta-
blecimiento de esta naturaleza, leña abun-
dante en el inmediato pinar de Valsain y la 
greda y cuarzo en las minas del pais; sien-
do además el local capaz de competir con 
cualquiera otro de su clase, no solo en Es-
paña, sino en toda Europa, y á las puertas 
mismas de la corte con buenas y proporcio-
nadas habitaciones para los operarios, es de 
desear por todos los amantes de las glorias 
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sil patria, que SS. M M , y el Gobierno le 
dispensen su protección ^  y entonces la i n -
dustria española asi favorecida, sobresaldría 
en mucho á los mejore» artefactos y pro-
ductos extranjeros díer esta clase. 
«De la fábrica de limas de que habla el 
autor, se-surtían los arsenales del reino, y se 
trabajaban también en ella barrenas y todita 
piezas de acero, que eran preferidas á las 
extranjeras; trasladada á Mondragon, no ha 
quedado vestigio alguno de ella en este Sitio. 
«Aunque hay otros varios edificios, co-
mo son cuarteles y parador (edificado este 
por el Sr. D. Carlos MI, y destinado para 
plantear un establecimiento de este género 
con todas tas comodidades y bellezas propias 
y con el objeto de unir en este Sitio la carre-
tera desde Madrid á Francia por A randa de 
Duero y Burgos, cuya idea no tuvo comple-
mento por el fallecimiento de aquel gran 
Rey) no contienen en el dia cosa particular 
que merezca ocupar la atención, y creemos 
que lo dicho hasta aquí, suministrará sufi-
cientes noticias para formar una idea de lo 
que es este pueblo moderno, susceptible to-
davía de muchas mejoras y al que nuestros 
Reyes deben mirar con particular, predilec-
ción y cariño, por ser en España la funda*-
icíon primera y mas esmerada de la ilustre 
íCasa d¿e Barbón, Su estension de oriente á 
{poniente es de 1730 pies de linea, y de norte 
á tnedjodia de il9í4; su .circunferencia gene* 
«ral ¡es de 235el varas castellanas, 4 7054 
(píos,, ff&tí situado á los 40°.38' .33'' de latitud 
f i P p :2$' 8" de longitud O. ¡del í^ r j^án» 
íde Madrid,, en .el centro de la península espa-
ñola, en pastilla la Vieja y en la provincia de 
Segovia? á dos leguas cortas de esta ¡ciudad: 
¡su población se compone de unos 35.0 á 4-00 
vecinos.' el clima es sano, aunque frió y hú-
jinedo ,ea el invierno por la proximidad á la 
sittQ^taña,de JPefíalara, pero deliciosísimo eo 
,ej verano y el punto mas á prepósito para 
pasar los rigores de la calor. 
JEslrarnurosdel Sitio hay algunos edifi-^  
fCios de poca consideración: unos son pror 
pios del Patrimonio para casas de guardas 
y psos diferentes^ , y otros son de particulares; 
Á todos se les conoce c^n te.l nombre de Ali-
jaras de Segopia, porque por Real orden de 
10.deJ.ul.io de .1769 .ge mandó quetodos los 
¿Miradores de fuera de los muros del Sitio 
¿estén obligados á los repartimientos de quin-
:tasi5 utensilios y demás .cargas, como si es-
tuviesen domiciliados £ vecinos de la ciudad 
i|le Segovia. 
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«Desde la puerta de este nombre, s i -
guiendo á poniente por el camino que dirije* 
a aquella ciudad, hay un lindo paseo5 con 
una callé principal y dos entrecalles forma-
das de álamos y castaños de indias, corlándo-
se' por dos plazuelas con asientas,'.y que es 
el mas concurrido én yerano: y desde el 
puente á la ciudad se han repuesta en 1851 
los árboles á los lados del camino, que con 
el tiempo hermosearán infinito el tránsito* 
Próximo a la segunda plazuela de este car-
mino, se halla á la derecha la huerta llama-
da del Venado, que la inteligencia y laborio-
sidad del jardinero mayor 0 . Juan Vázquez* 
ha transformado en un plantel delicioso de 
árboles frutales y de sombra, dividiéndole, 
con calles ennarenadas, cuyos lindes están 
adornados con preciosas flores, y en el cen-
tro del plantel una fuente cerrada en un ce-
nador ó trillage; todo ío que hace este' nue-
vo semillero muy bello y agradable. Dando 
vuelta á este plantel por la parte esterior, se 
entra en otro paseo á proposito también pa-
ra carruajes, que por medio de las malas 
de roble, conduce á enlazar con el que toca 
en la puerta del hospital, habiéndosele ador-
nado con álamos en los puntos en que «no 
^aj tanta frondosidad: en la mata: todo lo 
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cual se ha egecutado en 1850, así como otro 
sin árboles que suaviza la pendiente que 
desde la fábrica conduce á la llamada Puer* 
ta del campo. Por último, en 1849 se ha 
construido otro hermoso paseo de invierno 
á la parte de mediodía, que por la tapia de 
los jardines en el camino de Madrid está de-
fendido de los vientos del Norte. 
«En las inmediaciones de estos paseos y 
de todo el Sitio, se hallan doce matas ó bos-
ques de roble en estremo abundantes, que 
con el pinar, sus elevados y graciosos cer-
ros y el hermoso arroyo del Chorro (deno-
minado así por caer sus aguas muy recogi-
das desde lo mas alto de la montaña, en la 
que se forma de mas de veinte manantiales 
á flor de tierra, en el sitio conocido con el 
nombre de Regajos llanos y en su descenso 
forma una cascada natural, que se alcanza 
á ver desde mucha distancia), hacen presen-
tar al Sitio, rodeado en su totalidad de deli-
ciosas alamedas, buenos paseos y bonitos 
huertos de particulares, en que se cultivan 
porción de frutales y esquisitas verduras, 
una vista sumamente pintoresca y deleita-
ble^ Las espresadas malas ó bosques de ro-
ble son dependientes para su custodia y 
conservación del ramo de pinares, por ha-
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ber sido uno y otro comprados por el Señor 
Rey D. Carlos III á la ciudad y Junta de Li-
nages de Segovia en el año de 1761. 
• 
Real Palacio, sus pinturas y estatuas. 
• 
«Siendo el fin de los fundadores de este 
Real Sitio y Palacio, disfrutar durante la 
estación de verano, del recreo y agradable 
\ista de los jardines, dispusieron se colocase 
en frente del punto mas visible de aquellos 
la fachada principal; por esta razón la par-
te que está hacia la plaza es de poco méri-
to, aunque con sus dos ángulos y Colegiata, 
presenta buena vista, y el interior de todo 
él está perfectamente distribuido en habita-
ciones cómodas, ventiladas y espaciosas: sin 
embargo que á su vista parece pequeño, eí 
bastante capaz y puede ciertamente compe-
tir con otros de igual clase en dimensión, 
distribuciones y adornos. En las habitacio-
nes se observa elegancia y buen gusto: pre-
ciosas colgaduras de seda y bien formados 
pabellones de diferentes colores se encuen-
tran en algunas, magnificas arañas de cris» 
tal y relojes en otras, ricos mármoles en to-
das, y una abundante colección de pinturas 
y estatuas adornan las paredes de una gran 
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parte de las piezas que ocupan la fachada 
del jardín. Hay algunos techos pintados al 
fresco: son preciosas las puertas y ventanas, 
especialmente las que pertenecen á la fun-
dación ó sean las que están hacia la facha* 
da: para dar de ellas una idea, bastará de-
cir, que solamente cada par de puertas vi*» 
drieras, importó á los fundadores 15O0! rea-
íes: cada puerta labrada de dos haces 4000 
y las de un haz solo 3000: en igual forma 
cada pie superficial en las puertas cubiertas 
dé nogal y olivo, 26 reales vellón; considé-
rese, pues, cuanto importaría todo lo demás,, 
y cuantas riquezas y preciosidades se en-
cierra en este, al parecer, pequeño recinto. 
Consta el Palacio de 1200 pies de longitud, 
por 398 de mayor latitud y 191 la menor. 
«Llamamos la atención de nuestros lee* 
lores hacia t! siguiente catálogo de las pinlu* 
ras de este Palacio, tanto por su gran núme-
ro, como por hallarse en él nombres de mu-
chos famosos pintores. Nuestro autor, que 
solo se había propuesto hablar conestension 
de las preciosidades de los jardines y con bre-
vedad de lo demás, omitió esta relación, fun> 
dado si duda en que siendo las pinturas una 
cosa amovible, podían los Reyes sus dueños 
trasladarlas á distintos puntos y palacios, se-
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gun sea su voluntad, y así ha sucedido con 
algunas de las de este, pues en los últimos 
años se ha variado mucho la colocación de 
los cuadros, conduciendo gran parte de las de 
este Palacio al de Riofrio, y del de Madrid 
á ambos,, y continuamente se les muda de 
una pieza á otra, según el agrado de SS. 
M M , , por esta causa nosotros no queriendo,, 
á pesar de estas dificultades, privar al lector 
de estas gustosas noticias, damos el catálo-
go por numeración correlativa, á fin de que 
sea fácil buscarles en cualquiera pieza que 
se les encuentre, visto el número que tienen 
ea targetas en uno de sus ángulos. 
ú(l 8dí 
P I N T U R A S D E PALACIOS 
Números..—Autores.—Asuntos. 
19 David Teniers. Dos figuras,, una con un 
vaso en la mano y la otra a la espalda. 
20 Banderner, Dos muchachos jugando con un. 
pájaro, ambos tienen gorra de pluma. 
21 Ticiano Veccellio. Un. anticuario, 
22 Alberto Durer. Un hombre con barba larga 
y bonete. 
25 Estilo flamenco. Una Academia de Ciencias. 
48 Benedicto Lneti, Una cabeza de muger el 
pastel. 
49 Id. Otra Ib laismov 
75 Luis Caracci. Un hombre con un guacama-
yo y otras aves. 
77 Annibal Caracci. Un baño de hombres en-
trando y saliendo. 
78 Mola Pais con mieses. 
90 Un retrato. 
116 Bassano. Diferentes hombres y mugeres de 
las que una tiene un canastillo y otra la mano den-
tro de él. 
119 Id. Varias mugeres y hombres, uno á ca-
ballo. 
137 Luis Carasci. Herminia hablando con un 
pastor. 
148 Bassano. Huida á Egipto: San José recos-
tado en un jumento. 
151 Teodoro Ronclans% Una plaza con muchas 
figuras y un tablado de farsantes. 
168 Distintas personas cantando, una tocando el 
tiolin con el pié sobre una cuba. 
195 Pablo el Veranes, San José, la Virgen y el 
liño. 
202 Boecio Bandinelli. La cuba de Pozuelo y 
un carro. 
209 Id. El Tiber de Roma con su puente y el 
castillo de San Angelo. 
210 Id. Un pueblo murado, dos mugeres y un 
hermitaño. 
219 Bassano el Viejo. Una muger sobre un ro-
cín blanco y otra alargándola un niño. 
237 La Reina Isabel Famesio. Dos cabezas de 
Santos al pastel. 
237 Id. Otras dos lo mismo. 
237/,/. Otras dos lo mismo
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237 Id. Oirás 'dos lo mismo. 
244 Maratii. Santa Catalina con la mano sobre 
]a rueda. 
265 Copia de Id. La predicación de San Juan 
Bautista. 
291 Antonio Allegri el Corregió. El prendi-
miento de Cristo en el huerto, á lo lejos se *é el 
criado del hortelano huyendo de un soldado. 
322 Bassano El anuncio del Ángel á los pastores. 
3r>2 Wosterwans. Un cazador á caballo y una 
muger dándole de beber. 
368 Artois. Júpiter en figura de Diana engaña 
a Calipso. 
370 Id. Pais-variado. 
376 Temptsta. Pais con un torrente y un pastor 
con ganado. 
379 Artois. Hércules disparando una flecha al 
Centauro que lleva á Deyamira. 
382 El rapto de Helena. 
387 Gñsp.ar Poussin. Pais con tres Bguras y á 
lo lejos una aldea. 
399 Uobasse. Un hombre sentado tocando un 
TÍOIÍU. 
400 Id. Una merienda en el campo y una mtx-
ger en un columpio. 
408 Rigó. Retrato del Duque de Borgoña ar-
mado y señalando á un combate. 
410 Nicolás Largilliere. Retrato de una Delfi-
na de Francia con manto azul bordado de Uses. 
414. Retrato de Carlos 111 siendo Rey de las do» 
Sicilias. 
416 Eobasse. Diferentes personas jugando entre 
ellos uno con golüla. 
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418 Id. Un muchacho negro. 
419 Id. Otro lo mismo. 
420 Id. Pais con muchas Gguras, un emparrado 
y un hombre que ayuda á una vieja á bajar de la 
caballería. 
421 Id. Pais: una carreta tirada por hombres y 
dentro una cuba. 
423 El Bolones. Distintas personas jugendo á 
tos bolos. 
424 Hobasse. Unas labanderas y un cazador. 
425 id Un juego de columpio. 
426 Id. Un hombre dando una flor auna mugen. 
427 Id, Unos jugando á la gallina ciega. 
430 Id. Una vista del Real sitio de Aranjuez. 
441 Castigliane. Un hombre arrimado á un ju-
mento que está cargado de trastos de cocina y á su 
fado tres perros. 
444 La Reina Farnesib. Cabezas do muger en 
lienzo. 
455 Saurani. Venus sentada, peía endose y to-
mando floresi, , 
464 ¡Tobcmei Pais con un puente. 
466 Id. Orfeo vuelto de espaldas en acción de 
toca?. 
468 Bassano. Unas mugeres con los brazos sa-
bré un barreño y otras dos ílgurasi, 
474 Ferloni. Ea tapiz: Retrato del Papa Eh¡3-
eencio XTO. 
481 Hbttasm üha vista; ufe- Aranjuez. 
483 Pablo Matheis. San Antonio de Padua. 
484 ¡d, g>an Joaquin con nuestra Señora, en los 
brazos. 
490 Hobasse La Virgen, San José y el niño*. 
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492 Catalina Juíialis. Escultura en cera en una 
urna, represen!anclo el nacimiento de Jesucristo. 
493 Id. Otra id. la adoraoion de los Reyes. 
494 Id. Otra id, la Virgen de Monserrat. 
49,7 JIobasse. Unos que están manteando á otro. 
498 Id. Varias figuras, entre ellos dos bailando 
y á su lado una v;ieja. 
499 Id. Unos jugando y otros con una cesta. 
500 Id. ¡üUuos muchachos trepando á un árbol 
y una muger mamando á una cabra. 
501 Id. sUna muger dando humo á un hombre 
dormido. 
502 Id., Un hombre bebiendo en una fuente y 
una muger con un cántaro. 
503 Id. Un baile. 
504 Id. Un escribano leyendo un contrato matrimo-
nial con anteojos puestos y la pluma detrás de la oreja. 
505 Id. Un muchacho desata unas redes y otro 
lleva una jaula de pájaros. 
506 Id. ¿Unos muchachos jugando alas buenas 
vayas. 
507 Id. Un muchacho dibujando al spié de unos 
fragmentos de edificios, 
508 Hobasse. ¡Una muger ¿tendiendo lienzos y 
una estatua de Hércules. 
509 Id. Unos labradores tinturando mieses. 
527 Id. Un peregrino y ,vma peregrina. 
52$ Id. Una dama con"bata haciendo labor y un 
peregrino pidiéndola limosna. 
530 id. Una escuela de amos y el maestro cor-
rigiendo las planas. 
533 Id. Un soldado caminando en compañía de 
una muger. 
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534 Id. Unos militares jugando á los naipes. 
536 Id. Un arroyo con un puente. 
550 Brandi. Retrato de una Reina de Francia 
de la casa de Métlicis. 
551 La Reina Farnesio. Retrato de Don Feli-
pe V. Rey de España. 
552 Rigó. Reirato de Luis XV, Rey de Francia. 
553 Habasse. Un sarao. 
554 Id. Diferentes figuras y uno cogiendo mo-
ras de un moral. 
555 Id. Un trozo de arquitectura, una columna 
y tres hombres admirándose. 
556 íd. Un rio con un barco y en él D. Quijote 
amenazando á los molineros. 
557 Id. Unos hombres corriendo, uno caído en 
el suelo y otro se rie de los demás. 
557. Id. Un jardín con varias personas. 
559 Id. Unos pobres y uno de ellos sobre un jumento. 
560 Id. Una ciudad, un arroyo y entre varia» 
figuras un niño sacando una rana. 
561 Hobasse. Parte de un edificio y dos hom-
bres sentados, el uno tiene un violin. 
591 Rubens. El sentido de la vista. 
592 Id. El del oído. 
593 Id. El del olfato. 
594 Id. El del gustar. 
595 Id. El del tacto. 
636 Solimena. La Virgen dando el pecho al niño. 
703 Rubens. Cacería dejavalí. 
7ál Juan Ruiz. Vista del Burgo de Chiaja en Ñapóles. 
722 Id. Yisla del puente de Pousilipo. 
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744 Bassano. La huida á Egipto. 
753 Vabid Teniert. Una muger con una pipa en 
la mano. 
769 Juan Pablo Pannini. Los ludios disputan 
con el Salvador por haber arrojado del templo á tos 
vendedores. 
770 id. Los mismos busean pretesto para per-
derle. 
771 Id. Jesucristo arrojando del templo á los 
vendedores. 
772 Id. La Piscina. 
773 Lncatelli: Jesucristo en el desierto. 
774 id. La Samaritana. 
781 Eobasse. Un hombre sentado á la mesa co-
miendo y una muger hace rezar á una niña. 
78*2 Id. Un hombre con mucho vientre comiendo. 
795 Id. Una academia de pintores. 
796 id. Una barbería. 
797 id. Varias personas y uno cae de un árbol 
por coger un nido. 
802 Ibarra. Perspectiva de un edificio. 
804 Barbaste. El taller de escultura que hubo eu 
el Real Sitio de Valsain. 
808 Id. Parte de una ciudad junto á un rio. 
846 Capuz. País con un rio y peñascos. 
846 Ya. Otro lo mismo. 
896 id. Un castillo cerca del mar. 
901 Ocho pinturas que fueron abanicos de la Rei-
na Isabel Farnesio. 
901 Capas. Una casa de campo y unos labra-
dores. 
902 Tres pinturas que fueron abanicos de dicha 
Señora. 
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903 Otras tres id. 
926 Sani. Diez y siete cuadros que representan 
bodegones. 
928 La Reina Isabel Farnesto. Bordado en se-
da una jarra con flores. 
932 Solimena. Santa María Magdalena con un 
crucifijo. 
934 Retrato de un hombre armado con bastón 
en la mano. 
939 Robaste. La huida á Egipto figurada de 
noche. 
947 Dos retratos de D. Eelipe V., Rey de España. 
949 Bandic. Un florero. 
950 Id. Otro lo mismo. 
953 Sani. Retrato de una princesa del Brasil. 
972 Rigó. Retrato de Luis XlV, Rey de Francia. 
973 Molinarello. D. Carlos III vestido de gala, 
siendo Rey de Ñapóles. 
975 Bassano. Varios animales y dos gallos r i -
Sendo. 
983 Ruscha. Nuestra Señora con el niño en los 
brazos. 
985 Una cabeza de la Virgen. 
987 Bassano. La Primavera. 
988 Bassano. El Verano. 
991 Juan Chirinos. Nuestra Señora con el niño. 
99 i La Santa casa de Loreto. 
1015 Rubens. La venida del Espíritu Santo. 
1019 Seis estampas puestas en cristal. 
1023 Una muger con una romanilla al hombro 
riñendo á un muchacho que la ha derrivado una ba-
nasta de melocotones, á presencia de un hombre. 
1036 Pablo el Peronés. Santa María Magdalena. 
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1047 Retrato de Carlos VI de Francia. 
1057 Retrato del mismo con su esposa y tres h ijas. 
1057 Holanda. Retrato del mismo. 
1063 Dos Santas en el desierto con una discipli-
na la una, y la otra con hábito de Carmelita. 
1070 Garro. Una vista de Ñapóles. 
1071 Id. Otra lo mismo. 
1075 Viviani. Perspectivas de edificios. 
1083 Alberto Durer. Unos mártires que acom-i 
panados del tirano son conducidos al suplicio. 
1085 Rubens. La Asunción de Nuestra Señora. 
1086 Id. La Anunciación. 
1087 Id. La huida á Egipto. 
1088 Id. La adoración de los Reyes. 
1105 Retrato de una Reina de Ñapóles. 
1106 El Dominiquino, Sao Francisco de Asis 
en los brazos de un Ángel. 
1139 Una tentación á un Santo. 
1156 Francisco Muro. La unión de Ñapóles 
«on Sajonia. Alegoría. 
1178 Cuatro cuadros de la vida de Jesucristo. 
1181 Procacini. La Virgen con el niño. 
1187 Una torre y un barco. 
1189 La oración del huerto. 
1196 Uobasse. Unos faisanes comiendo. 
3019 Vista de Vülahueva de Ariza. 
3021 Vista del castillo del Marqués de id. 
3025 San Francisco Javier. 
3027 Un puerto de mar. 
3032 Una dama tocando un laúd. 
3033 Vista de Santander. 
303 i Vista de Gijon. 
3035 Un puerio de mar. 
% 
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3014 Unos monos jugando á los naipes, 
3055 La cabeza de Minerva. 
3056 La Anunciación. 
3060 Abraham sacrificando á Isaac. 
3062 El Señor bendiciendo á Abraham. 
3063 Isaac bendiciendo á Jacob. 
3065 Retrato de la princesa de Sajonia. 
3066 El Sr. D. Fernando Vil pasando el Vidasoa, 
3067 Retrato del Príncipe Maximiliano. 
3068 Judit. 
3071 Jacob reconciliándose con Laban. 
3072 Vista de Gibraitar. 
3074 Un pais con una cascada. 
3077 Vista del castillo de Santa Catalina. 
3078 La Anunciación. 
3080 Kl milagro de panes y peces. 
3111 San Sebastian. 
3114 Dos Angeles adorando al Señor. 
3131 Vista del Arsenal del Ferrol. 
3132 Damas y caballeros al lado de una fuente. 
3134 Dos cigüeñas. 
3135 Dos Cisnes. 
3136 Vista de la Coruña. 
3137 Vista del dique del Ferrol. 
3140 Vista de Figueras en Asturias. 
3141 Trages de tropas del Rey intruso, 
3149 Un canastillo con flores. 
3150 Flores y frutas diversas. 
3151 Vista de Montosa. 
3158 Una marina. 
3163 Una borrasca. 
3165 Jesús resucitando á Lázaro. 
?166 Flores y frutas. 
-
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3167 Fernando IV á caballo. 
3168 Un pais. 
3228 San Pedro Apóstol! 
3235 El Santo Rey David. i f i 8 j 9 b e f i ) 
3236 Una escena domestica. 
3237 La sagrada familia. 
3258 El sacrificio de Isaac. 
o í f / v TT 1 
3240 Un banquete. . h fíQ, 
3242 Vista de Venecia , « » «HIMW» 
3244 Un país con ganados. 
3245 Otro lo mismo; f 
3260 Ünamarma. 
3261 Una cacería de javah. 
3263 Lna batalla. 
3330 Otra lo mismo. 
3392 Un pasage de historia sagrada. 
3296 La plaza de San Marcos en Venecia; 
Ü2ÍS- ir" p a i S" 
3302 Una cacería. ¿ n 
3307 La escala de Jacob. 
3316 Diversas Flores. 
3330 Retrato de Doña Isabel de Barbón. 
a Anunciación. 
3335 Un país. 
3349 Una batalla. 
3353 La gloria. Boceto del techo de la esealera 
d e lJ^orial. 
3356 Retrato de un niño. 
3371 Jesucristo y los Apóstoles. 
3383 Las cuatro edades. 
3388 Un país. 
3393 Una cacería. 







Pl cenotafio de Isabel de Braganza. 
El entierro de la misma Señora. 
Retrato de D. Juan y i Rey de Portu l. 
Un Ecce-bomo. 
La Virgen con el niño y San Juan,. 
Onee cuadros con y$p i£s imágenes. 
Una Virgen. 
Dos euadros pequeños con los corazones sagrados. 
Cinco cuadros con anúdales y aves. 
Cinco cuadros con diversas estampas. 
Un corazón bordado de seda. 
¡Nuestra Señora con el niño, dibujado á pluma. 
Yeralonj, Una sagrada familia: está en el oratorio 
deS, M. ' -•'•"-' 
JJn ramo de flores y una figura con una guirnalda. 
Un caballero con un perrp llamado Solimán. 
Otro con otro perro llamado Fidel. 
Bauló. generosidad de Alejandro con Apeles. 
Fr. José de los Santos. Copia de la Perla del Es-
corial. 
Nuestra Señera, S. Francisco de Sales y Santa Bár-
bara. 
Don Fernando V i l siendo joven. 
Flores y frutas. 
Sani. Retrato de runa monja de la Real familia, 
finos fumadores. 
Vista de un palacio. 
Capuz. En lápiz. Una batalla. 
ün canastillo de flores y * tas. 
U« retrato de persona Real. 
Dos cuadros del nacimiento del Señof, 
Judit cortando la cabeza á Holofernes*. 
La Plaza de Méjico: estampa. 
Tres estampas de historia sagrada. 
Otra id. de la beatificación del Papa Clemente líí. 
Dos id. de Cupido. 
La Virgen con el niño, Santa Isabel, San Juan y uo 
Angei. | 
Un santo con una cruz. 
Retrato de Doña Isabel Farnesio. 
Una niña con un pájaro. 
ESTATUAS. 
«Lá misma alteración que digiuíos <!<? 
los cuadros, se ha verificado en la coloca-
ción de las Estatuas y adornos, y acaso ín-
terin escribimos estas líneas se habrán ran-
dado ya del punto que hay ocupan; á pesar/ 
de esto, vamos á describirlas;. 
Galería alta.—^Pteza núm\ 30. 
-oqÁ sh ÜUJ; •'• na 





Un grupo de porcelana, representando á 
París y Helena. 
Dos niños de porcelana. 
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Pieza 5b. 
Grupo de bronce: un canastillo y tres niños. 
Pieza ;98. 
Un busto de mármol blanco. 
;
;- íiCi 
Cuatro bustos de Emperadores romanos. 
Galería baja.—Pieza núm. 104. 
. . . • „ . sol 
Al testero hay una pequeña fuente adorna-
da de mariscos, con pilón .redondo de 
mármol blanco: despide el agua horizon-
talraente como á tres varas de distancia, 
y se hace salir por medio de un resorte 
oculto. Se compuso y bronceó en 1848. 
En la misma pieza hay una estatua de Apo-
lo y otra de Narciso. 
Pieza 105. 
Dos bustos de mármol de los Reyes don 
Felipe V y su esposa doña Isabel Farne-
sio, sobre pedestales de mármol negro 
con adornos de bronce dorado. 
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Oíros dos bustos de su hijo don Luis I y su 
esposa sobre pedestales de lo mismo. 
Una estatua colosal de Júpiter. 
Dos de Emperadores romanos; uno de ellos 
es Julio César. 
Dos Faunos sobre escípites. 
Dos leones de mármol. 
Un escudo de armas morunas. 
Dos bustos de mármol, uno de ellos es la 
Reina Cristina de Suecia, á quien perte-
necían todas las estatuas, por las cuales 
se vaciaron las de yeso de este palacio y 
otras muchas que se trasladaron á Ma*1-
drid, Aranjuez y otros puntos. Acuella 
preciosa colección la compró á la testa-
mentaría de la referida Reina Cristina de 
Suecia Livio Ódescalchi, cuyos herede-* 
ros las vendieron al Sr. 1). Felipe V en 
la cantidad de 960,000 reales. 
Pieza 106. 
Un Hércules joven. 
Una Ceres. 
Un joven qué representa el sueño. 
Un Baco. 
Un Fauno con una cabra* 
Un grupo de Cupidos que sostienen una 
palma. 





El Fauno de Fidias. 
Un Baco. 
El Fauno de los platillos. 
Un Anlinoo. 
Un Hércules. 
Una muger con trage talar. 
Otra lo mismo, algo mas pequeña. 
Una Flora. 
Una Venus. 
Un Emperador romano, con cetro en una 
mano y la otra en el puno de la espada. 
Dos bustos sobre mesas que tienen el ta-
blero de mármol. 
'•Í 
Pieza 108, 
Una estatua de Arácnea hábil tejedora con-
vertida en araña por Minerva. 
Un Fauno con los albognes. 
Un orador romano con trage talar. 
Una figura que levanta con la mano una 
tela angosta que tiene al hombro. 
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Pieza 109. 
Un Genio de mármol con una guirnalda de 
flores. 
Dos estatuas de Séneca sentadas. 
Otra de Cleopatra tendida, con un áspiz en 
el brazo. 
Cuatro pedestales antiguos que contienen 
cuatro bustos y en sus ángulos de arriba 
y de abajo veiute y cuatro figuritas, al-
gunas de china blanca, leones, un chino 
y varios ídolos egipcios. 
Pieza 110. 
Í9QBq Sí BllsX 
Dos estatuas de Flora. 
Una figura de muger recostada en un es-
cipile. 
Un Baco. 
Doce bustos de Emperadores romanos, en-
tre ellos Nerón, Calígula, Vilelio, Teo-
dosio y Trajano, Los pedestales son da 
mármol en forma de escipite. 
Pieza 111, 
Una cazadora, ninfa de Diana. 
Una Venus. 
Un Apolino, 
Estatua de la Abundancia. 
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Pieza 112, llamada de Espejos. 
oh úÁ&av •'»-)•.) níí 
Seis preciosos jarrones. 
P¿esa 113. 
La Musa Erato con un Genio que tiene una 
antorcha. 
La Musa Terpsícore con una zampona. 
La Musa Euterpe con la mano en el muslo. 
Urania con el globo. 
Poliminia con el brazo levantado. 
Talía con la máscara y un rollo de papel. 
Clio con clarín y papelea 
Caliope con un Gériio y dos flautas. 
Un Gladiador en el acto de arrojar con una 
paleta un dado para sortear el compañe-
ro de combate. 
Un Mercurio desnudando la espada. 
«Se dice que los originales por los cua-
les se han vaciado en yeso estas dos últimas 
estatuas, han sido hallados hace poco tiem-
po en una escavacion de Pompeya, y re-
galados á S. M . la tieina Doña Isabel II por 
el Santísimo Padre Pió IX, Pontífice rei-
nante. 
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Pieza 114. 
Júpiter. 
Venus en el baño. 
Hércules. 








ob eo. b eoatoiJ eohB? ^od 
Ganimedes arrodillado, con el Águila. 
Juna joven recostada en un tronco con los 
dedos casi convertidos en coral. 
\at¡ 
Pieza 116. 
Dos bustos de mármol, blanco que repre-
sentan el día y el fuego. 
Otros dos lo mismo, que representan la no-
che y Medusa. 
pB 
aLa pieza siguiente dice nuestro autor 
que fué destinada por Felipe V para salón de 
Embajadores. Con este objeto se empleó en 
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toda ella la magnificencia posible, y así es 
que además de frailarse estucada en su bó-
veda, los cornisamentos de puertas, frísol 
y al reídas de ventanas estaban guarnecidos 
de los mejores mármoles de España, con 
columnas de los de Italia, y de otras varias 
y esquisilas piedras de la Península. Cuan* 
tos restos ó monumentos de esta clase se 
ven por el pueblo, todos eran adornos de 
este magnífico salón, y de una de sus varias 
piezas lo son igualmente los que se hallan 
enterrados en el palio donde toma el coche 
S. M á la pared del mismo edificio, á sa-* 
ber, varios trozos de capiteles ó grupos de 
diferentes formas, y de dos ó tres estatuas 
colosales que se hicieron para la gran fa-
chada: también dentro del salón se hallarán 
subterráneos, columnas, jambas, dinteles 
y basamentos que eran de las dos puertas 
principales, y en otros parajes concernien-
tes al dicho salón, el cual en distintas épo-
cas ha servido para teatro de óperas, des-
pués para juego de raqueta, estando pintado 
de negro y los jugadores de blanco. Hasta 
aquí el autor.» (§.) «En tiempo de los se-
ñores Reyes Carlos III y IV se destinó este 
salón para comidas ó mesas de estado, j 
eo 1848 se pintó á estilo fótico por D, Pe-
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eco Ronchi, habiéndose arlemás abierto cin-
co huecos hacia el jardín, en que se han 
colocado magníficas puertas de nogal, ele-
gantes vidrieras y rejas esteriores que ha-
cen juego con las de la parte opuesta y 
completan la preciosa fachada principal.» 
(S) J*i»!*ir«í QÍ fresco en algunos techos 
por D* Bartolomé Rusca y otros. 
Mesilla de la entrada por el cuerpo ele 
guardia. Beleforoote sobre el caballo Pe-
gaso, dañoso muerte á la serpiente Qui-r 
mera, 
. 
Pieza llamada de .cubiertos. 
Júpiter transforma ¿n osa á €alisto, f la 
sube al cielo en una nube impelida por 
los vientos, haciéndolo presente á Apolo 
á fin de que sirva de constelación con el 
nombre de Ursa mayor. 
Antecámara del antiguo cuarto de S. M. 
En la primer vista. Apolo dando muerte á 
la serpiente Pylon. En la segunda, las 
h.oras guiando su carro por ios signos del 
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Zodiaco. En las tarjetas están los trabad-
jos de Hércules. 
Pieza inmediata. 
Las Bacantes apedreando á Orfeo. 
Oratorio. 
Faetón despenado y muerto por Júpiter con."" 
los rayos, por no haber sabido guiar ei> 
carro de su padre Apolo. 
-9*1 olltirííiQ 
Dormitorio antiguo. 
Mercurio conduce á Psyquis para sus des-
posorios con Cupido. A un lado está H i -
meneo arrojando fuera á la Discordia; y 
arriba todos los Dioses que concurren á 
las bodas, En las tarjetas están los tra^ 
bajos de Psyquis para contentar á su 
suegra Venus. 
Pieza después del retrete. 
En este techo pintó D. Juan Galvez en 1832 
varios retratos de personas muy conoci-
das entonces en este Sitio: tales son Don 




y td DEIÍL 
¡ufe 
B || ÍQggS -5.,: |gf 
lili 
j * c 
Bi l l i» iliiliii ' ; , • , ' : : W ', i ii'i i i1111 
• II m¡\m i í ^ H S F « 
C. 3 
- V - ' ; 
I I i 











J P ' 
• • • • - • • • • • , ; ; • • ' " : : < 
r«m 
¡§1 
.-, " " ~ - V - -_-^ ¡>"s§ i 
f I I 
5 . / 1 




_ ^ 1 T O ¿ » Í 
= 79 = 
Palacio; D. José Amatei, que está de 
espaldas con sombrero de tres picos y 
capa negra; un lechero vecino de Otero-
Herreros, y algunas jóvenes de buena 
presencia con trages de la provincia de 
Segovia.» 
CAPITULO IV. 
tíb I©s Jas-clines. 
Noticias generales. 
oiqfonnq 
(§) «Presentarnos á nuestros lectores 
el adjunto grabado, ó sea plano topográfico 
de estos Reales Jardines y alguna parte de 
la población, de cuya exactitud nos atreve-
mos á responder; advirtiendo que en el lu-
gar en que está figurado el Laberinto, se 
notará alguna diferencia con el que presen-
tamos mas adelante en ..su lugar respectivo 
por las reformas y variaciones hechas pos-
teriormente. La espiicacion del plano e& la 
siguiente: 
Números. 
nonigos y la de Oficios. 
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2. Colegiata y Real Palacio. 
3. Fachada principal de palacio y par-
terre de la Cascada nueva. 
4. Cascada nueva y fuente de Am-
phítrite. 
5. Fuente de las Tres Gracias y Ce-
nador. 
6. Fuente de los Vientos. 
7. Fuentes de los Caracoles y Abanico. 
8. Fuente de Neptuno ó Carrera de 
caballos. 
9. Fuente de Andrómeda y principio 
de la Ria, ó Cascada vieja. 
10. Fuente de la Fama y parterre de 
su nombre. 
11. Plaza de las Ocho calles. 
12. Fuentes de los Dragones, 
13. Fuentes da las Tazas. 
Í4-. Fuente de la Reina. 
15. Fuente de las Ranas. 
Í6> Fuente del Canastillo. 
17. Baños de Diana. 
18. Bajada y Fuente de la Serva ó P o -
mona. 
19. Laberinto, 
20. Colmenar, ííuerta, Plantel y Potaser. 
21. Partida de h Reina y ermita de San 
lidefuns-
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22. Calle llamada de la Melancolía 
sitio que ocupó la Faisanera 
«En la parte baja del plano fuera de la 
línea de los Jardines, se figuran á la de-
recha las caballerizas, pabellones, casa de 
oficios, subida al jardín, casa llamada de 
alhajas, capilla de San Juan Nepomuceno/ 
teatro, carnecerías, corral de la madera jf, 
la calle llamada de los guardas, todo por, 
su orden. 
«A la izquierda: cuartel nombrado de 
guardias, con el patio en medio, casa de la 
Administración Patrimonial, casa de Canó-
nigos con su patio, Botica del Patrimonio, 
corredor llamado de músicos ó calle de la 
Botica, cuartel de Verderones, la casado 
Infantes y puertas de la Reina y del Horno r 
y otros edificios particulares; y donde se ad-
vierte una cruz, es la parroquia del Rosario 
con su atrio; y otra cruz mas pequeña es la 
capilla de los Dolores y plaza de su nom-
bre, todo con la mayor exactitud. 
«En la parle alta del plano está señala-
do el Mar ó estanque grande, la casa llama-
da de la Góndola, canal por donde descien-
de el agua de la montaña de Peñalara y 
parte de las matas robledales. 
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«Los Jardines comprenden un terreno de* 
14-764000 pies superficiales, medidos exac-
tamente por el Jardinero mayor, que fué 
X>. José María Lemmi. Están situados á la 
falda de la misma montaña sobre todos los 
edificios de la población, unos en la parte 
medía ó alta que forma su centro, y otros en 
los costados y parte baja, de los que se ha-
Mará con separación. Para toda su servi*-
dumbre esteribr hay diez puertas mayores y 
menores, de las cuales cuatro son de hierro, 
grandes, trabajadas con primor por José y 
Sebastian de Flores y Fernando Garrido, 
españoles, de quienes son también los her-
mosos balausfrados que se hallan en las di-
misiones de la Eia, y las cuatro puertas de 
hierro interiores que dan comunicación á los 
jardines de la fruta. Entran en estos jardines 
tres de los cinco ramales Ó. arroyos de agua 
pura y cristalina que dan de sí las cumbres 
de este recinto, llamados Morete, Carneros 
y Peñalara, los cuales llenan el gran depó-
sito llamado Mar, que dista de la entrada 
principal 1 í 00 pasos regulares vía recta. De 
este depósito, que ha sido navegable ensus 
primeros años, se surten las fuentes del Ca^ 
¡rastillo, Fama, Andrómeda y Üpolo,.. los ba^ 
So&de uso común que están en h Calandrai 
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ifooíino de tahona, máquina de varilla en las" 
fabrícasete cristal, y todas las saladas con-
ductoras que sirven á las elaboraciones de' 
este establecimiento: Su mayor profundidad-
es de 36 pies; no es cuadrado enteramente, 
aunque debió serlo en la intención del Rey* 
Felipe: lo es solo su líneai inferior que'cons-
ta de 400 pasos y como de 60ísus; dos cos-
tados de la parte superior, en cuya superfi-
cie se advierte el empeño de barrenar pie-
dra, y del que desistieron por el fallecimien-
to del Monarca fundador, por cuya- causa 
quedó sin arreglar ni embaldosar el fondo 
de este gran depósito. Cerca de un estremo 
está la casa llamada de la Góndola, dicha 
así por haberse hecho con deslino k guar-
darse en ella el barco de este nombre,; que 
aun existe maltratado, y del cu-al usaron a l -
guna vez las Personas Reales: el Mar tiene 
muchos peces de varias clases yraagnitudes. 
(§) «A lo que dice el autor en la deserip* 
cion del Map ó grande estanque de depósi-
to, solo podemos añadir que consta* de 372 
varas castellanas dé longitud] y de 127- de* 
latitud, contando está desde-el recipiente ó 
entrada del agua* Escedé de largo al están-» 
que del Retiro dé MadrM en 36 varas tam*-
bien castellanas. Parece ea efecto que se--' 
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gun la intención de Felipe V debió haberse 
cuadrado, quedando en medio ó centro la 
casa llamada de la Góndola,, pero lo impi-
dió su fallecimiento y continúa en el estado 
que entonces quedó. Como á su media-
ción hay un banco bastante grande de arena 
blanca, negra y amarilla, de donde provie-
ne la división que los fontaneros comunmen-
te llaman Alforjas. La zanja para conducir 
las aguas desde el arroyo Peñaíara hasta el 
Mar, fue ejecutada por Francisco Desjar-
dins y Francisco Herbas, en la cantidad de 
32000 reales? esta y el mar se construyeron 
en el año de 1741. Está en Ja parte supe-
rior de los jardines, según se manifiesta en 
el plano, y desde su esplanada forma la moa-
taña una vista pintoresca y sumamente deli-
ciosa; su altura sobre la población es ente-
ramente igual á la de la cúspide ó para-rayos 
4e la Colegiata, como puede observarse mi-
rando á este último desde la superficie ó 
arranque de-la calle llamada Honda, en ia 
¿esplaoada ó paseo del mar, Y no será fuera 
¿le propósito decir aquí que la población del 
Sitio está colocada á 1388 varas sobre el 
inar verdadero de España, lo qqe equivale 
á decir? que el Mar ó estanque grande de 
|ps jardines de San Ildefonso, tiene 1455 
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foíras sobre el nivel del mar; hemos tomado 
las correspondientes medidas. Aunque en 
1848 se mandó quitar la barandilla de ma-
dera de 3a parte inferior j costados, y susti-
tuirla con balaustradode hierro, no na tenido 
aun efecto cuando escribimos estas líneas,» 
Se hallan además en todo el ámbito de 
íos jardines, incluso el llamado Colmenar, 
ocho estanques ó depósitos de agua, surti-
dores de las fuentes que existen en ellos y 
las de uso común del pueblo, las de Pala-
cio, Mallo y Doncella, que proceden de 
manantiales, como mas adelante se dirá, Así 
estos estanques como el mencionado Mar, 
son obra de D. Esteban Boutelu, con sus 
ayudantes Padilla, Gómez y Escolano: y 
también lo fueron la traza de los jardines, ca-
lles, paredes de haya y plantío de árboles. 
((§) «En 1727 se plantaron en estos jardines 
400 pies ó plantas de Tilos conducidos desde 
las montañas de León y Oviedo, y cada pié 
importó 15 reales; escusamos decir que en 
la estación competente estos Tilos exhalan un 
precioso aroma, y que multiplicados porto-
do el jardín perfuman deliciosamente la at-
mósfera,») y el complicado Laberinto que se 
halla en la parte baja hacia el oriente jun-
to á la muralla^ del cual, estando bien acón-
áicionado, no se puede salir sin guia ó -se*» 
£»al conocida. Con esta ocasión diremos: que 
en la entrada de dicho Laverinto hubo en 
sus principios una graciosa perspectiva he-
cha de tal leías sutiles dadas de color verde, 
con sus urnas y torrecillas, bajólas cuales 
se veían figuras de mármol blanco que ador-
naban .toda su fachada,, <\ue constaba de 
413loesas cuadradas superficiales. 
(<§) «El adjunto grabado del Laberinto 
demuestra según se halla en la actualidad; 
le recomendamos por tanto para los que 
gusten servirse de él,.pues pueden estar ser-
viros que caminando con cuidado por las 
calles que va mareando el plano, no se per-
derán. No existe la perspectiva de que ha-
bla el Autor, y solo hay una puerta de ma-
dera dada de verde y de dos hojas¿ que se 
colocó en 184-5.;» 
Hubo también otra pieza muy semejan-
te á esta aunque mas grande, llamada el 
Trillare, la cual estaba colocada en la ca^ 
beza de Ja fuente Andrómeda, idea y obra, 
de Miguel Chavarría,, y se mandó derribar 
por gravosa al Real erario con sus reparos 
anuales. 
Tres clases de calles se advierten en e&r 
tas Jardines: las mas espaciosas son de ¡4^ 
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pies franceses de ancho, de 22 las medianas, 
y las estrechas de 11; mas estas últimas no 
son de paso general y solo sirven para la 
uniformidad y gracia de los cuadros. Todas 
están tiradas á línea, á diferencia de que 
algunas guardan la forma diagonal, sepa-
rándose con una murallita de haya viva de 
los bosquetes incultos é intransitables; los 
árboles silvestres de toda especie que la 
guarnecen, sujetos á determinada altura, 
producen sombras apacibles para las per-
sonas que gusten pasearlas por mañana 
y tarde en las estaciones de primavera y 
verano: regulándose el total de árboles de 
esta clase en tres millones ciento cuarenta 
mil, sin contar los arbustos de bosquetes y 
matorrales no sujetos á línea, los cuales son 
incalculables. 
JARDINES BAJOS Y RESERVADOS. 
En la parte baja de los Jardines al orien-
te, se hallan amurallados los cuadros de 
las frutas y flores, llamados Potaseres, Plan* 
teles, Colmenar y Huerta grande: á su fren-
te la Cestería ó laboratorio de mimbre fino 
y ordinario, la estufa para invierno y casa 
de las flores, en que se guardan del rigor 
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de aquella estación los arbolitos de naranjos 
y limones puestos en cajones movibles, y 
finalmente la Carpintería. Los indicados cua-
dros ofrecen muchas y esquisitas flores casi 
iodo el año, legumbres sabrosas de estraor-
dinaria magnitud, y sobre todo frutas del mas 
«scelente y delicado gusto, así de pipa co-
mo de hueso. 
(•§) «Las siguientes listas de las flores, 
legumbres y frutas que se cultivan en estos 
Cuadros y jardines, llamados reservados, 
por no permitirse la entrada general en 
ellos sino con papeletadel Administrador 
del Patrimonio Real, darán una idea sor-
prendente, tanto de su abundancia, como 
de la prodigalidad de la naturaleza en un 
.clima tan frió y en una tierra tan montañesa. 
FLORES DE PRIMAVERA. 
Lirio morado. Botón de oro. 
Lirio azul. Valeriana. 
Lirio anaranjado. Primavera. 
Azucena blanca. Oreja de Oso, 
Azucena abigarrada. Clavellina coronilla. 
Azucena dorada -ó Copos de nieve ó 
anaranjada. mundos, 













Lilas de Persia. 
Lilas moradas. 
Chiringuilla. 
Flor de Brezo. 






























= 92 = 
Verónica. Perpetuas blancas. 
Jasé. Perpetuas moradas. 
Coronilla de varios Trompa de elefante. 
olores. Labatera. 
Maratisa encarnada. Omito ó galón de Ná» 
Maratisa blanca. poies. 
Maratisa jaspeada. Pasatute real. 
Malva real. Noble espina. 
Malva egipciaca. Tejo. 
Damasquina. Boj. 
Carmin. Trevol. 
Romana, hoja verde, Oflarive azul y ama-
Boton de plata. rillo. 
Mirasol. Rosa del conde de 
Álbahaca. Priego. 
Amaranto. Rosa muscat. 
Micaragua, Rosa princesa. 
Tricolor. Rosa de cien hojas. 
Clavel velludo. Rosa de Holanda. 
Moco de pavo. Rosa de Alejandría. 
Perpetuas encarnadas Iris de Florencia. 
FLORES DE OTOÑO. 
Margarita ó estrana, Brebarias. 
CriantenodelaChina, Ester alta. 
Ester baja. Maravilla, 
»jsííipydíi/i 
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FRUTAS 
Blfjb J6J; - * ,-6£GÍlílgfl/ 
Pera* de verano que empiezan a madurar en Julio 
hasta fin de Setiembre. 
Azúcar verde de ve 
rano. 










Manteca de Holanda. Rulete menor. 
Manteca de Ingla- Ancolica. 
térra. Lisabona de verano. 
Real de verano. 
Gallego. 
Donguindo. 
Moscatel de verano. 
Escusa madama. 
Castañuela. 
Naranja de otoño. 
Pera larga. 
Peras de invierno que empiezan á madurar en Oc • 
tubre y de las que algunas se conservan hasta 
últimos de Febrero. 
Manteca de oro. 
Manteca blanca. 
Betalonga rajada. 
Espadona del Rey, 
Betalonga lisa. 
Rubina. 
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Manteca de oro, gris. Lisa bona de invierno. 
Virgolosa. Doble flor: esta dura 
Marquesa. hasta últimos de 
Martin Seco. Febrero. 
Bergamota Suiza. Pera gorda: también 
Bergamota Betri. dura hasta últimos 
Angélica. de Febrero. 
Florencia. No conocida. 
Donguindo de invieiv Maestro Juan. 
no. Yerdosa. 
Salserii Espina. 
Lambreta. Real de invierno. 
Naranja de invierno. Pera dudosa. 
Buen cristiano» Embustera* 
MANZANAS. 
Manzana panolla: du* Manzana tempranal 
ra basta Abril. Manzana común. 
Manzana gorda. Manzana lapin. 
Manzana encarnada. Manzana pardillas 
Manzana de olor. 
ALBAmCOQüES. 
Albaricoque de Nan- Albaricoque rosado.* 
«H Albaricoque común. 
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ABRIDORES. 




Reina Claudia; Damasco encarnado?. 
San Migueleña. Yema de huevo. 
Larga morada. Ciruela de pré¿ 
Redonda morada. Cascabelillo blanca. 
Damasco blanco^  Cascabelillo morado. 
Larga encarnada. Papaboa* 
GUINDOS. 
rr 




Níspoles comunes. Grosella, fresa yi 
Membrillos gordos y frambuesa, 
medianos.. 
VERDURAS Y LEGUMBRES. 
Lombarda hlancai. Lombarda morada 
96 
Lombarda encarnida Rábanos de varias 
clases. 
Berza de asa de cán-
taro. 
Berza común. 




primera ídem amarilla, 
Zanahoria. 




Brocol de Milán. 
Brocol de Pella. 
Brocol negro. 
Brocol de nabo, 
Coliflor de 
suerte. 
ídem de segunda y Chirivía. 

















Judías sin hebra, 





Judión de Mahon. 
Judión jaspeado. 




Calabazas de varias 
clases. 








«Es ciertamente sorprendente y admira-
ble que en un terreno áspero, desmonte de 
una sierra j en un clima tan húmedo ve-
jeten tantas y tan variadas clases de árbo-
les, arbustos'y flores, é igualmente se pro-
duzcan tantas y tan esquisitas frutas. Este 
delicioso vergel, encanto de los españoles j 
envidia de los franceses y demás extranje-
ros, y solaz de nuestros Reyes, ha sido siem-
pre y es aun un plantel abundoso de donda 
se propagan a todo el reino, especialmente á 
Castilla, semillas, injertos, pies de renuevo 
y numerosas producciones hortenses. Deja-
mos pues á la consideración de los viajeros 
las reflexione- que por si mismos se veráa 
en precisión & hacer al contemplar de cer-
ca las emba'manadas estancias y produc-
ciones que atabamos de describir. Adver-
timos también « los lectores, que las frutas, 
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lo mismo que las flores, se producen in-i 
distintamente en Plantel, Partida de la Rei-
na y Colmenar; y las legumbres en el de-
partamento que por su estension se denomi-
na la Huerta grande, y está inmediato al 
Colmenar,» 
En la parte que mira al poniente y ter-
reno en que se halla la mencionada ermita 
de San Ildefonso, hay igualmente cuadros 
amurallados para frutas y legumbres, y se 
llama Partida de la Reina, en cuyo distri-
to se mantenían antiguamente faisanes y 
otras aves estrafías, que servian de recreo 
á los Señores Infantes, siendo bien sabida 
la historia del Venado blanco, con astas cu-
biertas de pelo, que destrozó al criado que 
lo cuidaba. Los sobredichos cuadros, los 
parterres y demás adornos de gasón que se 
nallan diferentemente repartidos en las fuen-
tes y plazuelas, son obra de Enrique Joli, 
Lemmi y Bassani, florentinos. Las fuentes, 
estatuas, jarrones, escaleras y bancos de 
mármol, escepto los de la fuente y plazue-
la de los Baños que son obra posterior, se 
deben á D. Renato Carlier y por su falle-
cimiento á D. Renato Fremin y D. Juan 
Tierri, que las ejecutaron y concluyeron 
desde el año de 1720 al de Í722, ayuda-
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dos de los oficiales Rousseaus, Lebasseau, 
JDemaudre, Pilúe, Dabou, Lagrú y Consac, 
siendo tantos los operarios y calor con que 
se tomaron estas obras, que no bastaban 
300,000 reales para pago semanal desús 
jornales. 
Para no repetir relaciones en cada una 
de las fuentes cuando se bable de ellas, es 
preciso anunciar aquí que las figuras, cu-
pidos, grupos, animales y jarrones que 
contienen, son lodos de plomo barnizado 
como también las sirenas, juguetes de n i -
ños, canastillos, floreros y otros adornos 
que se ven colocados en diferentes puntos; 
cuyo vaciado y fundición se hizo por Fran-
cisco Dorleans, La-Roche, Chapotte, Des-
jardins, Copiac y Deslonches, franceses y 
alemanes, bajo los modelos de los indica-
dos Carlier, Fremin y Thierri. 
Las fuentes artificiales que hay en estos 
reales Jardines son 26; las 8 reputadas por 
de primer orden y las 18 por de segundo: 
las de primero son la Fama, los Baños de 
Diana, la Latona ó Ranas, el Canastillo^ 
la Andrómeda, el Neptuno 6 Caballos, los 
Vientos ó Eolo y la Jerva ó Pomona, 
Las estatuas de mármol tienen también 
su mérito respectivo, y se reputan por me-
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jotes ó ele primer orden, las de Apolo y 
Dafne en el parterre de la Fama; la Lucre-
cid inmediata á la fuente de la misma, fa-
ma, y las del plano inferior de la cascada, 
Baco, la América, Ceres, la África, MHon 
y la fidelidad^ y también las del parterre 
y plazuela de Andrómeda, que en todas son 
jÜM y están trabajadas por Carlier. 
jLos bancos de mármol que hay repartid 
dos en todo el distrito de los Jardines son 
(57, y 4 de piedra berroqueña y marmoliza, 
á saber: de estos, dos en la fuente de los 
Vientos y dos en la entrada principal del 
Potaser; {§)• «en 1848 se colocaron hasta 
40 bancos de eslaclase, repartidos en las 
calles mas largas») y de jos de mármol 
blanco, 8 en la entrada principal de los 
Jardines, 4 dobles en el parterre de la Fa-
ma, 8 en la calle que va á los Baños de 
Diana, titulada de Yalsain, y otros 8 en la 
plazuela de dicha fuente de los Baños;-2 en 
la de Latona ó Ranas; 4 en la de la Reina; 
$ en la del Canastillo; 4 en la cabecera del 
Mar; 7 en el círculo del Cenador y fuente 
de las Gracias, 6 en la de la Selva; 4 en la 
plazuela de Andrómeda y otros 4 en su par-
terre. 
.(§) «Las aves de que hace mención el 
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Autor, que estaban en la Faisanera y qué 
servian de recreo á los señores Infantes, 
eran las siguientes : Faisanes de Indias, 
Añades, Cisnes de Holanda y de España* 
Águilas y Buitres de diferentes clases y co-
lores. Se les cuidaba con el mayor esmero, 
y por mucho tiempo estuvieron al cargo de 
un eslrangero llamado Didier Villaume. 
«La historia del Venado blanco, que 
también menciona el Autor, es la que si-
gue: en el mes de Mayo del año de 1770, 
en el reinado del Sr. D, Carlos l l l , se de-
jó ver por estas inmediaciones un Venado 
enteramente blanco; habiendo dado cuenta 
al Key, mandó S, M . cogerle con toda d i -
ligencia y cuidado, y después de muy es-
crupulosas averiguaciones resultó que se 
habia corrido desde las fronteras de Alecr 
manía por las sierras de Francia hasta es*^  
te Sitio. Se le mandó cerrar en la Faisane-
ra y cuidarle con el mayor esmero hasta 
que por la desgracia de que habla el Au-
tor, dispuso S, M . se le trasladara á.laj 
cerca, que por esto se llamó del Venado en 
el camino de Segovia, con otros tres que á 
poco después fueron soltados al campo con 
collares clorados para ser conocidos; pero 
haciendo muchos estragos el blanco, en 
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Octubre del espresado año dispuso S. M . 
se le cogiese otra vez y se le cerrase sin le-
sión alguna: esto no pudo así verificarse, 
porque habiendo acometido una noche á un 
hachero de Walones, llamado Dionisio 
Schiz, este logró asirle de las astas y for-
cejeando uno y otro, dio el Venado tres ter-
ribles bramidos y cayó muerto sin otra le-
sión: así lo hizo constar el hachero.» 
« 
CAPITULO V . 
l í e l J a r d í n , fachada ele Palacio, P a r » 
ierre* Cascada j Cesaador. 
Entrando por la puerta de Palacio, titu-
lada del arco de San Antonio y reja de hier-
ro inmediata á él, la cual es la principal de 
los Reales Jardines, y dirigiéndose á la iz-
quierda, después de pasar el palio llamado 
de la herradura, se liega á la parte de la fa-
chada que es el glacis del Real Palacio, pun-
to principal que tomamos para la descripción 
de las fuentes y jardines. 
(§) «Hasta el año de 1844 esta entrada 
para ios jardines constaba de una sola puer-
ta de hierro, como dice el autor; pero en 
aquel ano se colocaron otras dos puertas 
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iguales, con el objeto de hacerla mas ma-
gestuosa: de estas, una se trasladó desde la 
muralla á espaldas de los Baños de Diana, y 
la otra desde la tapia contigua al Plantel. 
Entrando por ellas se encuentra una hermo-
sa plazuela, que se ha estendido según idea 
enunciada por el jardinero mayor D. Juan 
Vázquez, cerrándola por el costado Sur coa 
un zócalo de piedra berroqueña que sir-
ve de asiento, sobre el que se ha colocado 
una balaustrada de hierro ó reja de dibujo, 
que termina en bolas de latón, con jarrones 
de plomo barnizado en sus estremos. En su 
centro se hallan cuatro de estos sobre basa-
mentos de piedra rosada que dan paso á 
una escalera de dos ramales con peldaños da 
mármol de color, barandilla idéntica á la an-
terior y jarrones de igual forma, habiendo 
sido dirigida esta obra por el aparejador: 
D» Mariano Sánchez, El juego del Mallo que 
se hallaba á la derecha de esta escalera., 
frente á la puerlecilla que está próxima al 
ángulo, se construyó en el año do 1770, y 
de él no existe ya sino un medio círculo de 
piedra al eslremo de la calle que va á la Par-
tida de la Reina, á la derecha de la fuente 
de la Fama: algunas piedras están numera-
das, que serían sin duda señales para los ju-
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gadores; se estendia por otra'rambla á espal-
das de la Partida ya dicha, hasta la puerta 
que comunicaba á la Faisanera, según se ma-
nifiesta en el terraplén que aun permanece, 
próximo al cual subsiste también un argollon 
de hierro de altura de tres pies, fijo en una 
piedra al nivel del piso y por el cual debía 
pasar la bola del juego.» 
Fachada del Real Palacio. *c «no 
La fachada principal del Palacio, como 
se ha dicho, es la que mira á los jardines, y 
fué ejecutada por José Rics, vizcaíno, en la 
cantidad de 3360000 reales, incluso el cos-
te de los balcones bolados, bajo plan que 
delineó B. Juan baquetti, y dirigió el apa-
rejador 2). Sempronio Subisati. 
Esta fachada es una línea de 260 pies de 
longitud por 60 de alto; cuyo principal cuer-
po que es el del medio, está arreglado al or-
den corintio, y se compone de piedra mar-
moliza encarnada, de las canteras de Sepúl-
veda, y berroqueña, con cuatro columnas is-
triadas, doce pilastras áticas de lo mismo, y 
dos medias con su parle de capitel corres-
pondiente. 
En los dos costados de esta línea y obra 
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mas sencilla, se ven proporcionalmente dis-
tribuidas 46 pilastras romanas y 12 colum-
nas de la nominada piedra de Sepúlveda. 
Entre los diferentes adornos del punto prin-
cipal, ocupa el centro un grande escudo con 
las armas de España y casa de harnesio, á 
su lado dos medallones con retrato de me-
dio cuerpo y morriones puestos, de mármol 
blanco, que representan á los reyes funda-
dores. También son de mármol las cuatro 
figuras de cuerpo entero, símbolo de las 
estaciones del ano, con sus atributos parti-
culares, las cuales se ven abrazadas en ac-
ción de sortener el segundo cuerpo de esta 
obra. Los tres balcones principales sobresa-
len como dos varas, y debajo de ellos están 
las tres épocas del dia, figuradas en otras 
tantas cabezas de plomo barnizado de blan-
co, y sobre ellas el lucero del Alba, el-Sol 
y la Noche, representada esta en una joven 
morena. El tercer cuerpo es un espacioso 
terrado balaustrado, y antepecho de piedra 
berroqueña; sobre este y á trechos iguales de 
la línea del frontis hay colocados cuatro 
grupos del citado mármol blanco, que con-
tienen trofeos y armaduras de los antiguos 
campeones; y además doce jarrones repar-
tidos en la línea. 
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Delante de esta fachada principal, como 
á quince pasos se ven unas gradas de piedra 
mármol, sobre las cuales y á distancias pro-
porcionadas, hay doce grupos: los de los 
estremos levantados del suelo una vara y 
los diez restantes una tercia. Los ocho figu-
ran Sirenas cubiertas sus cabezas con una 
especie de toca rayada, siendo la parte su-
perior de ellas de muger y la inferior de león: 
las dos délos estremos están recostadas y so-
bre cada una un Cupido con corona en la 
mano; las restantes no tienen adorno alguno, 
pero sí el pelo atado al tronco y esparcido 
por la espalda, mirándose unas á otras de 
frente. Los cuatro grupos de niños y juegos 
inocentes, manifiestan por sí mismos sus par-
ticulares alusiones y atributos, y por lo mis-
mo omitimos su individual descripción, 
(§) «Mitología. Sirenas eran unas Dio-
sas marinas, hijas de Aqueloo y de Caliope; 
se representan como medio mugeres y me-
dio animales: era tanta la melodía de su voz 
y la dulzura de su cántico, que atraían á los 
incautos navegantes, á los que eran invisi-
bles, y haciéndoles ahogarse en el mar los 
devoraban. Ulises se libertó de sus astucias, 
tapando los oidos á sus compañeros y ha-
ciéndose él mismo alar al mástil de su na-
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YÍO. Se cuentan varias Sirenas Aglasfo-
na, Telxinoe, Molpé, Ligia} Partenope y 
otras. 
En seguida está el parterre titulado de 
las Fachadas formado por dos parques in-
gleses de gasón con sus veredas y que se 
riegan á manga. Están tres pies mas profun-
dos que el piso de la calle y en el centro de 
cada uno se forman Ires canastillos de pre-
ciosas flores de vista y ornato, que unidas á 
la multitud de las que adornan sus bordes 
y los graciosos tejos corlados en la línea del 
boj, forman una vista deliciosa, dándola 
mayor realce diez jarrones de plomo barni-
zado de blanco, sobre pedestales de már-
mol y cincelados primorosamente todos*ellos 
de perdices, flechas, arcos, armas, caretas, 
cabezas de animales, castillos y flores. 
A los dos lados y paredes guarnecidas 
de lauros y hayas, se hallan cuatro jarrones 
y tres figuras por banda , interpolados. Los 
jarrones de la derecha son en todo unifor-
mes con los de la izquierda, y solo se dife-
rencian los cuatro entre sí por su dibujo y 
escultura, consistiendo esta en delfines y 
juegos de Júpiter sobre un águila en actitud 
de herirla con rayos que tiene en la mano 
derecha; J^no sobre un león y varias care-
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tas y entretenimientos dé niños con aves y 
animales. 
Las figuras y estatuas son todas distin-
tas y representan las del costado derecho ó 
subiendo á la cascada y mirando al Oriente, 
primera á Baco, joven coronado ele hiedra y 
ramos de cepas con uvas; tiene actitud de 
recostado aunque está en pié sobre un tron-
co de árbol, guarnecido con la piel de un 
cabrón, cuya cabeza pende de ella; en la 
mano derecha tíene una copa y en la iz-
quierda un racimo. Segunda, representa la 
América en una joven con tonelete y gorra 
cte plumas, carcax y flechas á la espalda, el 
arco en la mano izquierda, asegurando el 
ropaje con la derecha y teniendo el Caimán 
á sus pies. Tercera, Ceres con la hoz en la 
mano derecha y en la izquierda un manojo 
de mieses, de las que está tambiem corona-
da su cabeza. Las otras tres de la izquierda 
que miran al mediodía, representan: prime-
ra, próxima á Palacio, la África en una jo-
ven con sarta de perlas al cuello, una cabe-
za de elefante asida con ambas manos, el 
pié izquierdo sobre un Basilisco y al dere-
cho algunos frutos de aquella parte del 
mundo. Segunda, un fornido y desnudo 
hombre, á quien se vé en el estado lastimo-
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so de la agonía, perdiendo la vida entre las 
garras de un encarnizado león, y en cuya bo-
ca se halla introducida la mano derecha del 
hombre, y la izquierda metida en la cisura 
ó corte del tronco de una encina. El león 
que está á la espalda como abalanzado, tie-
ne cogido el muslo del hombre con la garra 
derecha y la izquierda hacia la paletilla. 
Puede ser el membrudo Milon de Crotona, 
de quien dice la historia que en los juegos 
olímpicos, después de lidiar con un toro, le 
levantó sobre sus espaldas, dio en esta for-
ma una vuelta al palenque, y luego le mató 
de una puñada y se le comió en un día; y 
queriendo dividir un árbol, quedaron pren-
didas en el tronco sus manos y fué devorado 
por las fieras, (%) «La historia, en efecto, 
nos da como verídica esta relación. Esta es-
tatua es del mayor mérito y digna de obser-
varse, tanto por la propia actitud de un 
hombre en la agonía, como por la buena fi-
guración de todo el cuerpo, venas, etc.» 
La tercera figura de esta línea y plano re-
presenta la Fidelidad en una matrona que 
tiene en la mano derecha un corazón y en la 
izquierda una llave; á sus pies hay un perro 
durmiendo. 
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CASCADA. 
Subiendo por uno de los dos ramales de 
escalera desde el referido parterre, se encuen-
ta la admirable Cascada nueva, que es una 
vista de muchas aguas que descienden por 
gradas y estancias niveladas en tal disposi-
ción, que forman en su descenso un delicio-
cioso velo, y mas singular y hermoso cuan-
do las hiere el sol; consta pues dicha Casca-
da de diez mesetas adornadas por la parte 
esterior de varios grupos y figuras, y por la 
interior de pavimentos bien embetunados y 
paredes de mármol de diferentes colores, 
colocados con buena.simetría. Al plano de 
la primera meseta y escalera del costado iz-
quierdo y mirando al poniente, se ven dos 
grupos: el uno, inmediato á la pared de ha-
ya, es de dos niños que se entretienen con 
un pez y están sentados sobre una red; el 
otro grupo que está al borde de la Cascada, 
representa un rio que puede ser Guadalqui-
vir, en un venerable anciano con corona en 
la cabeza, una paleta en la mano derecha y 
recostado sobre un tenajon. Al lado opuesto 
ó derecho hay otros dos grupos: el primero 
junto á la pared, es de niños entretenidos 
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con un galápago y un pez; el otro al borde 
de la cascada, figura un rio que puede ser 
Guadiana, en una joven recostada sobre 
otro tenajon, y en el muslo izquierdo tiene 
un niño que la ofrece frutas y flores. 
Próximos á estos y en la primera meseta 
hay otros dos grupos iguales, cada uno con 
dos niños jugando con un cisne en actitud de 
echar á volar, por cuyos picos arrojan agua 
en elevación. En la segunda meseta se en-
cuentran otros dos grupos también iguales, 
compuesto cada uno de un niño y un delfín 
que vierte agua por la boca en elevación. 
En las paredes de estas mesetas hay ocho 
mascarones, cuatro en cada lado, que vier-
ten agua verticalmente á las mismas mese-
tas. Mas arriba en la nona hay dos caballos 
marinos, uno á cada lado, y sobre ellos un 
Tritón con el tridente en la mano derecha en 
acción de herirles, arrojando cada caballo 
por la boca un chorro de agua verticalmen-* 
te á la misma meseta. 
En la décima y en su borde hay otros 
dos grupos de animales, siendo el de la de-
recha un león sobre un jabalí, y el de la i z -
quierda un lobo sobre un ciervo, vertiendo 
tanto eT tobo como el león un gran golpe de 
agua á la dicha meseta, En su testero hay 
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tres mascarones, uno al medio y dos á los 
rincones, que en forma aplastada arrojan 
agua en gran cantidad y contribuyen á que 
en breves instantes se llene la Cascada, des-
cendiendo por grados hasta cuajarse toda. 
El total de salidas de esta primorosa vista 
es de veinte y cinco, de las que solo cuatro 
despiden agua en elevación. 
Otros .dos grupos hay en el remate de 
las dos escaleras últimas de mármol: el del 
lado derecho son dos niños que con ambas 
manos tienen asido el cuello de un águila, la 
izquierda del uno sobre el flechero y la del 
otro sobre el arco, en disposición como de 
reñir por la presa. El del lado izquierdo 
otros dos niños; el uno tiene un conejo so-
bre los muslos y una corneta en la izquier-
da, asegurando la presa con la mano dere-
cha; el otro tiene la mano izquierda sobre 
la rodilla del compañero y una lanza en la 
derecha y están también en ademan de dis-
putar quién se la lia de llevar. 
(§) «Desosada esla preciosa Cascada 
por las aguas los hielos se ha dado princi-
pio en 1853 á ¿u recomposición con la ma-
yor solidez bajo la dirección del arquitecto 
da los Reales cilios D. Domingo Gómez de 
la Fuente y del referido aparejador de las 
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obras de esle Patrimonio D, Mariano Sán-
chez, formando de piedra los frentes y cos-
tados que antes lo estaban de hormigón, por 
lo que esperamos no vuelva á destruirse y 
por muy dilatados años prodrá disfrutarse su 
deliciosa vista, abrigando también nosotros 
la convicción de que si la obra continúa coa 
la actividad que ha empezado, no serán ne-
cesarios los cinco años que para ella sojuz-
gaban indispensables. 
Las líneas de haya están cortadas obli-
cuamente para adorno de estas dos bandas, 
en las que se ven ocho figuras y ocho jarro-
nes. Estos en una y otna son uniformes, co-
mo los del parterre, diferenciándose solo los 
cuatro entre sí por su escultura y cincelado^ 
que se reducen á instrumentos músicos y 
caretas, ja val íes, venados y perros en acción 
de detenerles y morderles, y varios juegos 
de niños con uta cabrón, un cordero y una 
águila. Las fíüuras ó estatuas son todas d i -
ferentes, á 8¿hejrí principiando por el lado 
derecho y pía a) deja primera escalera, una 
estatua que mira al Nord-oeste, y represen-
ta la ArquiV' / a , apoyada sobre media 
columna; en ¡.. ruano izquierda tiene un ta-
blero en que sacelada una media na-
ranja de un e , v la derecha -señalando 
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el dibujo. Segunda, que mira al Oriente, 
representa á Belona, Diosa de la guerra, ar-
mada, su mano derecha apoyada sobre la 
perspectiva de Troya destruida por los ardi-
des de Simón; tiene en la mano el cetro y á 
sus pies el globo terráqueo y el cuerno de la 
abundancia, derramando lo que contiene. 
Tercera, representa un pastor vestido de 
pieles, con el cayado en la mano izquierda, 
y en la derecha unas hojas de vid y un raci-
mo, al cual se abalanza un cabrito, ye! pas-
tor está apoyado sobre el tronco de un ár-
bol» Cuarta, representa una ninfa de Diana, 
con carcax y flechero al hombro y espalda; 
á su lado izquierdo un galgo puesto en dos 
pies en ademan de halagarla. 
A la banda opuesta ó de la izquierda, 
son las estatuas: primera, que mira al Po-
niente, la Fortaleza apoyada sobre un obe-
lisco; en la mano derecha tiene una corona 
de arrayan, premio del valor, y con la iz-
quierda la señala; puede singnificar también 
la gloria de los Principes, Segunda, repre-
senta la Religión, con el turíbulo en la ma-
no derecha. Tercera, el Invierno en un vie-
jo de barba larga y las manos aplicadas á 
una copa que humea, poca ropa por delante 
y por la espalda cubierto hasta la cabeza. 
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Cuarta, representa á Venus ó Flora, Diosa 
de la primavera, coronada de rosas, de las 
que sostiene una porción en la falda del ves-
tido con la mano izquierda y con ía derecha 
parece mostrarlas á un Cupido por si las 
quiere coger. 
Cenador. 
El Cenador, pieza pequeña, pero de be-
llo gusto, esta colocado á unos quince pa-
sos de la Cascada; su forma es ochavada,, 
de la piedra encarnada de Sepúlveda, con 
cuatro puertas que miran á los cuatro vien-
tos, y á las que se sube por cinco peldaños 
en cada una. En sus cuatro ángulos esterio-
res hay otros tantos grupos de relieve de 
estuco blanco, con los atributos de las cua-
tro partes del mundo. Los que miran al Nor-
te son armas, paveses, morriones, lanzas, 
flechas y demás instrumentos que comun-
mente usan los europeos; en su centro un 
fogoso caballo, como símbolo de los mu-
chos y esceleotes que se crian y apacientan 
en el Bélis. Al occidente, las de los asiáti-
cos, en el centro un camello y el turíbulo 
de los aromas, con la media luna, etc. A l 
Mediodía los atributos de África, en su cen-
tra un león echado, subido un hombre sobre 
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é\9 flechando el arco y saetas. Al Oriente 1o$ 
tributos i armas de América, perlas y cor-
nucopias, en su centro un indio en pié coa 
el tonelete y turbante de plumas, en la ma*-
íip 4%F8ék$cM arco y la Izquierda puesta sor 
tirela cintura. Otros cuatro estuques de rer-
lieve en blanco se feo sohre las portadas, y 
son las que miran al Occidente los dos es-
cudos de^rmas éf España y casa de Farne-
ÍSÍO: sobre ellos la corona i á sus dos estre-
ñí os dos leones -echados que la están gu arr-
alando, j^ as del Norte y Mediodía son unas 
cifras con los nombres de Felipe é Isabel, 
sobre ellas la corona, y á los estreñios el 
«cuerno de Ja abundancia vertiendo monedas 
m frutos. En su media naranja empizarrada 
hay á sus eslremos ocho jarrones barniza-
dos de blanco., y en su mayor elevación se 
colocará en breve un Cupido con el rostro 
al Oeste. 
El Interior de esta bonita pieza e3tá 
adornado de cualro figuras á@ mármol blan-
co puestas en pié, introducidas en unos hue-
cos $ sus ángulos y en actitud de tocar ins-
trumentos; su techo y lienzos están pinta-
dos, y sobre cada una de sus puertas dos 
niños que sostienen los atributos de las cua? 
tro virtudes cardinales. 
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Calle larga, 
- S Í <•••• 
Permaneciendo en este plano del Cena-* 
dor, y para evitar digresiones en adelántel-
es preciso hablar ahora de la calle que em* 
pieza en el mismo, y atravesando la gran 
plaza llamada de las Ocho Calles, termina 
en la Fuente de las Ranas. En los estremos 
de su carrera hay cuatro plazuelas y en ella* 
están distribuidas catorce estatuas de már-
mol blanco con diferentes representaciones, 
de las cuales solo seis ocuparán por ahora 
nuestra atención, mediante hallarse coloca-
das en las dos primeras plazuelas próximas 
á este punto, reservándonos hablar de la* 
restantes, cuando desde las Ocho Calles ba-
jemos á la referida fuente de las Ranas. 
Primera plazuela, Se vendos íigura&> 
de las que la una representa á Apolo, con el 
arco en la derecha, la izquierda en jarras, y 
á los pies la serpiente Pyton, se^un la des-
cribe Ovidio, presidiendo á las Musas;, y en 
la otra á Clio con el clarin en la mano dere-
cha y en la izquierda un libro abierto. 
Segunda plazuela Coatiene cuatro es-
tatuas, que explicadas por orden, son las si -
guíenles: primera, que mira al Oliente, re-
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presenta á Polimnia con el brazo derecho 
alzado en actitud de disputar ó razonar, y 
un lienzo ó papel enrrollado en la mano i z -
quierda, con un letrero que dice Suadére. 
Segunda, que mira al Sudest, representa á 
Urania, con el globo asido con las dos ma-
nos y arrollado el manto con la izquierda. 
Tercera., al Poniente, Melpómene con el pu-
ñal en la derecha, y en la izquierda dos ce-
tros. Cuarta, Caliope, con tres libros en la 
mano derecha, y ua ramo de laurel en la 
izquierda. 
• . . . - ' • • . -
CAPITULO VI. 
i 
De las Fuentes. 
Debiendo hablar ya de las singulares y 
preciosas fuentes artificiales que hay en es-
tos Jardines y volviendo al dicho plano del 
Cenador, como punto mas proporcionado 
para la descripción de todas, según el or-
den con que se corren en los dias señala-
des; damos principio por la titulada 
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NUMERO 1. 
Fuente de las Tres Gracias. 
Sobre la meseta superior de la Lascada 
y á corta distancia del Cenador, hay una 
fuente que es de segundo orden, llamada 
de las Tres Gracias. Su estanque es redon-
do, á flor de tierra, con contracerco de ga-
són, de diámetro de nueve toesas y cinco 
pies. En el medio hay un peñasco de plo-
mo, y sobre él por la parte baja cuatro sá-
tiros, machos y hembras, ó sean náyades, 
de feísimos aspectos, que con la mano de-
recha sostienen una taza, y dos de ellos 
tienen una bocina en la mano izquierda, en 
actitud de tocarla. Los sátiros hembras ó 
náyades, en su parte inferior tienen forma 
de pez; entre las piernas de los cuatro se 
ven otros tantos mascarones, que por sus bo-
cas arrojan agua verticalmente, del mismo 
modo que los otros cuatro que hay en el pe-
destal. Sobre la primera taza dicha están 
puestas de pié las tres figuras llamadas 
Gracias, enlazadas unas con otras; los bra-
zos y piernas unidas por la espalda al pe-
destal, de suerte que solo presentan la par-
= 120 = 
te anterior: sobre estas hay otra taza mas 
pequeña, que sostienen con cabeza y ma-
nos; en su centro un delfín, de cuya boca 
sale el principal surtidor que se eleva á 38 
pies, al cual abraza un Cupido. Las ocho 
salidas de agua de esta fuente son oblicuas. 
Es obra de Fremin 
Mitología. Las Tres Gracias se las fin-
ge hermanas, hijas de Júpiter y de Eurino-
ma, ó de Baco y Venus. Llamábanse Agía-
ya, Talla y Eufrosina; á la primera se la 
atribuye la mageslad y vergüenza, á la se-
gunda la hermosura^ y á Ja tercera la ale-
gría; ó según Séneca, una da el beneficio, 
©tra lo recibe, y otra lo devuelve. 
NUMERO 2. 
-. 
Fuente de los Vientos. 
• 
Bajando por la izquierda desde la pla-
zuela de la fuente anterior hacia la fachada 
del Palacio y frente del quinto balcón á la 
esquina del Mediodía,, entre un bosquete 
ordenado en calles, se encuentra la fuente 
titulada de los Vientos, que es de primer 
orden, (§) «Tiene dos juegos de aguas: en 
el primero elevado el gran surtidor del cen-
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tro, forman arcos los del esterior, como 
hasta la mitad de la distancia que media 
entre ellos y el grupo: en el segundo queda 
de corta elevación el surtidor central, y los 
otros arrojan el agua sobre el Eolo con tan-
la fuerza que forman una neblina blanca y 
agradable.» Su estanque es redondo y el 
cerco elevado de la tierra como media vara: 
su circunferencia es de ocho toesas y dos 
pies; en el borde están colocados á distan-
cias proporcionadas ocho mascarones de 
carrillos inflados, boca dilatada y ojos abul-
tados: cada uno dirige al centro en forma 
aplastada un gran golpe de agua; en el di-
cho centro y sobre un terrazo de plomo se 
vé sentado á Eolo mirando al ocaso7 desnu-
do, con corona en la cabeza y cetro en la 
mano derecha, teniendo rodeada á su mu-
ñeca una larga y enroscada cadena, con la 
que dando varias vueltas al peñasco, pare-
ce asegurar 16 cabezas que representan 
otros tantos vientos conmovidos y esparcidos 
sin orden á su rededor; toda la actitud y fi-
gura de estas cabezas es de soplar, convir-
tiéndose el viento en agua, que arrojada á 
diferentes parajes y en arcos contraslados, 
forma un deliciosísimo juguete. Entre las 
piernas tiene Eolo un delíin que despide por 
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la boca un surtidor de 21 lineas de diáme-
tro y se eleva hasta 65 pies de altura: las 
24 salidas restantes son oblicuas. Inmedia-
to al Eolo hay un Cupido que le mira aten-
tamente como admirado de su presencia. 
Es obra de Don Renato Fremin, (§) «Se 
ha restaurado en 1848: á los mascarones 
del centro se les ha dado el color de bron-
ce viejo, y el de Eolo y cabecitas imitando 
al latón ó bronce dorado.» 
Mitología. Eolo, hijo de Júpiter y de 
Acesta, vivió en las islas Eolias ó de Sicilia. 
Fué muy perito en la astronomía, y pro-
nosticaba los vientos y tempestades, por lo 
cual los gentiles le veneraron por Dios de 
aquellos, á los que fingia que con su auto-
ridad encerraba en oscuras cuevas y ataba 
con cadenas, soltándoles ó reprimiéndoles 
según le parecía. 
(§) «Muchas mas noticias mitológicas 
pudiéramos dar de las estatuas y las fuen-
tes; pero creemos que las que presenta el 
Autor y añadimos nosotros, son suficientes 
para manifestar al lector su significación y 
motivo de sus actitudes,» 
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MUMERO 3. 
Fuente de Amphítrite. 
[ 
Al pié de la Cascada y estremo del par-
terre de Palacio, donde descienden todas las 
aguas de aquella, está la fuente de Amphí-
trite, que es de segundo orden, Su estan-
que es á flor de tierra, con cerco de piedra 
y guarnición de gasón de varias porciones 
convexas y quebrantos rectos; su mayor 
diámetro es de 17 loesas y cinco pies, y el 
menor de nueve toesas y cuatro pies. En el 
medio y sobre un terrazo de plomo se ve 
sentada á la diosa Amphítrite, muger de 
Neptuno, mirando al Occidente, y dentro de 
una concha marina; á su rededor tres nin-
fas y un Cupido con quien parece se re-
crea, ofreciendo á la Diosa las dos riquezas 
del mar. Cuatro delfines rodean sus pies, 
arrojando el agua por la boca con direc-
ción oblicua: otro delfín tiene la Diosa agar-
rado con la mano derecha y de su boca sa-
le un surtidor de agua que la eleva á 81 
pies de altura, con cinco salidas mas. Es 
obra de Thierri. 
Mitología, Amphítrite, muger de Nep-
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tuno, fué tenida por Diosa en el mar y tu-
telar de los Delfines, por haber debido á 
uno de ellos la resolución de casarse con 
aquel. 
Desde aquí y siguiendo la fachada de 
Palacio hacia el Oriente y á su estremo so-
bre un piano de dos ramales de escalera de 
piedra, adornada con barandilla de hierro, 
y guarnecida con seis canastillos con frutas 
y flores de lo mismo, y á sus descensos dos 
leones de mármol blanco, con dos globos 
entre las garras^ se ve la 
NUMERO i. 
isJ i 
Fuente de la Jerva 6 PomoncX. 
Esta fuente, que es de primer orden, 
se halla en un terreno desnivelado y seme-
jante á una cascada, formando su estanque 
con tres mesetas, cuatro estancias, en las 
que descansa el agua. Su borde es de pie-
dra á flor de tierra, su mayor diámetro es 
de veinte toesas y el menor de diez y cinco 
pies. En el frontis de la primera estancia 
hay un grupo con dos figuras, la una como 
de un. anciano recostado sobre un tenajon, 
que por la boca arroja gran cantidad de 
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agua en forma achaflanada; y la otra de 
una joven recostada también, con una pale-
ta en su mano derecha, aparentando cortar 
las aguas. A la espalda del anciano hay un 
niño, que puesto de rodillas le ofrece fru-
tos en significación de tierras regadas por 
él, suponiéndose que dichas dos figuras re-
presentan los ríos Duero y Adaja. En la se-
gunda estancia iiay nueve troncos corno de 
espadaña, que arrojan, en elevación de diez 
toesas, nueve caños de agua con diámetro 
de nueve líneas. En la tercera se ve un gru-
po de varias figuras, siendo las principales 
Verlumno y Pornona, ésta á la derecha de 
aquel, que aparenta desnudez, con solo una 
especie de manto echado por la cabeza y 
espalda y en acción de levantársele para 
quitarse con la mano izquierda la careta de 
vieja que tiene en la derecha. La Pomona 
se halla recostada y en actitud de mirarle 
con admiración. Entre los dos hay dos ni-
ños alargándoles frutas de las que contiene 
un canastillo que los separa. De este gru-
po salen juntos y como apiñados sesenta y 
dos caños de agua con dirección recia, de 
suerte que forman un promontorio que pa-
rece un solo chorro y es lo que se llama 
Id Jerva ¡ó haz de espigas, de que la fuea-
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te toma el nombre. (1) Detras de Vertumno 
hay un Cupido con espresion de sorprendi-
do ó admirado. En la cuarta estancia hay 
dos grupos pequeños con un niño en cada 
uno, asidos á la cornucopia de la abun-
dancia, que despide en elevación un caño 
de agua; y á sus inmediaciones hay repar-
tidos troncos de árboles é instrumentos de 
agricultura. El total de salidas de esta fuen-
te es de setenta y cuatro y es obra de 
Thierri. 
Mitología, Vertumno es lo mismo que 
Proteo, Dios marino del año, (ab anno ver-
tente) de los pensamientos y de todo aque-
llo que esfá propenso á fácil mudanza. Pre-
tendiente de la mano y finezas de Pomona, 
Diosa de las huertas y frutos, no podia lo-
grar su objeto, aunque era un joven gallar-
do y bien parecido, y á fin de conseguirlo 
se disfrazó de vieja con careta sobrepuesta: 
en efecto, empleando así sus persuasiones 
rindió la voluntad de la Diosa, la cual que-
dó como burlada y sorprendida al volverle 
á ver en su natural, quitada la máscara. 
(1) Esta fuente ha sido y es generalmente conocida con 
el nombre de la Seloa corrompido sin duda de Jerva que 
es el propio y verdadero por el haz de espigas que forman 
los 6*2 canos: hacemos esta advertencia para que no se nos 
tache de haber mudado arbitriariamente el nombre á la 
fuente. 
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La Ria ó Cascada vieja. 
Desde la esplanada de esta fuente que 
acabamos de describir, se ve un trozo ó re-
mate de la gran Ria, con su puente ó ba-
randilla de piedra encarnada, y en los cua-
tro estremos otros tantos grupos de niños 
entretenidos con venados; un lobo y un ja-
valí metidos en cepos y los niños en actitud 
de asegurarles y matarles. A los costados de 
este puente y en su parte baja hay ocho pi ' 
Iones, cuatro por banda, que le adornan, 
contribuyendo al mismo efecto los cuatro 
mascarones que hay en sus frontis de los su-
periores, los cuales descienden y precipitan 
á nivel aguas á la Ria, 
En esta plazuela y á los descensos de 
ella se ven cuatro figuras de mármol blanco 
sobre pedestales de lo mismo, que represen-
tan Silenos ó Sátiros machos y hembras, 
con forma superior humana y la inferior en 
embrión; los machos tienen en la mano de-
recha los albogues, y las hembras una pan-
dereta en acción de danzar. 
(§) «Los Sátiros eran dioses campes-
tres que habitaban en los bosques y tenia» 
mucha semejanza con los Faunos^ llamados 
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también Silvanos. Los poelas los represen-
tan como muy lascivos y danzando con las 
dríadas ó las ninfas. 
«Al testero de esta fuente y escalera se 
ha colocado de l\eal orden en Agosto de 
1851 una estatua colosal de Cleopalra, va-
ciada en plomo -y de color de cobre, copia-
da del original que está en el Museo de 
Madrid,» 
Desde aquí es preciso subir retrocediendo 
hasta el quinto balcón de Palacio que mira 
al Oriente, para entrar en la calle llamada 
Carrera de los Caballos* 
I 
Al ingreso de ella se disfruta la deliciosa 
perspectiva de seis fuentes y cuarenta sur*-
tidores de agua que corren á un tiempo en 
diferentes elevaciones y direcciones gradua-
das todas en perfecta simetría, formando un 
golpe de vista admirable, Son pues las de 
los Caracoles, Abanico, Neptuno, Apolo, 
Dragones de la ría y el surtidor principal 
de la Andrómeda, todas las cuales espuma-
remos por su óroeo, 
• 
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NUMERO 5. 
Fuente del Caracol. 
Esta fuente, que es de segundo orden,, 
tiene un recipiente redondo, con borde de 
piedra á flor de tierra y contracerco de ga-
són de cinco toesas de diámetro: y en su 
centro y sobre el macizo hay un grupo pe-
queño con un Cupido abrazado á la concha 
y cornucopia déla abundancia, cuyo único 
surtidor de nueve líneas de diámetro lo ele-
-va á 16 pies. Obra de Thierri. 
NUMERO 6. 
, 
Fuenle del Abanico. 
La fuente del Abanico es de segundo or-
den: se compone su estanque paralelógramo 
de nueve toesas, cuatro de latitud y cinco 
de longitud; su borde á flor de tierra es de 
piedra, guarnecido con otro de gasón. Ea 
su medio hay un cepon, y sobre él un grupo 
en que se ve sentada la Diosa Juno, miran-
do al Mediodia; á su lado dos niños que se 
entretienen con un delfín, que Mofle la Dio-
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sa delante de sí; y de la boca del referida 
pez sale el único surtidor de agua en traza 
achaflanada, de modo que según se va ele-
vando, forma un perfecto abanico que da 
agua y aire; su mayor elevación es de 14. 
pies, y su estension de un estremo á otro 
íFes toesas,, Obra de Thierri* 
(<|) «Mitología. Juno, Reina de Tos 
Dioses, era hija de Saturno y hermana y 
muger de Júpiter» Tuvo de este tres hijos, 
•••Vulcano, Bebe y Luciría* Se atribuye á esta 
Diosa un carácter altivo y celoso y dotada 
da un odio implacable Generalmente se la 
representa sentada en un trono, diadema en 
la cabeza y cetro en la mano, con un pavo 
real á su lado y detrás á su mensajera y 
coníidenta/m: presidia á los casamientos j 
á. los partos.»' 
l o 
HUMERO T. 
Fuente del Caracol, segunda. 
K poca distancia de la anterior hay otra 
fuente llamada también del Caracol, igual 
en todo á la del número 5, y por lo raismo< 
emitimos su descripción, 
?3 mmi 
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NUMERO 8 
Fuante de Neptuno 6 Caballos. 
I.sta íüenley que generalmente se llama3 
efe los Caballos, es de primer orden» Su es-
tanque paralelógramo tiene 3? loesas de1 
longitud, por nueve y cuatro pies y medio 
de latitud, con cerco de piedra á flor de tier-
ra y guarnición de gasón: contiene el centro 
tres cepones ó terrazos, los de los estremos 
mas cortos que el del medio: en el primero 
y último hay dos caballos marinos y unos 
niños montados en ellos en actitud de guiar-
íes en su carrera con el freno que tienen en 
la mano izquierda y el tridente en la dere-
cha, abrazado además el uno á una cornu-
copia, de la cual sale un surtidor de agua 
en elevación. Los caballos vierten por boca> 
y narices tres caños oblícuosi 
El grupo dé enmedio es el casco de nm 
buque marítimo, sobre el cual está Nepluno¡ 
en pié y coronado^ mirando al Occidente;, 
tiene en la- mano derecha el tridente, y la 
izquierda recta en acción de señalar. Éste* 
buque ó carroza tiene dos ruedas en su tes-
tero y en él hay un escudo de arnras* dt^ Es>-
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pafía y Casa de Farnesio. Entre las piernas 
de Neptuno hay un delfín que arroja un 
surtidor de agua en elevación de 71 pies,, 
y á la misma altura vierten los dos surtidores 
úe los caballos, y á la cabeza de dicho del-
fín hay una ninfa que se entretiene con él. 
Los dos caballos que tiran de la carroza ó 
buque, arrojan por boca y nances seis ca-
ños de agua oblicuamente. Sobre uno de 
.ellos se ve hacer de cochero un niño que 
lleva el freno con las dos manos, y al otro 
parece le quiere detener una Nereida, que 
está en pié agarrada á las riendas. Junto á 
Jas ruedas hay otra Nereida, locando una 
bocina que tiene en la mano derecha y con 
la izquierda se asegura á la rueda, viéndo-
se hacía la otra un delfín, que por la boca 
vomita agua en declinación, Últimamente, 
¡hay detrás de la carroza dos delfines en 
ademan de empujarla, los cuales también 
echan agua. El total de salidas de esta fuen-
te es de 19. las tres en elevación. Toda es 
ebra de Thierri, 
En el testero de ella y un poco mas arr 
riba, hay un pequeño estanque que recibe 
el agua de una taza ó palancana que está 
encima, á la cual vierten tres mascarones 
que por sus bocas la despiden oblícuamen^ 
te y en forma aplastada: á los costados de¿ 
esta taza hay dos figuras que por sus atri-
butos pueden representar los ríos de Espa-
ña Ebro y Segre, pues la de la derecha es 
un anciano recostado, como pidiendo al 
otro le comunique sus aguas, y la de la iz-
quierda es una muger también recostada, 
en espresion de cortar las aguas con ambas 
manos. 
Mitología, Neptuno, hijo de Saturno y 
de Opis ó de Rea, hermano de Júpiter y 
marido de Amphílrite, circunda la tierra 
con sus aguas, siendo sus vasallos los mons-
truos marinos y teniendo por cetro de su. 
dominio el tridente, ya sea porque usan ele 
él los pescadores, ó ya por los tres géne-
ros de aguas que domina, á saber, mares, 
rios y fuentes. 
Desde el referido testero se sube por 
uno de dos ramales de escalera de piedra 
de Sepúlveda (la de la derecha está cubier-
ta de tierra por si las Personas Reales gus-
tan subirla á caballo) á un plano terminado 
por el Este en una curva, que por su for-
ma se llama la media luna, y está cerrado 
de un hermoso balaustrada de hierro bar-
nizado, que tiene su principio en las inme-
diaciones del Real Palacio desde la escale-
*ra de -la fuente de la Jerva, y le adornan 
de trecho en trecho hermosos jarrones de 
plomo. La referida media luna es el prin-
cipal punto de vista para las fuentes que 
forman la carrera de caballos y para las 
seis mesetas primeras de la Ría ó Cascada 
avieja. 
NUMERO 9 
Fuente de Apolo, 
lista fuente se compone de un estanque 
«ovalado, su borde de piedra á flor de tier-
ra y sin gasón. Forma cuatro mesetas ó es-
tancias para el agua, muy semejantes á las 
de la Jerva ó Pomona. En el centro de la 
primera, se ve sobre un cepon un grupo 
en que está Apolo sentado y mirando al 
ocaso; en la mano izquierda tiene el arpa., 
en la derecha el arco y á sus pies la ser-
piente Pylon,de cuya boca sale un surti-
dor de agua de 15 líneas de diámetro y 80 
pies de elevación; á su espalda hay un Cu-
pido en acción de alcanzarle flechas. In-
clinada á su lado izquierdo se ve ia figura 
de Minerva, con morrión, lanza en la ma-
íio derecha, y en la izquierda un escudo ó 
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pavés en que de relieve está escrito Nec 
sorte, neo fato, se halla en pié con la vista 
fija en Apolo: lo restante del grupo está 
sembrado de instrumentos de matemáticas 
y el globo terráqueo, y á los pies de la, 
Diosa hay una figura humillada y con ca-
reta, que puede significar el error ó enga-
ño, y dos heridas mortales que se la ad-
vierten en el cuerpo indican ser hechas con 
la lanza de la Diosa.. Esta figura del error, 
arroja dos. chorros de agua, el uno por la 
boca y el otro por la herida. E l total do 
salidas de esta primera meseta son cuatro 
oblicuas y una en elevación. En la segun-
da y tercera meseta hay en cada una dos 
grupos con dos serpientes aladas, cuello 
erguido y boca abierta, que arrojan surti-
dores de 60 pies de altura: cada serpiente, 
tiene un niño en acción de asegurarlo. Son 
cuatro las salidas de estas dos mesetas. Ea 
la cuarta hay un feo mascaron, que en for-
ma chata da de sí un golpe de agua. 
(§) «Mitología, Apolo fué hijo de J ú -
piter y de Latona y hermano de Diana: 
llamábanle Febo en el cielo, porque con-
ducía el carro del Sol, y A poli) en la lierra. 
Era tenido como el Dios de la retórica, 
poesía, medicina, música y demás bellas 
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artes, y habitaba coa las Musas. Mató á la 
serpiente Pyton, que habia sido engendra-
da del barro y asolaba los campos, sirvién-
dole su piel para cubrir la trípode eh quie 
se sentaba la Sacerdotisa, llamada por ésto 
Pytonisa, á pronunciar los oráculos. Se le 
representa generalmente con una lira en 
]a mano, ó con algunos instrumentos de las 
artes, ó bien en un carro tirado de cuatro 
caballos que andan por el Zodiaco.» 
Desde el mismo plano que hemos indi-
cado se registran seis estancias de las ca>-
torce que tiene la gran Ria ó Cascada vie-
ja, cuyas aguas se separan del descansó 
de la Andrómeda por un estanque también 
semicircular ó de media luna, en cuyos es-
treñios hay dos grupos ó dragones con alas, 
cuello levantado y boca abierta, por la cual 
arrojan agua en altura de 51 pies. A la 
mano derecha de esta plazuela hacia el Me-
diodía hay una .escalera de gasón, con su 
barandilla y cipreses de haya, que guia al 
Cenador y Jardín alto, y por ella suben las 
Personas Reales; las- demás lo hacen por 
otra mas baja que por una calle estrecha 




Fuente de la Andrómeda. 
Es de primer orden y consiste en un 
grande y redondo estanque de diámetro de 
20 toesas, con cerco de piedra, á flor de 
tierra y sin el adorno de gasón. En los dos 
estreñios- hay dos jarrones con orlas de flo-
tes y por asas dos cabezas de sátiros con 
cuernos. En el centro se ve un elevado pe-
ñasco de plomo, sobre el cual se halla ten-
dida Andrómeda aprisionada con cadenas, 
desnudo la mayor parte del cuerpo, cabe-
llo suelto y el rostro levantado al cielo, co-
mo en ademan de rogarle se duela de su. 
situación. Está mirando al Occidente, y en 
la parte superior del peñasco hay un genio 
alado, asido á las cadenas en actitud de es-
tar pronto á desatarlas luego que Per seo 
mate la serpiente y se vea libre del peligro 
que la amenaza. En la parte inferior del 
dicho peñasco está un soberbio dragón ó 
serpiente echada, con encorvadas y rapan-
tes uñas, cabeza erguida, alas abiertas y 
toda en acción de despedazar á Per.séo, que 
encargado de defender la inocencia de An-
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dromeda, tiene en su mano derecha alzado 
un alfange desnudo en ademan de descar-
gar el golpe, y en la izquierda la cabeza 
de la encantadora Medula, asida por los 
cabellos, la que dejó inmóvil á la fiera: á 
su espalda está la Diosa Palas con el es-
cudo y la lanza, por si se inutilizase la pe-
lea. Como los Dioses, menos Júpiter, es-
taban en Favor de Andrómeda, se compro-
metieron á dar á Perséo los auxilios nece-
sarios, á saber, Mercurio Jos talares alados 
para la fuga en caso necesario, Marte la 
espada, Pluton el casco ó morrión que le 
Jhacia invisible, Palas la lanza y Minerva 
el escudo. Libre Andrómeda en efecto, por 
Jos esfuerzos referidos, fué acogida por los 
Dioses y consolada de las penas que habia 
sufrido. 
Son setenta y tres los surtidores de esta 
fuente, setenta y dos de otras tantas heridas 
que aparecen en el cuerpo de la serpiente, 
cuyos derrames salen oblicuos y ÁMI tal dis-
posición que forman una araña; solo el 
principal de la boca lo arroja en elevación 
de 101 pies y su diámetro es de 2 i líneas, 
Es obra de don Renato Fremin. El surtidor 
principal corre dos veces; la primera para 
acompañar á los de la carrera de caballos, 
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y la segunda cuando esta fuente corre sola, 
(g) aMilologla. Andrómeda fué hija de 
Ceféo, Rey de Etiopía y de Casiopea. Ha-
biendo tenido su madre la imprudencia de 
creerse mas bella que las Nereidas,, hijas 
de Nepluno, este Dios para vengarlas, en-
vió á Etiopia un monstruo marino que la 
asoló. Fué preciso para librar de esta pla-
ga á aquella región, que Andrómeda fuese 
espuesia al furor del monstruo; ya iba á ser 
devorada por él, cuando Perséo la salvó. 
E l héroe obtuvo su mano en recompensa y 
tuvo muchos hijos de ella, entre ellos Es-
ieleno y Eleclrion.» 
En esta plaza existen aun las ocho fi-
guras que estaban colocadas en las torre-
cillas del Trillaje. La primera del lado del 
Norte es un Sueno cubierto su medio cuer-
po con la piel de un cabrón, con un palo 
en la mano derecha en forma de Tirso y 
la izquierda afianzada al tronco de un á r -
bol en que se recuesta, con un papel arro-
llado y letras cinceladas. Segunda: repre-
senta la Fama, ó el honor coronado, en un 
joven vestido de cota y tonelete, teniendo 
en la mano derecha un clarin y la izquier-
da oculta en el manto con que se cubre, 
Tercera: representa el elemento del aire en 
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el joven Ganimedes, dando su rico manto 
al viento; á sus pies dos cabezas en actitud 
de soplar. Cuarta: el elemento del agua en 
Amphítrite, comomuger de Neptuno: tiene 
con ambas manos una jarra que aparenta 
verter agua sobre un delfín que está á sus 
pies, con otros atributos de este elemento. 
Quinta: representa el del fuego en Júpiter, 
que está fulminando rayos, con semblante 
airado, sañudo y terrible: en su mano de-
recha tiene un rayo y á sus pies una águila 
con otra entre sus garras. Sesla: represen-
ta la tierra en Cibeles coronada de torres: 
tiene en la mano derecha la cornucopia de 
la abundancia hacia abajo, derramando fru-
tos, y en la izquierda el globo terráqueo. 
Sétima: representa la alegría, música, ó el 
poema lírico en un joven con la lira ó ar-
pa en la mano izquierda: y la octava e\ poe-
ma sátiro en un Si leño coronado de yedra 
y recostado sobre un tronco cubierto de 
aquellas hojas; tiene en la derecha los al-
bogues y en la izquierda una sutil paleta. 
Todas estas figuras, escepto la primera que 
es de plomo barnizado de blanco, son de 
mármol sobre pedestales de lo mismo, pues-
tas en pié y mirando al Occidente, y son 
obra de Carlier, 
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Parterre de la Andrómeda. 
Este parterre, que se halla inmediato á 
la plazuela de su nombre, está adornado 
con ocho jarrones de plomo sobre pedesta-
les de mármol, y cuatro figuras también de 
mármol. Primera: representa el tiempo en 
Saturno, venerable anciano, barba larga, 
desnudo y con alas, guadaña en la mano 
derecha y en la izquierda un reloj de are-
na. Segunda, la música en Hismenian, mú-
sico célebre de Trácia, vestido de asiático, 
con turbante en la cabeza y en ambas ma-
nos la flauta dulce, aplicada á sus labios en 
actitud de tocarla. Tercera, Nepluno con 
cabello grueso, tiene en la mano derecha 
el tridente y la izquierda señalando al sue-
lo: al pié izquierdo un delfín metido en 
una concha, de cuya boca parece salir agua. 
Cuarta, su muger Amphítrile (%) «(otros 
dicen ser la Diosa Juno; pero mas propia-
mente représenla la primera») con el ce-' 
tro en la mano izquierda y la derecha ele-
vada al cielo. Los ocho jarrones están ador-
nados de diferentes figuras, morriones, jue-
gos bacanales, Apolo locando la lira, Telis 
sentada sobre un deiün, niños con flores, 
$lc. Todo es obra de Thicrri. 
-
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(g) «Este parterre ha sido transformada 
por el citado Vázquez en dos parques in-
gleses de igual profundidad y veredas que 
los del de Palacio, habiéndose hecho en su 
centro varias mesetas de capricho ador-
nadas de hermosas flores, que con las de 
su circuito, los bellos tejos cortados á l i -
gera, y las estatuas referidas,, forman una 
vista deliciosa.» 
Desde este parterre se sube por una 
escalera de dos ramales de gasón, y otra 
rústica que ha sido ensanchada mas de su 
mitad, á los jardines altos, en cuyo plano 
se presentan á la vista tres calles y dos fuen-
tes á un tiempo- En la de la derecha, que 
s^ una diagonal, está la llamada 
NUMERO 11. 
Fuente de la Tam. 
Es de segundo orden y en lo bajo del 
su zócalo hay cuatro mascarones, que ar-
rojan agua por la boca verticalmente. Ocu-
pa el centro una gran taza de mármol blan-
co, sobre pedestal de lo mismo, con cuatro 
delfines, que vierten agua por la boca del 
mismo modo crue los mascarones. Al' pi¿ 
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del árbol hay cuatro náyades, que sobre-
sus cabezas y manos cada cual sostienen 
uíia concha. En el borde de la concha hay 
cuatro niños tritones, su mitad de forma 
humana y la inferior de pez, cada uno tiene 
su botija y vierten agua en la concha. Ocu-
pa su altura un tritón, abrazado á una ná-
yade, y esta hace el mismo oficio con la 
cornucopia de la abundancia, de la que sa-
le un surtidor que se eleva á 73 pies y de 
24 líneas de diámetro. El total de salidas, 
es de trece y es obra de Fremin. 
Volviendo al indicado plano y calle de 
enmedio por el estanque llamado cuadrado, 
del que se surten algunas fuentes y cuya 
longitud y latitud es de 150 pies, por lo 
que se le llama cuadrado, y su mayor pro-
fundidad la de 21 pies y la menor de 13„ 
se ve á poca distancia la famosa 
NUMERO 12. 
Fuente del Canastillo. 
Esfa fuente de primer orden, y una de? 
las de mayor mérito por sus juegos de aguas,, 
se halla colocada en una redonda plazuela», 
en< cuyos cuatro eslremos hay otros tanluB 
= 114 = 
cepones de mármol blanco, que manifies-
tan haber tenido figuras. Su estanque es 
redondo cercado de piedra, contracerco de 
gasón á flor de tierra y su diámetro 17 toe-
sas y media. En el centro, sobre un terra-
zo, hay un gran canastillo que sostienen cua-
tro cisnes de espaldas á la fuente y con las 
alas abiertas. El canastillo abunda de fru-
tos y flores figuradas: le rodea una entre-
tejida corona formada de espadañas, sobre 
la cual se ven recostadas cuatro náyades, 
su mitad superior humana y la inferior de 
peces; estañen acción de nadar, con la ca-
beza y manos alzadas, como queriendo re-
gistrar lo que contiene el canastillo. El ador-
no de esta fuente parece muy sencillo, ocul-
tando realmente So que es, pues consta de 
4-1 caños, de los cuales los 32 vierten obli-
cuamente, y los nueve en elevación;: el prin-
cipal surtidor es de 21 líneas, los ocho que 
le acompañan de 12, su mayor altura 89 
pies. Arrojan con tanta fuerza los 32 caños 
de agua cuando se dirigen afuera, que si se 
aprietan las llaves salen á diez pasos del 
recipiente, ó sean 150 pies de circunferen-
cia. Es. obra Ú^.ÍJ, Renato Fremin. 
(§) «Esta fuente tiene cuatro vistosos 
juegos de agua.; en el primero elevado el 
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surtidor central forma á su pié un zócalo 
como de media vara, y los demás hacen, 
arcos cortos que parecen de cristal: en el 
segundo se eleva el zócalo con el central a 
toda su.altura y cayendo las aguas en los 
del circuito forman blanca espuma que se 
agita sin cesar: en el tercero baja el zóca-
lo al pié del central, que disminuye su ele-
vación, y los demás estienden los arcos has-
ta muy cerca del estremo del estanque: en 
el cuarto bajando mas al central, salen los 
otros hasta mas de tres varas fuera del re-
cipiente. En los tres primeros juegos for-
man las aguas un bonito canastillo. Se res-
tauró esta fuente en 1848, imitándose el 
color del canastillo del centro á mármol de 
Genova, y el resto parece como bronce que 
empezara á oxidarse; las náyades están de 
color ma^  oscuro, para que cada cosa pue-» 
da observarse mejor. 
pSobre los cuatro cepones ó pedestales 
de mármol, que cita el Autor, y cuyo Ta-
lor es de 21000 reales cada uno, había 
antiguamente y hasta que se trasladaron al 
Palacio di! vladrid, cuatro grupos, de los 
que uno representaba á Cefalo y Pocrisy 
recibiendo ei primero una lanza y un per-
ro que le da Focris, En otro .grupo ¿M*$* 
m 
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Céfiro, regalando á Flora unas plañías y 
un Cupido con un canastillo lleno de flores. 
En el tercer pedestal estaba Baco con su 
tirso (í) presentando á Adriana una co-
rona, y ella sentada sobre un almohadón,, 
y un Cupido á sus pies con arco y flechas. 
En el cuarto y último la Luna descendien-
do entre nubes á visitar á Endimion, y á 
sus pies un Cupido y un perrito. Es lásti-
ma se quitasen estos grupos de sobre los 
pedestales, ó que ejecutados en mármol no 
se colocasen en ellos, pues además de su 
mérito, adornarían doblemente esta plazuela. 
«Aconsejamos á los viajeros, que en días 
ele grande concurrencia presencien los fue-
gos de esta fuente, procuren retirarse del 
recipiente hasta faembocadura de las calles 
del rededér de Ja plazuela, pues sobre dis-
frutar mejor de la vista del canastillo que 
forman las aguas, evitarán el mojarse y ser 
atropellados por los que se apartan apre-
suradamente cuando se da toda la fuerza á 
los caños.» 
Desde aquí se va línea recta hacia eli 
Occidente á la 
(1) lianza cubierta de pámpanos ó de yedra,, de lacualf 
je servia Baco, según los mitológicos, u-aca hacer corree á¡ 
Jas fuentes de vino. 
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NUMERO 13 hasta el 201 
Plazuela de las Ocho calles. 
En esta gran plaza y dando vuelta al 
pedestal que ocupa el centro, se ven cor-
rer á un tiempo diez f seis fuentes, ocho 
en los testeros de ella y otras ocho á dis-
tancia íla sus bocas calles, que son la Fama, 
Canastillo, Lalami ó Ranasr Tres Gracias,? 
las dos lazas>ry las de los Dragones. Las 
de lo interior de la plazuela- tienen en ge-
neral las perspectivas iguales en un todo ry 
solo se diferencian en los personajes figu-
rados en, ellas* lieieho el detalle de una, se 
entenderá de las detná^, describiendo des-
pués por rutnor los Dioses ó figuras mito-
lógicas que las ocupan, y advirtiendo» que 
todas son de segundo orden. Su, construc-
ción consiste en un> elevado arco de plo-
mo, sostenido por detrás con gruesos: ¿ a i -
rones de hierro y guarnecido de haya y 
adornadlo por delante de dos columnas- re* 
dondas acanaladas, también de plomo y cu-
biertas de flores y caretas- fin. los macizo* 
de la parte superior hay en, cada una dos» 
floreros, tiestos ó jarronciHos mas altos efiwe 
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¡¡anchos, y en el medio un canastillo de l o -
¡res con colgantes que terminan en los es-
tiremos del arco, Su pilón y borde, alzado 
de la tierra como media vara, es de már-
mol blanco, y el pavimento de lo mismo 
¿con üos colores blanco y azul, En los estre-
nos de los pilones y en su parte superior 
thav dos cisnes y un niño subido sobre cada 
-uno de ellos, asido á sus alas y cuellos, y 
por sus picos vierten los cisnes un caño de 
agua. Son 64-lodos los surtidores de estas 
fuentes, á nueve cada una de las cuatro y 
;á siete las restantes: ios 44 verticales,, y jos 
^0 elevados á \1 pies. 
• l . '. 
jEsplicacion de las figuras, 
i 
Las odio figuras que ocupan las fuentes, 
guardan también uniformidad octágon?, co-
locadas cada una en los intermedios que 
Jiay de calle á calle, y empezando su des-
cripción por la primera de la derecha de la 
¡sque ívjiene del Canastillo y está mirando al 
poniente, 4e espaldas al Oriente, decimos 
¿que representa á Marte sentado, con la má-
giOfizquierda sobre un escudo, en la derecha 
¡¡un aífange de punta al suelo y diferentes 
ft$fk&fc í ó guerra á sus pies. La segunda, 
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que sigue en la misma posición, representas 
á Cibeles en pié, con las dos manos en es-
presión imploratoria y á sus lados dos leo-
nes mirándola con atención, de cuyas bocas 
salen caños que vierten el agua en una taza 
de mármol blanco. La tercera, que mira al 
Mediodía y de espaldas al Norte, es Satur-
no en pié, calvo, barbado Y desnudo, con 
alas, su mano derecha en acción de seña-
lar, en la izquierda un reloj de arena como 
símbolo del tiempo y de la vida del hombre, 
y el mango déla guadaña asegurado al bra-
zo: á sus dos lados bajos hay dos ciervos, 
con alas que arrojan agua en el recipiente, 
La cuarta, que guarda la misma posición, 
es Minerva'Coa ia lanza en la derecha, el 
escudo en la izquierda y al pié un globo y 
una cabeza joven, que representa la escul-
tura y ciencias, de que aquella es protec-
tora. La quinta, que mira al Oriente, es 
Hércules, medio desnudo con la clava en la 
mano derecha y la izquierda asida á la me-
lena de un león, en alusión á su fuerza y 
valor. La sesta, con la misma dirección y 
de pié, es €eres, la cual tiene una porción 
de mieses sostenidas con ambas manos é 
inclinadas al lado derecho; á los pies dos 
serpientes aladas, con cuellos erguidos, en 
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actitud ele mirarla, de cuya boca salen sur-
tidores que vierten en la taza. La sétima, 
que está mirando al Norte y de espaldas al 
Mediodía, es Nepluno con el tridente en la 
mano derecha, la izquierda en acción de 
señalar y un pié sobre un delfin: á sus lados 
dos caballos marinos «que arrojan agua por 
sus bocas en la taza. La octava, con la 
misma posición y sentada, representa Ja paz 
triunfadora, en una doncella con corona 
en la mano derecha, palma en la izquierda 
y á los pies una eabeza de carnero ó ariete 
y otros atributos marciales, 
{%) «A espalda de la fuente de Saturno 
en esta plazuela, es digno de dotarse que 
una de las hayas francesas que forman la 
cortina del arco del centro, ha envuelto de 
tal modo á uno de los barrones que sostie-
nen el dicho arco, que parece está atrave-
sado par el corazón del árbol, sin conocerse 
lo mas mínimo la unión délos dos brazos 
que formaron sin duda la horquilla primiti-
va. Aunque ha sido un capricho de la na-
turaleza, nos ha parecido, por lo estraño, 
<que merece la atención y curiosidad del 
lector.» 
Grupo de enmedio o centro de la plazuela. 
En el centro de esta plazuela hay utt 
gran grupo de mármol en forma de pedes-
tal, al cual se sube por dos escalones y es 
un octágono perfecto. Sobre él se ven tres 
figuras de plomo barnizadas de blanco, en 
diferentes posturas, y representan: primera, 
á Mercurio con alas en pies y cabeza, en 
la mano derecha tiene el caduceo y sobre 
los muslos en actitud de elevarla cuanto 
puede, á ia bella Pandora; esta tiene la de-
recha alzada y en ella un vaso ó pomo, lla-
mado de las desdichas., y la izquierda y él 
rostro hacia el cielo, como invocándole La 
tercera figura caida al pié délas anteriores 
representa al rencor, que con erguido cuello 
j feroz semblante, pone la mano sobre el 
muslo de JPandora manifestando estar en 
acecho de lo que pasa. Este grupo y las 
fuentes de la plazuela son obra de D. Re-
nato Iremin. 
Mitología. Mercurio fué ejecutor délas 
órdenes y comisiones de Júpiter y de otros 
Dioses; y para evacuarlas con mas pronti-
tud llevaba un sombrero con alas, y otras 
semejantes en las gargantas de los pies, por 
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lo que se llamaron talares. Usaba también 
una vara con alas, y tocando ron ella en 
cierta ocasión á dos serpientes que reñían, 
se quedaron enroscadas y fijas eií ella, por 
loque desde entonces esta vara se llamó 
caduceo. Pandora fué una mu£er trabaja-
da por Vulcano en su yunque" ó herrería 
de orden de Júpiter, quien la envió en unión 
de Mercurio á Epiwelhéo con e! referido 
pomo y encargo de no abrirle l>;¡sta deter-
minado tiempo; mas esta, en su curiosidad 
le abrió, y supone la fábula que de él sa-
lieron todos los males, desdichas y enfer-
medades, Dícese también que los demás 
Dioses, por intercesión de Júpiter, conce-
dieron á Pandora sus particulares esce— 
lencias. 
Desde esta plazuela se baja por una ca-
lle recta hacia el Mediodía (en la que se 
bailan las dos segundas plazuelas que di-
gimos hablando de la Calle larga) á la fuen-
te de Latona ó Ranas, pero antes conviene 
esplicar otras dos fuentes que se registran 
en la calle diagonal de frente, y son 
I iiiuatyti -goéoid' 
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Fuente de la Taza, segunda. 
Esta fuente es igual y uniforme en to-
do con la del número 11, y por lo mismo 
se omite su esplicacion, remitiéndonos á 
aquella. 
NUMERO mi 
-£» y obefldlea 
Fuente de la Reina. 
na ofhniHb eiq la y eos 
Cerca de la anterior se halla una fuente 
natural, denominada de la Reina, cuya agua 
es tan delgada, dulce y saludable, que los 
augustos monarcas Carlos l i l y IY la pre-
ferían á la del Berro de Madrid. Sale por 
un surtidor de corlo diámetro, adornado 
con el rostro y media cabeza de Medusa, 
cuyos ensortijados cabellos son otros tantos 
áspides: se halla lija en una piedra berro-
queña, cubierta en tiempo de jornada con 
una pira de mármol blanco y remate de 
bronce, y en el centro un mascaron, cabe-
zas de león y otros adornos, que en 1826 
trabajó el escultor don Teles/oro Demandre, 
para recibir el sobrante de este caño vertí-
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cal liay sobre su pié de mármol una concha 
de lo mismo, y al medio su sumidero. 
(•§) «Hasla el año 1846 estuvo cubier-
ta la fuente con un pórtico ó media naranja 
empizarrada, que en sus cuatro estremos 
tenia otros tantos grupos pequeños con un 
niño cada uno, sentados y entretenidos coa 
diferentes atributos, culebras, galápagos, 
etc.; en el medio y su parte superior esta-
ba en pié y -mirando al Occidente la ninfa 
Arelusa, con el cabello desmelenado y da-
i® al viento, así como su ropaje, los bra-
zos y el pié derecho en actitud de correr y 
solamente asegurada con el pié izquierdo 
al pedestal que la sostenía; todos los gru-
pos estaban dorados á sisa.; pero habiéndo-
se deteriorado y amenazando ruina el pórti-
co, se derribó en el citado año de 1846, 
quedando sol® un pequeño frontispicio de 
piedra con la figura de Aretusa en la parte 
superior, y á los costados dos de los niños 
que estaban sobre el pórtico y los otros dos 
en los estremos de la pared que se esliende 
á lo largo de la plazuela, uno á cada lado. 
También la concha de mármol blanco, re-
cipiente del agua, se quitó en el espresado 
año^ y se ha sustituido con otro pilón de 
mármol oscuro, que así como la pira, se 
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retira en el invierno para evitar el Tiielo, 
colocándose en vez de aquel uno de piedra 
sencilla. En las entradas de la plazoleta, en 
tiempo de la permanencia do SS. M M . en 
el Sitio, se colocan unos arcos de madera 
pintados de blanco y verde en los dos es-
treñios y en la del centro una puerta de 
dos hojas, también pintada, con el escudo 
de armas de España y corona Real en su 
parte superior. Por esta puerta del centro 
entran generalmente las Personas Reales, 
descendiendo á la plazuela por una escale-
ra de gasón. 
«.Mitología, Medusa liija de Forco y de 
una Gorgona, era muy hermosa, y Minerva 
irritada con olla, convirtió su cabello, que 
era como el oro, en culebras, é hizo que 
todos los que la mirasen se convirtiesen en 
piedras. 
«Arelusa, ninfa de Elida. Estándose ba-
ñando en el Akféo, inspiró amores al Dios 
de este rio, y á fin de evitar que la persi-
guiese, pidió socorro á Diana, que la con-
virtió en fuente. Para vengarse Alféo mez-
cló sus aguas con las de Áretusa, y desa-
pareciendo estas, brotaron otra vez en la 
isla Orligia, en donde formaron una clara 
y cristalina fuente.» 
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Plazuelas, 
.OÍ03 
Bajando á ellas ya sea desde las Ocho 
calles, ó ya por una recta desde la fuente 
anterior, diremos que en la primera hay 
cuatro figuras de mármol blanco, sobre pe-
destales de lo mismo, mirándose en oposi-
ción; la que está hacia Sudest es Talía, co-
ronada de yedra, con una careta en la mano 
derecha y otra á sus pies, recogiendo el 
manto con la izquierda como para bailar. 
Esta musa preside a! arte dramático y es 
inventora de la geometría. La segunda, qoe 
mira al Poniente es Thersícors, inventora 
del baile y de la cítara, con una pandereta 
en la izquierda y la derecha en acción de 
tocarla. La tercera es Ealerpe, inventora 
de la flauta y de la música; tiene una coro-
na de rosas, una flauta en la mano, descan-
sa sobre el pió derecho y apoya el izquier-
do sobre un tambor, y debajo de él se ven 
varios instrumentos de música. Paralela á 
ella está Erato, que preside á los versos 
amatorios y cuyo oficio es aconsejar las 
bodas, como compañera de Himeneo:, tiene 
en la mano derecha el arpa, en la izquier-
da la antorcha y cerca de ella un Cupido 
de pié en actitud de querer apagarla. 
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La plazuela siguiente, que es la última 
de la Calle larga, contiene otras cuatro 
ninfas mirándose en oposición y todas de 
mármol sobre pedestales de lo mismo, con 
varios atribuios é instrumentos de caza y 
pesca. Las diez primeras estatuas de estas 
plazuelas desde el Cenador, fueron ejecu-
tadas por O, Renato Fremin, y las cuatro 
de la última modeladas por este, fueron 
trabajadas por Demandre, Pilúe y Bouseau. 
Pesde aquí se ve Ja 
'NUMERO 22. 
Fuente de JLalona ó Ranas. t . • 
Esta fuente, llamada generalmente de 
¡Has Ranas? es de primer orden. Su estanque 
es redondo á llor de-tierra y su diámetro es 
de doce toesas. En ei charco se ven 16 ra-
nas, arrojando su caño oblicuamente al cen-
tro que ocupa la Diosa: un poco mas aden-
tro sobre sus mesetas hay ocho hombres 
senú-ranas con atributos y trages de sega-
dores Licios, que cada uno arroja en eleva-
ción recta un surtidor de 11 líneas de diá-
metro y 20 pies de altura: mas adentro hay 
ocho ramos de espadaña, de plomo, y aolo 
en cuatro se ven ranas pequeñas, qne dan 
surtidores en elevación. En el centro del es-
tanque hay un elevado peñasco de mármol 
blanco, ochavadas sus dos primeros cuer-
pos y el tercero redondo: en el primero hay 
ocho mascarones que arrojan agua vertical-
mente en forma aplastada: sobre este zócalo 
ocho ranas medianas que lo hacen forman-
do arcos que se cruzan unos á otros. En el 
segundo cuerpo hay otros ocho mascarones 
y cuatro ranas mas pequeñas que arrojan 
agua á k elevación de 10 pies. Son todas las 
salidas 64, la» 24 en elevación y las 40 obli-
cuas. En la mayor altura de la fuente está 
colocada la Diosa Lakma mirando al Norte, 
sentada y dobladas las rodillas, el rostro y 
mano izquierda dirigidos al cielo en aelitud 
de pedir, con la derecha sostiene á uno de 
sus hijos, que esta en pié mirándola, el otro 
recostado ai lado derecho inclina la mano 
hacia su madre. Estas tres figuras son de 
mármol blanco; obra de 1). Renato Fremin* 
y se provee de un depósito peculiar suyo;. 
(§) «Esta fuente es una de las que mas 
llaman la atención, tanto por el gran nú-
mero de surtidores y abundancia de agua, 
como por sus vistosísimos juegos: en el pri-
mera los surtidores de espadarla arrojen 
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muy poca agua, Tas ranas del circuito sofo» 
unos caños cortos y los segadores también 
en corta elevaeion: en el segundo se ele-
van los de espadaña, suben los de segado-
res á 20 pies y los de las ranas del circuito 
se precipitan sobre la Diosa con tanta fuer-
za y tal abundancia de agua, que formando 
una preciosa niebla blanca y espesa ocultan. 
y cubren enteramente la estatua; en este 
juego hemos presenciado la admiración y 
entusiasmo de muchos personajes extranje-
ros, porque su visualidad es en efecto sor-
prendente,» 
Mitología, Laiona fué hija del Titán 
Ceo y de Febe su hermana y madre de Apo-
lo y de Diana. Celosa Juno porque Júpiter 
la amaba, la arrojó-del cielo, é hizo jurar á 
la tierra que no la daria asilo alguno, ha-
ciéndola perseguir además por la serpiente 
Pylon; pero todo en vano, pues en la isla 
de Délos parió felizmente á Diana y esta hi-
zo de comadre en el parto de Apolo, de 
quien fué gemela Laiona, caminando á Li-
cia y fatigada con sus hijos de la sed, pidió> 
agua á unos labradoressegadores, los cua-
les se la negaron y con un esceso de inhu-
manidad enturbiaron la de una fuente, papa 
«jue no bebiesen, Júpiter oyó los clamores. 
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de Latona y condenó á los segadores á con-
vertirse en ranas y á habitar charcos y 
aguas turbias. Ranas, dijo, se vuelvan los 
segadores todos ellos, que á vos Diosa den 
agua y á nuestros hijos bellos. 
1MUA1ÜKU Z J . 
Fuente de los Baños de Diana, 
Es de primer orden, y está fija á un fron-
tispicio, muralíon de piedra berroqueña de 
50 pies de altura, mirando al Norte. Don 
Santiago Bousseaus la ideó y dejó comen-
zada, y bajo.su plan la concluyeron D Hu-
berto Demandre y D. Pedro Pitüe por los 
anos de 1742; de modo que esta y la de la 
Fama son las últimas que se ejecutaron. 
Su estanquéis de porciones circulares 
convexas y quebrantos rectos, su cerco de 
piedra vetosa de las canteras del Paular, 
elevado de la tierra como una tercia y con-
tracerco de gasón; su mayor diámetro es de 
50 toesas y el menor de 45 y media, En la 
mayor elevacioo tiene un jarrón blanco, 
con un surtido:' de cinco pulgadas de diá-
metro, arroj;'- ' > el agua á seis pies, sobre 
los cincaeaí ^e sube el murallon, A sus 
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lados otros dos jarrones iguales, colocados 
un poco mas bajos, su surtidor cuatro pul-
gadas de diámetro, y su elevación recta ocho 
pies. Entre estos claros hay dos grandes 
leones que con sus garras tienen asegura-
das dos serpientes ó dragones alados; unos 
y otros despiden agua por la boca, los leo-
nes La arrojan con gran fuerza al estanque 
(y suelen mojar á los que se aproximan de-
masiado) y las serpientes á una taza que 
está sobre el arco de la gruta, á la cual 
acude otro golpe de agua en forma aplas-
tada, que da un mascaron colocado sobre 
la referida taza. Por bajo se ven empotra-
das en la fábrica dos náyades, cada una; 
con su delfín, que vierten agua al estanque, 
A la punta de los dos elevados estremos hay 
ríos canastillos con frutas y flores, y en ca-
ria uno dos niños en ademan de derramar-
las. En los colaterales hay cuatro tazas por, 
banda, colocadas en disminución, de suer-
te que la de arriba es mas pequeña que la 
inmediata, y así gradualmente. Cada una 
de ellas tiene en su centro un surtidor que 
se eleva de taza á taza como una vara. Pa-
ra poder sostener todo este peso, fué pre-
ciso agraciar á la última con dos náyades á 
cada lado, que las sostienen en efecto coa 
a 
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manos y cabeza, puestas de rodillas, unas 
de frente y otras de espalda, 
La gruta se forma en un elevado arco, 
adornada su concavidad con conchas de 
mar. En la parte baja hay un peñasco de 
plomo, sobre e! cuaí está sentado Acleon 
desnudo, con una flauta travesera aplicada 
á los labios. Por bajo hay tres gradas de 
mármol sanguíneo, y á distancias propor-
cionadas seis ninfas, criadas ó doncellas de 
la Diosa Diana, que se halía en el centro 
recibiendo el baño. Una ninfa está sen-
tada en la grada inferior en ademan de co-
ger un perro que huye, y en la izquierda 
iiene ana lanza; ©Ira está de rodillas, lim-
piando los pies á la Diosa; otra en la mis-
ma postura está peinándola; otra con una 
especie de manto tomado con ambas manos, 
como ocultando á su señora de la vista del 
joven Acleon; otras dos con una palancana, 
y otra tiene una jarra en la mano. Dos de 
los nueve- perros que se ven en toda la 
fuente, están tendidos junto á la Diosa, co-
mo durmiendo. Las catorce ninfas restan-
tes están repartidas en grupos por el estan-
que, jugando con perros y delfines, y otras 
conversando entre sí; hay otros perros que 
$stán Cütuo haciendo presa de cisnes; dos. 
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de estos grupos de ninfas tienen surtidores", 
de agua, que cruzándose en el aire forman 
un arco que agracia mucho, y otros lo des-
piden en elevación. En los dos estremos del 
testero principal y en la parte baja hay dos 
canastillos blancos con riquezas de mar; gn 
sus inmediaciones dos corzas echadas y so-
bre cada una dos niños, uno subido sobre 
sus lomos, y el otro arrimado al anca, en 
ademan de querer derribar al que está 
montado; los del lado izquierdo se están 
divirtieudo con una sarta de flores. El to-
tal de salidas de esta fuente suntuosa es de-
2% trece verticales y otras trece rectas". 
(§) «Hsta fuente ha recibido una me-
jora considerable bajo la dirección del ac-
tual escultor D. Tetesforo Demandre, quien 
en 1847 Ira sustituido á Ifrs conchas de mar 
que había en la gruta, y que por efecto de 
la mucha humedad se desprendían conti-
nuamente, «na especie de mosaico d% crís-
talaciones, imituntft) fes piritas de piedras 
congeladas que suele haber en* las Cuevas 
de filtraciones, como las que se encuentran 
en las de la villa de Pedraza de la Sierra*; 
en esta provincia, en las que (aunque sea 
fuera de propósito) se* bailan aiguaas que 
ümiau perfectamente coliflores, pinas y ctiud 
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figuras raras; habiendo llegado el caso d.e 
ponerse en ellas por el director que fué <Ja 
escultura de este Sitio D. Joaquín Demand-
are., algunos animales, como perros y ga-. 
¡tos,, y á los diez años se les encontró ente-
iramente congelados en piedra, cuyos ejem-
plares conservaba el Infante D. Luis. He-
imos hecho esta digresión, porque dicho 
señor Infante manifestó repetidas veces sus 
deseos áe que en 1a gruta de esta fuente, 
¿n vez de las conchas de mar, se colocasen 
¿estas instalaciones ó congelaciones natu-
rales. 
«cLa Diosa Diana y demás figuras que 
tenían antes el color bronceado, están pin-
tadas ahora de blanco, imitando al mármol, 
.que hace bastante buen efecto, contrastan-
do con el verdor de los jardines.» 
Mitología. Ácteon, pastor, mozo gallar? 
4o: % hacen hijo do Jristeo y de Olonvé; 
enamorado de Diana, se andaba con sus 
ganados y perros por el valle (Jargafia, al 
«quf pegaba la fuente Partería, en donde 
m bafiaba la Diosa, Solícito por conseguir 
fas favores, se separó de sus compañeros, 
ádánáose prisa para acercarse al referido 
filio; sentóse en lo elevado de una piedra 
f tocé coa destreza la flauta gara interesar 
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á Diana, que le mostraba desden y ceñov 
La Diosa penetró su infame pensamiento^ 
y renovando sus votos á los Dioses, auxi-
liada de su poder cogió ún puñado de cie-
no, y arrojándoselo con indignación a los 
ojos, quedó ciego é inmediatamente con-
vertido en ciervo, echándole después suá 
perros para que lo devorasen. Huyó preci-
pitadamente, pero enredadas sus astas erii 
ün espeso matorral, se frailó preso y per-
seguido por los mismos perros de sus ga-
nados, sin que detuviesen á los animales ni 
sus lamentos, ni aquellas palabras de Ovi-
dio: Ego sum, dominum cognosfíite vasírum. 
(§) «Adornan el círculo de esta plazue-
la seis estatuas de mármol blanco sobre 
pedestales de lo mismo, y cuatro jarrones 
de plomo, barnizados de blanco, obra todo 
de Bemandre y Pitué, y colocado por este 
orden* v 
»L° Bajando desde la fuente de las Ra-
nas: un jarrón de cinco pies y dos pulga-
das de alto, y tres pies y dos pulgadas de 
ancho: en su cubierta hay trofeos de guer-
ra y caza, y por remate un morrión coa 
plumaje, figurada por delante una cabeza 
de delíin: por asas tiene dos gallos con las 
¿üas abiertas; en el intermedio un Cupido 
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con un perro de caza atado y sujeto con la 
mano izquierda; en la derecha un arco y 
Ja izquierda el carcax; se halla en acción 
de caminar á una casa de campo: en la 
parte opuesta hay otro Cupido con el arco 
en la mano izquierda y el carcax á la es-
palda; está como sorprendido de ver á otro 
que ha caido de un árbol; lleva también su 
perro de caza. 
>>2,° Una estatua de mármol que re-
presenta una cazadora geniada sobre un 
tronco de un árbol; eslá vestida de una 
clámide y calzada á la romana; en la ma-
no derecha tiene una lanza y con la izquier-
da señala á un Cupido que tiene alas de 
mariposa, y está á su lado, clavando con 
la mano derecha un pufial en la cabeza de 
un javalí por cima del colmillo. 
»3 ° Un jarrón de iguales proporciones 
que el anterior: en sus cubiertas hay tres 
perros de caza como disputándose una per-
diz, un conejo y otras piezas; sobre conso-
las tiene dos cabezas de Sátiros: en el in -
termedio que mira á la plazuela se hallan 
dos Cupidos sentados sobre su plinto, en 
acción de descansar de la caza; el uno tie-
ne en la izquierda una lanza y el otro en la 
idereclia una trompeta en actitud de tocarla, 
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•j al lado el arco y carcax; á la parte opues-
ta otro Cupido, como si estuviera fatigado, 
^stá á la sombra de un árbol, con el car-
cax en el suelo y un perro tumbado á su. 
lado; al otro estremo hay un venado inme-
diato á un árbol. 
»4-.° A distancia proporcionada una es* 
tátua, que figura una cazadora, sentada 
sobre un peñasco, adornado de flores su 
peinado, y descubiertos el pecho izquierdo 
y los brazos hasta el codo: en la muñeca 
derecha tiene una pulsera de coral y en 
esta mano un pez, que enseña á un Cupido^ 
que con el brazo izquierdo levantado está 
en ademan de quererle cogen en la mano 
izquierda tiene la estatua una red de pescar. 
»5.° Otra estatua de una cazadora, sen-
tada sobre un tronco de un árbol, en el que 
está recostada con el codo izquierdo, y su-
jeto al tronco el arco y carcax: está calza-
da á la romana y descubierta su pierna 
izquierda hasta el muslo: á sus pies hay 
un perro de caza tumbado y con las manos 
puestas sobre una liebre muerta. 
»6.° Paralela á esta y en la otra parte 
de la plazuela hay otra estatua de cazado-
ra, sentada también sobre un tronco de ár -
bol, en el que se recuesta con la mano iz-
quierda; en la derecha tiene tina corneta y 
está también calzada á la romana: á su la-
do derecho hay un perro con la cabeza le-
vantada en acción de mirar á la cazadora, 
y tiene su mano izquierda sobre un tronco. 
»7,° Otra estatua de cazadora, sentada 
y recostada sobre un tronco de árbol, la 
pierna izquierda desnuda hasta la rodilla y 
como las antecedentes calzada á la romana: 
con ambas manos tiene una lanza, y próxi-
ma á dicha pierna una cabeza de venado; 
al lado derecho hay un Cupido alargando 
el carcax á la cazadora. 
»8.° Un jarrón igual á su paralelo, di-
ferenciándose este en que en el intermedio 
de la parte de la plazuela hay dos Cupidos 
como fatigados de la caza, el uno con un 
carcax y el otro con arco; y en la parte 
posterior un Cupido sentado sujetando á un 
galgo, y otro sentado á su lado; también 
hay una encina, de la cual está colgado el 
arco y carcax. 
»9.° Otra estatua de cazadora, sentada 
sobre un peñasco: tiene descubierto el pe-
cho dereeho, los brazos y la pierna izquier-
da hasta la rodilla calzada también á la ro-
mana: en las manos tiene el carcax, j á su 
Jado izquierdo hay un Cupido, que con te 
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mano izquierda la alarga una flecha, y en 
la derecha tiene el arco: á los pies de la 
cazadora hay un pato y dos chochas muertas, 
»10.° Al final de la plazuela se halla un 
jarrón igual al primero, con el que está 
paralelo, con la diferencia de que este tie-
ne en el intermedio que mira á la plazuelas 
dos Cupidos con una perdiz en las manos, 
en acción de quererla malar con un puñal 
que el uno tiene en la mano derecha; en la 
parte opuesta otros dos Cupidos sentados 
sobre un peñasco, como disputando una 
lanza. 
»A1 lado izquierdo de la fuente, miran-
do á la plazuela, hay una puerta de hierro 
con corona real, que sirve de salida al ca-
mino de Madrid; al costado opuesto habia 
otra igual, que en 1844 se trasladó á la en-
trada principal de estos Reales Jardines, 
como arriba hemos dicho.» 
Volviendo desde esta fuente por la calle 
ancha y deliciosa, titulada de Valsuin, ha-
cia Palacio á mano derecha, y desde la pri-
mera bocacalle diagonal, ó segunda recta., 
se ve la 
U8 íj3KlBttSÍf]B 
NUMERO 24. 
Fuente de los Dragones, 
Esta fuente, llamada asi por muchos y 
por otros la Mésela de Apolo, es de segun-
do orden. Su estanque es de varias porcio-
nes circulares convexas y quebrantos rec-
tos, su borde de piedra ordinaria, alzado de 
la tierra como media vara, y su diámetro 
ée ocho toesas. En el centro y sobre un 
terrazo se ven por la parte baja cuatro 
horribles dragones, con boca espaciosa 
abierta, cuello largo y erguido, alas esten-
didas y uñas largas y rapantes. De su espi-
nazo ó lomo salen unos uñeros inclinados 
hacia sus colas, que largas y enroscadas las 
«enlazan al pié de la mesa, llamada Trípode, 
con alusión á la del templo de Apoto. So-
bre esta mesa hay un surtidor de treinta y 
dos líneas de diámetro, que arroja agua á 
sesenta y dos pies de altura; parte de la 
mesa está cubierta con figurada piel de 
carnero y en los ángulos se ven tres cabe-
zas de dicho animal. En su borde hay cua-
tro niños Tritones asidos de unas conchas, 
de las que sale un caño de agua vertical; 
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la forma superior de los niños es humana y 
la inferior de pez. En la cepa ó tronco del 
.árbol de la mesa, están cuatro delfines en-
lazados^ con las bocas abiertas y arrojando 
agua en igual dirección que los dragones, 
siendo trece el total de salidas. Es obra de 
Inierri. 
Desde aquí y volviendo a entrar en la 
llamada calle de Valsain, se \e la célebre 
Fuente de la Fama. 
Esta fuente ultima de primer orden («y 
-última también en dia de función general, 
como mas adelante diremos,») consiste en 
un estanque redondo á flor de tierra por uno 
de sus lados, su borde de piedra tosca, ro-
deado con otro de gasón, y su diámetro de 
diez y seis toesas y tres pies En los cuatro 
ángulos hay otros tantos delfines que arro-
jan agua por bocas y narices y sobre cada 
uno un Cupido. En el centro se eleva un 
gran peñasco de piorno, perfectamente imi-
tado al natural: y en su cumbre el caballo 
Pegaso, que entre sus pies tiene dos figu-
ras abatidas, con otras dos ya despeñadas, 
y se halían repartidos en sus inmediaciones 
arcos, flechas, flecheros, morriones y escu-
dos, algún tronco de árbol, un lagarto y di-
ferentes flores. Sobre el citado caballo alado 
está la Parria por ginete mirando al Oriente 
en aceran de señalar al Sol, con un clarín 
en la mano derecha y con la izquierda sos-¡ 
tiene el principal surtidor de agua, que sale 
atravesando el caballo y de veinte y ocho 
líneas de diámetro, elevándolo á la grande 
y prodigiosa altura de denlo cincuenla y 
euatro pies franceses. Las cuatro figuras 
que están oprimidas por la Fama y su caba-
llo representan los genios feroces y malévo-
los, que se entretienen en vituperar acciones 
laudables, por el pesar de los adelantos y 
prosperidades agenas. 
En el zócalo del figurado peñasco hay 
cuatro figuras que representan Cuatro rios 
de los mas caudalosos de España; dos tie-
nen el aspecto de venerables ancianos; el 
que mira al Occidente (sea el Dutro), tie-
ne en su mano derecha una especie de pa-
leta, con la- cual se podrá significar el gol-
peo de sus aguas, y la izquierda en ademan 
de cubrir un ténajon sobre que está recosta-
do y despide un gran golpe de agua. El que 
mira ai Oriente es otro anciano sin ningún 
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atributo que le dé á conocer, sino diversas 
frutas, (sea el Ebro). Las otras dos figu-
ras que son del sexo femenino y pueden re-
presentar á los rios Guadiana y Pisuerga, 
no tienen otro atributo que el lenajou en que 
están recostadas,, con el correspondiente 
derrame de agua, y miran la una al Norte y 
la otra al Mediodia, según el curso de aque-
llos rios. Cerca de estas figuras salen cuatro 
surtidores que ^espiden agua hasta la altu-
ra del caballo; el total de salidas de esla 
fuente es de veinte y una. Obra de Deman^ 
dre y Piiufi» 
'(<§) c<La Fama era mensajera de Júpi-
ter, caminaba de dia y noche, y colocada en 
ios lugares mas «levados,, publicaba toda 
clase de sucesos, sin callar ninguno. El ca?-
bailo Pegaso nació de la sangre de la cabe-
za de Medusa, que cayó en el suelo cuando 
Perséo la cortó: fué domesticado por Mi-
nerva con un freno de oro, y de una coz hi-
zo brotar en el Parnaso la fuente'Helicona, 
Beloforonte se sirvió de él para subir al cie-
lo; pero indignado Júpiter, le derrjbó de la 
silla, dejándole ciego y el caballo fué color-
eado entre los astros.» 
A espaldas de esta fuente y mirando al 
Norte, sobre pedestales de mármol hav aos 
figuras de lo mismo, puestas en pió, Repre-
senta la de abajo á Lucrecia, matrona ro-
mana, forzada por Tarquino, y que por et 
amor ó temor de su esposo, se dio una 
muerte violenta, queriendo á impulsos de su 
varonil esfuerzo mas bien morir que sobre*. 
vivir á su infamia. Tiene en la «nano derecha 
el puñal y la herida recibida en el pecho iz-
quierdo. 
La otra figura colocada en la parte su-
perior es Diana vestrda de cazadora, con 
una media lanza en la mano derecha, á es-
te lado carcax y flechas y á su pié izquier-
do la cabeza del javall Calcedonia, así lla-
mado porque esta Diosa arrojó dicha fiera 
en aquellos campos con el fin de que los 
asolase, siendo Rey de aquella región Oeneo: 
acción que no sirvió mas que para acrecen-
tar el valor de Meleagro, que ayudado da 
otros compañeros le dio muerte. 
Contiguo á esta fuente está el parterre 
de su nombre, y consiste «en un cuadrilon-
go dividido en dos parques ingleses de tres 
pies de profundidad, cubiertos de yerba 
francesa muy menuda que se riega á man-
ga, con sus correspondientes sumideros pa-
ra tiempo de nieves y fuertes lluvias. En 
el centro dei primer parque está sobre uu> 
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terrazo de gasón cercado de flores la esta-
tua de Apolo y en el segundo la de Dafne. 
En las bandas de todo este parque y de los 
otros dos, asi como también en el Plantel 
y Partida de la Reina se ven preciosos te-
jos cortados á tigera, que-son de muy con-
siderable mérito, pues se han necesitado 
nías de cien años de continuo cuidado para 
llegar al estado que hoy tienen con espe-
cialidad los prismas cuadriláteros que se 
encuentran en este parque entre las líneas 
de boj, en cuyos cl-aros forman agradable 
perspectiva rosales de todas clases, dalias 
francesas, claveles y multitud de flores de 
vista y olfato» que se procuran sembrar de 
modo que broten al tiempo de poder dis-
frutarlas la Real comitiva. 
En los intermedios hay ocho jarrones 
de plomo barnizados de blanco: cuatro da 
los de sus estreñios están adornados con las 
armas de España y Casa de Farnesio y los-
dos escudos unidos con el Toisón: sobre 
aquellas la corona; por fuera palmas; por 
asas morriones, y debajo de estos cabezas 
de león. Dos jarrones de mas abajo tienen* 
en él un haz ó cara, cuatro perros en acti-
tud de haber acometido á unjavalí/el cual 
ha muerto, á uno (>© ellos y los tres ma-
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tantes le devoran. En la otra cara otros 
cuatro perros en ademan de reñir; tienen 
por asas dos figuras con bocinas en la ma-
no, y por bajo de estas, dos cabezas de 
venado. Los otros dos jarrones tienen por 
ambos haces unas redes en que se hallan 
aprisionados diferentes animales, dos delfi-
nes, dos caretas, y por asas dos figuras. 
Son obra de Demandre y Pilué% 
Como hemos dicho arriba, en el centro 
de este parterre está representada la fábula 
de Apolo y Dafne en dos estatuas de már-
mol sobre pedestales de lo mismo. La que 
está próxima á la fuente de la Fama es 
Apolo en ademan de correr tras de Dafne] 
lleva el arco en la izquierda y la derecha 
en acción de asegurarla, el flechero y car-
cax ,á la espalda y algo mas inclinado al la-
do izquior lo. La otra estatua colocada á 
distancia como de cincuenta pasos de la an-
terior, es Dafne, con el cabello suelto, el 
cual y su pié derecho se va «onvirtiendo en 
el árbol laurel al paso que Apolo se apro-
xima, convirtiéndose toda ella en dicho ár-
bol al qiio« er aquel abrazarla. 
(§) «jütología. Dafne fué hija de La-
don ó de Í éneo, f amada de Apolo, Per-
seguida por este, fué alcanzada á las ori--
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Has del Peneo. Dafne imploró el auxilio de 
su padre, quien para salvarla, la convirtió 
en laurel, llamado Dapknés. Afligido Apo-
lo, quiso que se le consagrase el laurel y 
que fuese la recompensa de los poetas.» 
Concluido este parterre y subiendo á 
la plazuela ó entrada principal de los Jar-
dines, cerca de Palacio, hay una calle dia« 
gonal y en ella otra fuente, llamada 
NUMERO 26. 
Fuente de los Dragones, segunda. 
Es enteramente igual y uniforme con la 
del número 24: omitimos por esto su es-
plicacion, 
(§) «Deterioradas todas las fuentes de 
estos Jardines por el tiempo, han sido res-
tauradas con la mayor inteligencia y gusto, 
haciéndose fundiciones considerables en es-
tatuas, adornos y cañerías, habiéndose inúr 
tado con la mas completa perfección el 
bronce de diversa antigüedad; por lo cual 
nosotros, amantes de las glorias de nuestra 
patria, no podemos menos de tributar en 
este lugar en nombre de las artes de Es-
paña, los merecidos elogios á SS. M M . la 
43 
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Reina Dona Isabel II y su Augusto Esposo, 
á los señores Intendentes de la Real Casa, 
al Administrador Patrimonial que fué de 
este Real Sitio Sr. D. Atanasio Oñate, al 
que hoy lo es Sr. D. Carlos Várela, al Di-
rector de Escultura D. Telesforo Deman-
dre, al escultor D. Julián Delgrás y á los 
dependientes de este ramo; al fontanero ma-
yor D. Sabino del Olmo y los suyos, y a 
todas las demás personas que en ello han 
intervenido, pues á sus nobles esfuerzos es 
debida la restauración de estas maravillas 
del arte, embeleso de los españoles y asom-
bro de los estrangeros, que por efecto de 
las discordias civiles habían venido á un 
estado lastimoso y se hallan hoy en tal bri-
llantez, que no desmerece nada del estado 
en que las colocó la munificencia del gran 
Felipe V. 
«Por complemento de este capítulo crea-
mos complacer á nuestros lectores, manifes-
tándoles los dias y horas en que en estos úl-
timos años se ha dado principio á correr las 
aguas de las preciosas fuentes que acaba-
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Las alturas de los surtidores hasta don-
de mas se elevan las aguas están contadas 
desde la superficie del piso de las calles 
que circundan las fuentes. 
Corriendo á la vez las 28 fuentes y la 
Ria, consumen en cada minuto 29448 pies 
cúbicos de agua; de suerte que como to-
dos los depósitos llenos contienen 6287641 
pies, resulta que podían estar corriendo 3 






= 184 = 
O» 
tn O » SE **> • 
fa • < >* t^ r fd P P es w p « n O OJ o fc 1 2 £ *- ? 
ctí na <í reiS §3 
C8 Q 
5 « fe 
CS c¡ o ce aj fi c- te i c t-P O v n O O C5 en J i - U J i ü 
a H i 
o « 
11 
" — JK oo »o 
re 
s 
ñ cu o OS CN «»*« 
en v 
« a O o a 
3 O o ü) o 
te o •o a 
1 t» o O 
•<3 r2¿ • o •tf re cu 
re tí 
O ^H O 
_o 0 0 »o o a> 13 co «o 















es se =5 
= 185 = 
o 
£ « g o a 
es . 2 fe'KpS 
w >a c- Q. tn 
o a> es J¿ _2 § ' 
co CO co •=* 00 CO 00 
• s * C5 CO CO o ( N O CN T H * - l o* CN r- l 
_ ... 
«O 00 o «* 00 »o o 
"*í G^ T ^ oo o O o 
»o s.O CN 00 co (M l -



























= 187 = 
($) «CAPITULO VIII. 
De l * s estatuas y jarrones de los Jar-
«fines. 
«Terminada la descripción de estos sun-
tuosos Jardines y preciosas fuentes, cree-
mos no desagradará saber el valor que en 
la testamentaría del Señor Don Felipe V en 
1748 se dio á los jarrones y estatuas que 
los adornan, y que originalmente hemos to-
mado de los documentos que se conserran 
en los archivos y escribanía del Real Pa-
trimonio. 
Rf. VM. 
Los diez jarrones que están en el parterre 
de la Cascada, tasados en 9000 reales 
cada uno, valen 190000 
Los ocho del parterre Hamaco de Andró-
meda, á 15000 cada uno 120000 
Los dos que están al final de la fuente de 
Andrómeda, y principio de la Ría, á 
9000 , 18000 
Los cuatro de la plazuela de los Baños de 
Diana á 13500 54000 
Los ocho del parlerre de la Fama á 19600. 156800 
• • • ' t r , - M O C O ™ 
total oocSOü 
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.IM7 OJUTH¿I 
Estatuas. —Cascada. 
La estatua que representa al Dios Baco... 36600 
La estatua que representa á la América... 36600 
La de África 36600 
La de Milon de Crotona 36600 
La del Estío ó Ceres 36600 
La de la Fidelidad. 36600 
La de la Magnificencia 36600 
La de la gloria de los Príncipes.. * 36600 
La de Belona. 36600 
La del Asia . 36600 
La de un pastor con un cabrito . . .* 36600 
La del Invierno.. 36600 
La de una ninfa de Diana 36600 
La de la Priraatera, ó Diosa Flora . . . . . . . 36600 
Total 512400 
• ">l?sq ta • -~- r 
eaíeai 0006 iw üobégfíi ,ÉhB$B¿J BJ 9b 
.. Cenador 
• •• * b oifo© eoJ 
#V\AA<J f fui i e l u i - í V ; 
Las cuatro estatuas que hay en él, á 27300 
reales eada u n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 109200 
• • - • > • - . * 
soa 
Parterre de la Andrómeda. 
• -
La estatua que representa á Neptuno 36600 
La de la Diosa Amphílrite, ó Juno según 
ptros 36600 
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La que representa la Música 36600 
La de Saturno, ó el Tiempo. . . . . . . . . . . . 36600 
Total... , 146400 
Plazuela de la Andrómeda. 
La estatua que representa la Fama 36600 
La del poema pas to ra l . . . . . . . . . . . . . . . . 36600 
La del elemento del ajre , 36600 
La del agua , . 36600 
La del fuego. , 36600 
La de la t i e r r a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36600 
La del poema l í r ico. . . . . . . 36600 
La del poema sátiro, que es de estaño y 
plomo, , . . . » . , . . « , . . . . . . . . . 18000 
T o t a l . , . , . . . . . , . , . . . . 274200 
Plazuela primera desde el Cenador a las 
Ocho calles, 
La estatua que representa á Apolo con la 
serpiente Pjton., . .• 28500 
La de Clio, una de las Musas.. 28500 
Plazuela segunda. 
La de Polimnia 28500 
La de Urania 28500 
La de Melpomene ....» 28500 
La de Cal iope . . . . . . . . . . I....... . 28500 
Total ~~17100(> 
Plazuela de fas Ocho calles. 
La fuente que représenla la Tierra con los 
leones 156000 
La fuente de Neptuno con caballos^  míe-
nnos 156000 
La de Ceres con dragones... 156000 
La de Saturno con venados alados....... 156000 
La de Minerva 92000 
La de la paz triunfadora 92000 
Lade Marte. 92000 
La de Hércules. 92000 
Las figuras del grupo del centro de la pla-
zuela 6800O 
El pedestal del mismo 18080 
Total. . 1078080 
Piazuela después de las Ocho calles. 
La estatua de Taifa 28500 
La de Terpsícore . . 28500 
La de Euterpe 28500 
LadeErato 28500 
Total 114000 
«. • * • 
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Plazuela antes de la Fuente de las Ranas, 
Las cuatro estatuas de esta plazuela que 
representan cuatro cazadoras, á 28500 
reales cada una 114000 
La estatua de Latona en la fuente de las 
Ranas, con sus dos hijos Apolo y Diana. 42600 
Total 156600 
Plazuela de los Baños de Diana, 
• 
Las seis estatuas de dicha plazuela que re-
presentan otras tantas ninfas ó cazado-
ras, á 36000 rs. cada una 216000 
La fuente de la Fama 308000 
Las estatuas de Lucrecia y Diana colocadas 
á espaldas de la fuente de la Fama, mi-
rando al Norte, á 30000 rs. cada una.. 60000 
Sus pedestales á 18400 id 36800 
Total 404800 
Parterre de la Fama, 
La estatua de Apolo, siguiendo á Dafne.. 30000 
La de Dafne, huyendo de Apolo 30000 
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Los pedestales de los jarrones á 4000 rs. 
cada uno 32000 
Los dos leones que hay en la escalera de 
la fuente de la Jerva ó Pomona, á 3000 
reales cada uno.,.. 6000 
Las cuatro estatuas que hay en la platafor-
ma de dicha fuente á 15600 reales ca-
da una 62400 
To ta l . . . . . . . . . 160400 
Total general de la tasación de las esta-
tuas y jarrones 3881880 
* ' . 
»Para el surtido de las fuentes hay co-
locados 4016 cañones de hierro colado, de 
varias dimensiones, y ademas quedaron de 
repuesto al fallecimiento de don Felipe V, 
1232 de diferentes tamaños, que se han 
empleado conforme ha sido necesario. 
«Con respecto al valor de las fuentes, 
«s incalculable, porque en la testamentaría 
del dicho Sr, 13. Felipe V declararon los 
peritos tasadores no ser posible dar el va-
lor que cada una tiene. 
»Las pinturas en lienzo, tabla y cobre, 
que habia entonces en Palacio, sin contar 
los dibujos, ascendían en tasación á la can-
tidad de 1303200 reale¿; y después de lo-
= 193== 
dos estos gastos y demás cantidades emplea-
das en el Palacio, Colegiata, Jardines y de-
más edificios, según certificación de Don. 
Juan Antonio Irache, contador de este S i -
tio, de fecha de 24 de Octubre de 1747, 
resulta que en aquel dia, rebajados 105145 
reales, que en virtud de Real orden comu-
nicada por el marques de Villarías, se apli-
caban por caudal de la Reina viuda, para 
satisfacer sus gastos de manutención y con-
servación en esle Real Sitio en los veinte 
y dos días últimos de Julio, (pues D. Fe-
lipe V habia fallecido en 9 de dicho mes en 
1746), quedó aun existente en arcas y po-
der del pagador D. Francisco Manuel de 
las Heras una cantidad considerable, ha-
biéndose gastado en todas estas obras la 
enorme suma ,de cuatrocientos ochenta mi' 
llones de reateslü» (1) 
CAPITULO I X . 
Fuentes naturales en los Jardines. 
-
Además de las fuentes artifie¡-ile« qoe 
hemos esplicado, y la natural llamada de la 
-
(;1) Mellado," . -.: -. de Historia y Gfícgr ai] 
1« Wces subir á iuu ciad, 
ti 
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Reina, hay en los Jardines oirás ocho fuen-
tes de aguas dulces, delgadas y saludables, 
repartidas en diferentes punios de su cir-
cunferencia, que para mayor comodidad y 
noticia del que guate beber de ellas, seña-
lamos aquí del modo siguiente: 
Primera. La llamada de la Canal por 
salir en esta forma, del sobrante que re-
vierte el depósito de la fuente de Palacio, 
y se halla en uno de los bosquetes próxi-
mos á la fuente de los Vientos, á mano de-
recha. 
Segunda. La llamada de la Mimbrera, 
cerca de la Partida de la Reina y ermita 
de San Ildefonso. 
(§) aEsta fuente ha recibido una gran 
mejora en 1849 bajo la dirección del Jar-
dinero mayor de estos reales Jardines Don 
Juan Vázquez; en el inmediato bosquete se 
ha formado un soto artificial y convertido 
su naturaleza en un pequeño vergel suma-
mente delicioso: la fuente consistía antes 
en una pequeña espadaña inmediata á la 
entrecalle del paseo y hoy consta de una 
bonita portada que da entrada á un triílaje 
dividido en dos trozos con sus asientos: todo 
está cubierlo de lauro, que con el tiempo 
causará una amena frondosidad.» 
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Tercera. La que se halla dentro de la 
huerta grande, próxima al plantel. 
Cuarta. La que se halla en el jardín 
reservado llamado Colmenar y es de esce-
lente calidad. 
Quinta. (§) «La llamada de Cordero, 
que antes era una poza cuadrada, en el 
centro de un bosquete próximo ai Laberin-
to, y hoy el citado Vázquez ha conducido 
las aguas veinte y dos varas mas al Occi-
dente, colocando la fuente á la salida del 
bosquete, próxima al paseo, en una plazole-
ta exágona de cinco varas y media de longi-
tud por cuatro de latitud, y en ella cómo-
dos asientos de piedra berroqueña. La fuen-
te consta de un zócalo de la misma piedra 
de dos varas y media de largo, la cual sos-
tiene otra rosada de cinco pies y sobre ella 
otra de berroqueña de cuatro pies y medio, 
terminando todo en un pequeño remate. E l 
agua vierte en una pileta redonda y pasa 
el sobrante por debajo de la plazoleta. Por 
la situación que ocupa esta fuente y su es— 
quisita agua, aconsejamos al viajero no de-
je de visitarla.» 
• Sesta. La del Mar ó titulada del In-
tendente; de agua sumamente fria en el ve-
rano y de salubridad muy apreciable: está 
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hacia la parte superior del mar 6 estanque 
grande, á espalda de la casa llamada de la 
(¡rondóla. 
(Jt) «Por los años de 1828 se había ya 
dado á esta fuente el nombre de Fuente del 
Bey; se compuso la espadaña de ladrillo 
donde estaba el caño, y se escribieron en 
ella los siguientes tersos, que en presencia 
de £§>. MU, improvisó el director que era 
de estos Jardines D. Luis l<emmi, y que 
borrados del todo no existían ya en IQS íj.U 
timos años; 
«Hermosa fuente 
Por tu corriente 
La sed ardiente 
Apagarás. 
Por tu hermosura 
Y tu frescura 
De) Rey la fuente 
Te llamarás. 
»Pero en 1849 ha sido mejorada no* 
tablemente, bajo la dirección del ya citado 
Vázquez y del'gefe de fontanería D. Sabi-
no del Olmo con &V!S ayudantes; encenaga-
do y obstruido su manantial, apenas daba 
suficiente agua para el pequeño surtidor 
que estaba al pié de la espadaña; mas e^  
el dia, limpio y desahogado, arroja grai) 
cantidad. Se ha derribado la citada espa-
daña, sustituyéndola con un sotabanco so-
bre eí recipiente, cartela y en su centro uil 
mascaron, de cuya boca sale el caño, y un 
sólido y bonito remate, lodo de piedra. A 
ía parle de ia casa de la Góndola se han fi-
gurado dos lindas plazuelas, rodeadas do 
nogales, chopos lombardos y lilas.» 
Sétima, La famosa fuente del Pino, la 
mas fria de todas: está también mas encima 
del mar, en la vereda, que á la derecha 
de éste sube á la morralla del jardín* 
(%) «También esta fuente ha recibido 
un estraordinario embellecimiento en 184$; 
su sencillo caño que tan corta Cantidad do 
agua arrojaba, efecto sin duda de estar obs-
truido el manantial y que ahora despide un 
abundante raudal, sustituido con otro do 
bronce, ha sido incrustado en un bonito 
frontispicio de piedra cubierto de lauro: 
en el plano y delante de la fuente se ha 
colocado un pequeño trillage en figura do 
templete cubierto también de lauro que im-
pide la entrada á los rayos del sol; y por 
último una espaciosa plazuela, adornada do 
cómodos asientos y circundada de lilas y* 
chopos lombardos: de modo que no vaci-
lamos en asegurar de nuevo en esta edi-
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'CÍon, como lo hicimos en la anterior, que 
la fuente célebre del Pino que siempre ha 
llamado la atención por la frescura de sus 
aguas y por su situación pintoresca y de-
liciosa, continuará ofreciendo un bellísimo 
punto de concurrencia, de alegres reunio-
nes y de recreo. La frescura del agua es 
tal, que son muy pocos los que han podi-
do resistir el golpe del caño en la palma 
de la mano e&lendida, mas de dos minutos, 
»A1 Norte del Laberinto había un es-
tanque muy deteriorado, que conservando 
aguas detenidas-arrojaba un hedor insopor-
table que se notaba á mucha distancia. El 
citado Vázquez ha formado en su lugar una 
espaciosa plazuela con asientos, circundada 
de altos y espesos árboles, con una calle 
de entrada, donde colocada una puerta, de-
jaría aislado este delicioso local. 
»Pero la obra mas osada (si así puede de-
cirse, atendidas Jas muchas dificultades que 
lia tenido que superar) llevada á cabo por 
Vázquez con un celo y constancia digna de 
todo elogio, es sin duda la prolongada ve-
reda, que á pesar de los infinitos obstácu-
los del terreno, se acerca á la muralla y fa-
cilita á los guardas celar las tapias, en la 
larga distancia, que empezando junto al 
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estanque llamado del Chafo, próximo á la 
fuente de la Reina, da vuelta por los es-
treñios del jardín, termina junto á la pla-
zuela nueva referida, en la calle donde se 
halla la puerta llamada del Molinillo, Aque-
llos lectores que gusten dar un paseo, aun-
que largo, delicioso, no deben dejar de re-
correr estas nuevas veredas, cuyo principio 
está próximo á la fuente del Pino» 
»La octava es la llamada Fuente fría 
que se halla al costado de la gran vereda 
referida, próxima á la tapia, y no lejos del 
punto en que aquella desemboca en la calle 
en que se halla la citada puerta del Mo-
linillo.» 
CAPITULO X . 
~&r} . • - °<* • 
Cebo. 
I 
No queremos omitir la notia de un es-
pacioso y alegre campo que hay fuera de 
la muralla del jardin, hacia el Sudest, l l a -
mado el Cebo, al cual conduce una ve-
reda que sale del ángulo occidental del mar 
por medio de matorrales y bosques cubier-
tos de pinos, robles y arbustos, idea na-
tural del primitivo estado que tenían los 
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Jardines antes de la fundación de D. Feli-
pe V. Saliendo, pues, por una puerta que 
está en la misma muralla,, perteneciente á 
las de la servidumbre de los Jardines, sg 
encuentra el punto que servia para cebar 
los javalíes que acudían de la montaña, y 
ira jardinko que habiendo sido diversión y 
recreo del infante ü . Luis, se conservó bien 
cuidado y cultivado por un guarda peculiar 
*ü$or hasta las fatales ocurrencias de 1808. 
Su terreno fué comprado por la Reina Do-
lía Isabel Farnesio el ano de 1766 á la ciu-
dad de Segovia, en la cantidad de 23884 
reáles„ y comprendía el espacio de 1944 
pies franceses. Cerca de este jardín y hacía 
el ángulo meridional de la muralla ya d i -
cha, hay una fuente de agita natural muy 
buena» llamada de la Piala por sus esce-
lentes cualidades. 
(§) «En el año de 1852 se ha restau-
rado este jardín, én el que hay un pequeño 
estanque circular de once pies y medio de 
diámetro, con cerco de piedra y en su cen-
tro un grupo de plomo de dos perros que 
acosan á un javalí por cuya boca sale el 
surtidor de esta fuente* Desde el jardín se 
pasa á una habitación en cuyo lienzo Esté 
se hallan las troneras para tirar á los java-
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líes que bajen del monte atraídos por las 
cerdas que al efecto se sostienen y por el 
cebo que se les arroja; siendo este punto 
ano de los parajes mas deliciosos de la 
parle baja de la montaña, cuya esplanada; 
delante y detrás del jardín citado, presen-
ta una vista sumamente pintoresca y agra-
dable. No hay precisión, para ir al Cebo, 
de pasar por el interior de los jardines, pues 
se sube también por fuera de ellos por un 
camino á espaldas de la fuente de los ba-
ños de Diana.» 
(§) «CAPITULO XI . 
• 
Fuentes públicas en Id población» 
• 
»La población tiene para su uso inte-
rior varias fuentes dentro de sus muros, á 
saber¿ la del Palacio, casa de Canónigos, 
el Mallo, Caballerizas, cuartel que fué de 
Guardias, casa de la Administración patri-
monial, Doncella, Verderones, Ayuntamien-
to, Fábrica de cristales, Botica, casa de 
Infantes y alguna otra en casas particulares. 
»La de Palacio se halla en el palio 
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después de la escalera principal, en la cual 
se dice estuvo la hospedería de la antigua 
Granja de monges Gerónimos. 
y>La de Canónigos, en el patio de este 
edificio; pero la hace parecer muy mez-
quina la falta de pilón de piedra. 
»La del Mallo, detrás de la capilla de 
San Juan Nepomuceno, en la misma tapia 
del jardín, tiene dos caños y un buen pi-
Ion. De ella se usa constantemente desde 
la fundación del Sitio, saliendo fria en el 
verano y templada en el invierno; su ori-
gen es compuesto de dos manantiales den-
tro del jardín, á saber, uno en la escalera 
que baja á los parques de la Fama, y el 
otro inmediato al primer jarrón de la dere-
cha; reunidos en un depósito junto al pri-
mer álamo y línea de la misma, es condu-
cida por encañados de plomo á la calle 
llamada de Melancólicos y al medio de ella; 
penetrando la muralla, vierte á espaldas de 
la casa titulada de las Brasas, ó sea detrás 
de la citada capilla de San Juan Nepomu-
ceno. Cuando se riegan los árboles del jar-
din en el espresado parterre de la Fama, 
solía filtrarse algo de agua, que mezclada 
con los manantiales dichos, producía algu-
na alteración y aumento en la salida, por 
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lo que en tales casos convenia suspender 
su uso por tres ó cuatro días; pero este in-
conveniente está ya evitado. 
»La de Caballerizas está en el patio de 
aquel edificio y destinada para sus depen-
dencias; se permite también tomar de ella 
,á algunos vecinos. 
»La del cuartel de Caballería 6 de 
Guardias eslá en el patio del mismo con 
un buen recipiente de piedra,. 
»La de la Administración es particular 
para la casa de este nombre. 
?>La de la Doncella está en el ángulo 
Sudeste de la plaza del Vidriado. 
x>La de Verderones, en un patio abierto 
en la calle de este nombre á espaldas de la 
casa administración patrimonial. 
v>La de Ayuntamiento, antes llamada 
del Hospital, se halla en la plazuela de los 
Dolores, á la puerta de la casa consisto-
rial, y consta de dos caños muy abundantes. 
»La de ¡la Fábrica se halla en la calle 
de la puerta del Horno y sale de una hor-
nacina de piedra, hecha en la tapia de la 
fábrica antigua, hoy arruinada. 
y>Las de la Botica están en el jardincito 
de esta y en todos sus laboratorios; y ade-
mas para el público hay otra de dos abun-
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danles caños en el patio de la misma casa 
en la tapia de Palacio. 
o La de Infantas está en uno de los pa-
tios de la casa de este nombre. 
»La de Santiago está en la calle del 
Calvario á espalda de la Calandra á la puer-
ta del plantel titulado de Santiago. 
Fuentes en los contornos del Sitio, 
»E1 número de fuentes existentes en las 
inmediaciones de este Sitio es muy consi-
derable; por tanto, solo citaremos aquellas 
que sirven de grato solaz y término de su* 
paseos á los vecinos de la población y via-
jeros que pasan en eifa la temporada de ve-
rano. Tales son las del Príncipe, Santa 
Cecilia, la Rendija, el Pocilio, Jardineros, 
Mineral de Santa Isabel, Tolón, el Coche-
fo, el Sapo, Segovia, los dos Amigos, Tres 
Crucs, la Plata, la Vívora y otras. 
y>La del Príncipe se encuentra en la 
pradera al Occidente de la fábrica de cris-
tales y Constaba de una gran espadaña, ha-
biéndose formado con su sobrante un lava-
dero á cinco pies de profundidad, con un 
pretil de manipostería y dos ramales de es-
calera de piedra. La mandó construir el 
Sr, D. Fernando VI siendo Príncipe, y se 
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colocó en su frontispicio la siguiente inscrip-
ción: Ferdinandi Principis fons, aqua-
fiim Princeps. Desgraciadamente se halla 
hoy destruida, aunque se conserva el mu-
rallon y una parte del pretil y escaleras. 
)>Lq de Santa Cecilia se encuentra en la 
huerta de este nombre, á poca distancia del 
camino de Segovia y del rio por la parte del 
Sudoeste, en un sitio muy bajo. La hizo 
componer el Sr, Infante D. Luis y consta 
de una pequeña espadaña de ladrillo y una 
pila cuadrada de piedra pajarilla para reci-
piente. En Ja parte alta de la misma huerta 
y al Norte de la fuente se halla una bonita 
ermita de santa Cecilia. 
»La de la Rendija está al Norte de la 
puerta titulada del Campo, frente á la caida 
de agua nombrada del Chorro; nace en la 
unión de dos piedras y antes era difícil po-
der iQoícirla; pero nuestro autor hizo labrar 
una pequeña pileta en una de aquellas, don-
de se loma con facilidad: está en paraje su-
mamente pintoresco y agradable. 
»La del Pocilio al Norle déla fábrica 
de cristales en una pradera próxima al mo-
lino, consta sojo de una piedra muy poco 
elevada, de donde sale el caño y una pi-
letilla de recipiente. 
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»La de Jardineros ó de la Magdalena 
á 112 pasos de la puerta de la estufa del 
plantel de los Reales Jardines y muy próxima 
también á la citada Puerta del Campo, se 
habia reducido á una charca fangosa; pero el 
ya espresado D. Juan Vázquez persuadido 
de su necesidad para los trabajadores del 
jardín,-se propuso y verificó su recomposición 
en Í849. Ahora por una rambla suave y 
catorce escalones de piedra, distribuidos en 
tres mesetas, se baja á una plazuela circu-
lar de 30 pies de diámetro, con tres bancos 
de piedra La fuente consta de un murailon 
de cinco pies de ancho, con cuatro y me-
dio de alto, en cuyo centro está colocado 
el caño en una piedra rosada y vierte en 
«na pileta cuadrilonga, pasando el sobrante 
por debajo de la plazuela y coronando el 
todo dos órdenes de álamos, 
*>La de Segoviu está á la izquierda de 
la puerta principal del Sitio, y se compone 
de dos caños con un gran pilón de piedra, 
para uso del vecindario esterior. 
• L a fuente mineral de Santa Isabel era 
una pequeña charca de color rosado al Nor-
deste de la puerta del Jardín, llamada del 
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Molinillo (1) como á unos 450 pasos de ella. 
La fama de la utilidad de estas aguas hizo 
dar disposiciones para arreglar la fuente, y 
D. Juan Vázquez en 1849 formó un pe-
queño plano de once pies de largo, con 
doce de ancho y tres de-profundidad, cer-
cándole con dos gradas de piedra berro-
queña y añadiendo dos escalerillas de lo 
mismo, una de cinco y otra de tres escalo-
nes, siguiendo la desigualdad del terreno. 
La fuente consta de una arca de la misma 
piedra con seis pies de latitud, tres de lon-
gitud y tres y medio de grueso, dentro de 
la cual se halla el caño reservado, cerrado 
con su puerta y llave. De esta arca sale otro 
caño á flor de tierra, que vierte en una pi-
leta circular, y el sobrante pasando por de-
bajo del plano forma un pequeño arroylíe-
lo. Sobre dicha arca hay un zócalo de már-
mol de color, de medio pié de alto, y so-
bre este un trozo de pilastra de orden co-
rintio, de tres pies de ancho y dos de alto, 
en cuyo centro está escrito el título de la 
fuente; después un cornisamento de medio = 
pié escaso y por último un remate pirami-
(1) Llámase así por estar frente de las ruinas de un pe-
queño molino que tuvieron los monges Gerónimos antes de 
la fundación, del cual se conservan aun los restos con los 
del gran depósito de las aguas destinadas á este uso. 
«a 203 = 
dal de dos pies de alio y uno de ancho. Una 
hermosa calle de árboles conduce á ella 
desde la puerta del Molinillo. 
El Exorno. Sr. D. Pedro Rubio, Médico 
de Cámara de §. M , , en su apreciable obra 
publicada en 1852, de las aguas minerales 
de España, folio 471, dice hablando de es-
ta fuente que la reconoció en 1849 á pre-
sencia de S. ML la Reina Madre, que va-
rios de los hijos de esta Augusta Señora 
hicieron uso con conocida utilidad de estas 
aguas pocos días despees: que es clara, 
trasparente, inodora, de sabor ligeramente 
astringente, depositando un sedimento fle-
conoso amarillo rogizo, y tiene 12° Reamur 
de temperatura: que de los ensayos analí-
ticos practicados en la misma apoca por el 
Sr. D. Gerónimo Lorenzo, Boticario ma-
yor de S. M . , resolta que carece de sales 
calizas y magnesianas, y solo contiene una 
cantidad notable de carbonato de hierro y 
un principio vegetal común á todas las aguas 
de este Real Sitio! que sus virtudes medi-
cinales son las que eos-responden á las aguas 
ferruginosas ligeras ó poco cargadas, y se 
usa en las clorosis y en todas las indisposi-
ciones gástricas procedentes de la atonía. 
Y por último que las obras hechas en este 
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sitio contribuirán á estender el uso de ua 
remedio del que pueden obtenerse señala-
das ventajas. Hasta aquí el Sr. Rubio, pu-
diendo nosotros añadir que son infinitas las 
personas, que haciendo uso de estas aguas, 
confiesan haber obtenido graade alivio en 
sus dolencias. Se han hallado después otros 
puntos con aguas en todo semejantes con 
especialidad detras del estanque del Chato 
en dirección Sur hacia el barranco, y des-
pués del segundo puente verde en el camino 
de la Princesa. 
y>La de Tolón se halla en una huerta a 
espaldas de la casa Parador, en el camino 
de Segovia. 
y>La del Sapo á la derecha de la segun-
da plazuela del camino, paseo de Segovia, 
al margen de un arroyuelo, 
»La de los Dos Amigos en una prade-
ra póxima ai ángulo Nordeste del nuevo 
plantel, huerta deí Venado. 
r>La de las Tres Cruces próxima á la 
tapia de una huerta inmediata á la de San-
ta Cecilia, dando vista al puente y camino 
de Segovia. 
»La de la Plata de que hemos hablado; 
en el capítulo 10. 
» I» de la Vívoraw halla debajo de mú 
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gran piedra lindando con el camino de Ma-
drid frente al ángulo Sudoeste de los Jar-
dines. 
. y>La del Cochero como cien pasos al 
Oeste de la anterior entre las matas de ro-
ble y de mucho mas caudal que ella.» 
; 
Análisis de las aguas de estas fuentes. 
El médico déla Real familia y primero 
titular de este Real Sitio D. Francisco Es-
teban García do Leca, auxiliado de los dos 
famosos farmaceutas D. Manuel González 
y D. Francisco Puche y por medio de ope-
raciones químicas, se propuso probar y 
analizar las calidades, virtudes y mérito de 
las aguas potables de uso general entre los 
habitantes de dicho Real Sitio, ó sea de sus 
principales fuentes y manantiales, analizán-
dolas por el gusto, peso, olfato, suelo y si-
lio donde brotan, especificando sus conte-
nidos y dando á cada una la preferencia que 
corresponde á su último y verdadero re-
sultado. 
Sabiendo que muchos naturales del país 
y algunos forasteros estaban persuadidos 
(como aun lo están) que las aguas de este 
Sitio son crudas y provenientes de las nieves 
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derretirlas de las montañas próximas, se de-
dicó muy detenidamente á investigar su ori-
gen y calidades del terreno y demás nece-
sario, para desterrar cualquiera temor ó re-
celo de sus producios morbosos por su es-
eesiva frialdad y crudeza. La razón y la es-
periencia le hicieron ver, que aun supo-
niendo que las aguas vengan filtradas de 
las montañas, son saludables, diuréticas y 
aperitivas, ya por muy golpeadas, ya por 
muy depuradas, pues que llegan á verterse 
en la superficie del suelo por las hendidu-
ras de las peñas, dejando así todas sus i m -
puridades en la tierra por donde han pasa-
do; así como las termales, marciales y ac* 
cídulas toman el sulfur ó azubre, el hier-
ro y el vitriolo de los subterráneos respec-
tivos minerales, que se han unido á ellas,, 
sin que ni á estas ni á aquellas se les mez-
clen partículas pesadas cenagosas, siempre 
que broten en tierras peñascosas, cascajo-
sas ó arenosas,, como sucede en las de estes 
Real Sillo. 
Fuentes del Real Palacio; 
y' . 
Pesada, evaporada y tanteada con espí-
ritus y reconocidos los residuos de agua dar 
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psla fuente, resulta ser de naturaleza esce-
lente, ligera, delgada, pura, diurética y lu-
bricante; de modo que se confirma la bue-
na elección que se tuvo en conducirla á este 
Real Palacio, á que se añade que el Señor 
D. Felipe V. la mandó pesar en competencia 
déla de la fuente del Berro de Madrid y 
resultó ser mas ligera; notándose igualmen-
te por prueba de su bondad, que en el año 
de 1726, cuando dicho Sr„ I). Felipe V. se 
trasladó á Sevilla, quedó en el cuarto ha-
bitación de una azafata llamada doña Laura 
«na lenaja de esta agua, y en el año de 
1733, es decir, á los seis años y medio, rein-
gresando SS. M M . á este Sitio, se conser-
vaba tan pura y cristalina como al lomarse 
de la fuente. Su nacimiento está fuera de 
la muralla del jardín, en sueío carcajoso 
y arenoso, frente de la fuente llamada de 
Ja Rejna, hacia el Mediodía, entre dos pe-
queños robles. 
fuente del Mallo. 
Pesada, evaporada y tanteada el agua 
de esta fuente, consta ser delgada, pura y 
saludable, como la anterior, aunque no en 
tan eminente grado. 
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Fuente del Hospital en la plazuela de los 
Dolores. 
Aunque esta fuente se halla hoy muy 
descuidada y abandonada por haberse dado 
lugar á que se la introduzcan y mezclen fas 
aguas llovedizas y encharcadas de los bos ¿ 
quetes, no puede negarse que las de su pri-
mitivo origen, provenientes de los manan-* 
tiales del Colmenar y del Prado, y del ver-
tiente del estanque llamado de las Llagas^ 
pesadas, evaporadas y tanteadas, resultaron 
ser de buena calidad, ligeras y resbalada-
zas, aunque no muy frias en el verano ni 
calientes en el invierno, efecto sin duda de 
que las cañerías van muy superficiales y las 
penetra el sol y el aire. 
Fuente del Principe. 
En el verano salía muy fría esta agua y 
caliente en el invierno, y de su prueba y 
análisis resultó ser delgada y aperitiva, con 
residuos alcalinos. 
Fuente de la Reina en los Jardines. 
i 
Reina de las aguas manantiales y de las 
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fuentes, debe llamarse esta, por sus esquisto 
tas calidades y circunstancias, acreditadas 
de mi! modos y por diferentes análisis y 
operaciones químicas. Puestas en matraz 
136 onzas de agua, y evaporada sin turbu-
lencia ni olor alguno, resultaron seis gra-
nos de residuo semi-cristalino que parecía 
nitro, sin otra mezcla de sales,que curiosa-
mente fueron tanteadas con los espíritus y 
aceites competentes; de manera que ya sea 
por sus efervescencias y ya ¡por lodo el exa-
men analítico, se comprueba ser esta agua 
muy ligera, pura, delgada, nitrada,, diuré-
tica, fria en sumo grado, refrigerante en el 
yerajio y templada en el invierno; de tan 
poca mansión en el cuerpo, que por mucha 
que se beba apenas se siente ni ocupa lugar., 
acreditándolo así la esperiencia diaria de 
naturales y exlrangeros queacwlen á beber-
ja durante la jornada de SS, M M . en este 
Sitio, y en las estaciones de primavera y es-
tío; y en la de los jardineros y trabajadores 
que en cualquiera .hura del día y estado de 
fatiga y de sudor que la beban, no consta 
que les haya causado el menor daño. Con-
curre además en favor de su preferencia, su 
erigen en suelo cascajoso y arenoso, detrás 
de su vertiente y dentro de una arqueta de 
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piedra bien embetunada, en forma de em-
budo, cubierta de buenos céspedes lomi-
nhiestos, de suerte que no puede mezclarse 
con otras aguas, ni con género alguno de 
impuridades. 
Fuente de Santa Cecilia. 
-
Sus aguas son de tan apreciable bon-
dad, que además de promover las escrecio-
nes ventrales y la orina, escita mucho el 
apetito y disuelve la crasitud de los humo-
res, según lo testifican cuantos la han be-
bido periódicamente y en cantidad propor-
cional, arreglada al dictamen de facultati-
vos. Es delgada y pura, y sale fria en vera-
no y templada en el invierno. 
' k' 
Fuentes de la Botica, Verderones, Fábri-
cas, Infantes y Santiago. 
Todas estas fuentes son de aguas que 
vienen del Mar y estanques de los Jardines 
por diferentes cañerías, así como las que hay 
en la casa administración Patrimonial, ta -
hona real, panaderías y otros varios púa -
tos. Aunque dichas aguas no tienen parti -
cular mérito, pueden beberse sin recela ni 
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temor alguno, por venir todas ellas golpea-
das y sacudidas desde la montaña; y respec-
to de ciertas naturalezas, no dejarán de pro-
ducir efectos saludables, así como sucede 
con otras de agua manantial que se hallan 
dentro y en los contornos de este Sitio, así 
de las que dejamos hecha mención, como 
de otras muchas que se hallan á cada paso 
entre estas frondosas matas» 
' .. . 
Fuente de la Reina en Valsain. 
En el antiguo Real Sitio de Valsain y 
cerca del Palacio, se halla una fuente de 
agua abundante, fria en el terano y calien-
te en el invierno, llamada de la Reina, y do 
su análisis resulta ser ligera, delgada1, pura 
y resbaladiza, sin mezcla de sales ni impu-
ridades. 
($) «CAPITULÓ XII. 
Sucesos mas* notables ocurridos ©n 
este Real Sitio hasta 1854. 
»Entre muchos que pudiéramos referir 
de grandes nevadas, efecto de la proximi-
dad de esta población á las montanas de Pe-
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ñalara y Fuenfria, y otros particulares que 
pueden interesar poco á los viajeros, algunos 
de los cuales van ya espresados en esta 
Descripción, nos ceñiremos únicamente á 
mencionar con brevedad y con el orden en 
que han acaecido, algunos principales que 
por la circunstancia de concurrir la Corte 
á este Sitio durante los calurosos meses del 
estío, han hecho que esta deliciosa mansión 
de placer y de retiro, haya sido algunas ve-
ces teatro de grandes acontecimientos, que 
han influido en la suerte de toda la nación. 
»En 29 de Setiembre de 1562, estando 
Felipe 11 de jornada en el Real Sitio de Val-
sain, después de la victoria de San Quintín, 
deseoso de edificar un templo admirable pa-
ra la veneración del culto divino,- sepulcro 
de sus imperiales padres, y gloria de la na-
ción española, escogió para tan grande em-
presa la llanura de San Cristóbal, distante 
una legua al Norte de este Real Sitio de San 
Ildefonso, del cual no existia entonces sino 
la ermita del Santo titular, que como d i -
gimosen el capítulo primero, habia hecho 
construir el Rey D. Enrique IV; asistió Fe-
lipe II en persona en dicho dia al nominado 
sitio ó llanura de San Cristóbal, para echar 
los niveles y tantear íos cimientos, complu-
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cido por la cualidad del terreno rodeado de 
montañas; pero desistió de edificar tan gran-
dioso niunumento en nuestro suelo, porque 
habiendo determinado entregar el templo y 
convento que iba á construir á los religio-
sos de San Gerónimo, y existiendo ya en la 
ciudad de Segovia otro de la misma orden, 
no le pareció conveniente que estuvieran 
tan próximos dos monasterios iguales, y pa-
ra editar competencia y disgustos en lo su-
cesivo, se decidió después de muchas inves-
tigaciones á fabricarle en la aldea del Es-
eurial, punto rodeado también de montañas, 
que era lo que mas le agradaba, compran-
do al efecto á la mencionada ciudad de Se-
govia la dehesa llamada de la Herrería, y 
á muchos nobles de Segovia los bosques 
que allí poseían desde que sus antecesores 
los habian ganado ó conquistado á los mo-
ros (1). 
»En 28 de Setiembre de 1738, nació en 
este Ueal Sitio de San Ildefonso el tan jus-
tamente célebre Padre Felipe Scío de San 
Miguel, clérigo de las Escuelas Pias, pre-
ceptor del Rey D. Fernando V i l . traductor 
(t) Esta noticia esta tomada de D. Diego de Colmena-
res, en su Historia de Segovia, reimpresa en 18i7, tomo 
111, cap. 2.u 
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esmerado de la Sagrarla Biblia en lengua 
vuWar, y nombrado Obispo de Segovia en 
el año de 1795, que falleció en Valencia en 
Abril de 1796 sin consagrarse 
»En I de. Setiembre de 1765 se verifi-
caron y• «celebraron en el Kea! Palacio de es-
te Sitio, los desposorios del Principe de As-
turias ÍJ. Carlos Antonio de Borbon, des-
pués Rey D. Carlos IV., con Doña María 
Luisa Teresa de Borbon. 
»En el verano de 1788, el Sr. D. Car-
los 111 recibió en este Sitio un embajador 
de la Sublime Puerta, que con gran osten-
tación y atravesando lujosamente y en ce-
remonia las principales calles del Sitio y su 
grandiosa plaza, presentó á S M . Jos mag-
níficos regalos de que era portador y que 
por tres dias estuvieron espuestos al públi-
co para satisfacer la curiosidad general. 
»Kn 18 de Agosto de 1796 se celebró 
,en este Sitio el famoso tratado llamado de 
San Ildefonso, formado por Godoy, por el 
cual he comprometía España á tomar parte 
en todas las desgracias de la Francia, y po-
ner á su disposición, en caso necesario, un 
ejército de veinticuatro mil hombres y una 
escuadra de quince navios. 
¿fin el año de 1800 el mismo Godoj, 
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Complaciendo á Napoleón, firmó en este Si-
tio como ministro de Estado otro tratado 
por el cual los estados de Parma y Piasen-
cía, que disfrutaba el Infante Don Luis 
se incorporaban á la Francia, se devolvía la 
Luisiana y se cedianá la entonces Repúbli-
ca francesa diez de los navios españoles 
que á la sazón se hallaban en el puerto de 
Érest, y la España recibiría en cambio los 
estados de Toscana, y con ellos se forma-
ría el reino de Etruria. 
»En 11 de Setiembre de 1831, con gran-
des fiestas y regocijo general y la famosa 
iluminación de la Cascada y Cenador en los 
Jardines en que las aguas de la primera 
corrieron sobre las luces sin apagarlas, lo 
cual hacia una vista sorprendente y fantás-
tica, se publicó oficialmente en este Sitio 
el segundo embarazo de la Señora Doña 
María Cristina de Borbon, cuarta y última 
esposa del Sr. ñey D. Fernando V i l , que 
en el mes de Enero siguiente dio á luz en 
Madrid á la Infanta Doña Luisa Fernanda, 
quien en 10 de Octubre del año de Í 8 i é 
eontrajo matrimonio con D. Antonio María 
Felipe Luis de Orleans, duque de Montpen-
sier, nacido en Neullly en 31 da Julio de 
1824. 
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»En 1832 acometido el Rey ü . Fernan-
do VII en este Sitio de un fuerte ataque de 
gola, que le puso á las puertas del sepulcro, 
facultó para el despacho de los negocios á 
su augusta Ksposa la Reina Doña María 
Cristina deBorbon, cuyas primeras disposi-
ciones y decretos fueron la apertura de las 
universidades, cerradas por Heal orden seis 
meses antes, y una amplia amnistía en favor 
de los liberales que estaban fuera del reino. 
»En Octubre del mismo año fué de-
puesto en este Sitio el Ministerio de que 
formaban parte el conde de Alcudia y Don 
Francisco ladeo Calomarde, y reemplazado 
por el que presidió D. José Cafranga. Bien 
sabidas son de todos las ocurrencias que lo 
motivaron, que omitimos por no hacernos 
difusos. Cuéntase que entre los muchos dis-
gustos que entonces esperimentó Calomarde 
con motivo de sus ideas en orden á la su-
cesión de la corona, recibió en su megilla 
una terrible bofetada de mano de la infan-
ta Doña Luisa Carlota, esposa del infante 
D. Francisco, y reprimiendo aquel su có-
lera y despecho, no dio otras muestras de 
sentimiento que las siguientes palabras, que 
se conservarán siempre presentes: amaños 
blancas no ofenden, señora. 
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»En la noche del 12 de Agosto de 1&36 
estando de jornada en este Sitio S, M . 1$ 
Reina Gobernadora Doña María Cristina 
con sus augustas hijas, la tropa que estaba 
en él de guarnición se pronunció en favor 
de la Constitución de 1812, y acudiendo en 
confusión al anochecer a! Real Palacio, 
nombraron una comisión, al frente de la? 
cual se puso el sargento Higinio García, 
para que hiciese presentes á la iieina Go-
bernadora los deseos, del ejército de que se 
publicase al instante la mencionada Consti-
tución. Así lo prometió S0 M , la Reina; pe-
ro no satisfechos con esto ¡os soldados, 
insistieron de nuevo, y por evitar mayores 
males S. M . se resolvió á firmar el decre-
to á su vista, según deseaban, si bien con 
la restricción de ínterin las Cortes decidían 
lo mas conveniente. Firmado el decreto y 
reunidas todas las autoridades del Sitio y 
las tropas, se publicó aquella misma noche 
la Constitución, y a! día siguiente 13 se co' 
locó la lápida de ella en la casa de la ad-
ministración patrimonial, aunque interina-
mente, pues á poco tiempo se trasladó á la 
del ayuntamiento. La corte permaneció en el 
Sitio hasta el 17 del mismo mes de Agosto, 
en que SS. M M . se trasladaron á Madrid. 
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»En el verano de 1843, hizo su prime-
ra entrada en este Sitio S. M . la Reina 
Doña Isabel II, proclamada como mayor 
de edad, aunque las Cortes no lo habían 
aun decretado, acompañada del anciano 
general Castaños, que pocos días antes ha-
bía sido nombrado tutor de S. M . 
En Í4 de Octubre de 1846, cuatro días 
después de su regio enlace, se presentó 
S. M f en Sao Ildefonso con su augusto es-
poso el infante D. Francisco de Asís, con 
S. A. la Infanta Doña Luisa Fernanda y 
los duques de Aumale y de Monlpensier, 
en cuvo obsequio se hicieron correr al dia 
siguiente las fuentes de los Jardines, cu-
yos vistosos juegos y diafanidad de aguas 
sorprendieron en gran manera á los prínci-
pes é individuos de so comitiva, entre los 
que se contaba y tuvimos el gusto de cono-
cer al célebre Alejandro Damas. S. M . 
la Reina, su augusto Esposo el Rey Don 
Francisco de Asis y demás Real familia 
permanecieron en el Sitio el corto espacia 
de 23 horas. 
En 22 de Julio de 1848, se verificó en 
este Real Sitio, con gran solemnidad y apa-
rato, el recibimiento oücia! de Monseñor 
Excmo. D. Juan Brunelli, Arzobispo de 
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Tesalónica, como Nuncio Apostólico en Es-
paña por S. S. el Papa Pió IX, restable-
ciéndose las relaciones amistosas con la 
Santa Sede, interrumpidas después de tan-
to tiempo. La comitiva de Monseñor se di-
rigió desde el patio de la Botica Real (pues 
estaba aposentado en el Iteal Palacio), y 
en carruajes lujosos de S. M , por la calle 
á espaldas de la casa de Canónigos, subien-
do después á Palacio por la plaza y reci-
biendo en su tránsito y entrada en el re-
gio Alcázar los honores de embajador. Lle-
gado á la presencia de la Reina, que esta-
ba acompañada de sus ministros, la dirigió 
una elocuente arenga, á que contestó S. M . 
felicitándose por el restablecimiento de las 
relaciones: con el Padre común délos fie-
les. En acción de gracias de tan fausto 
acontecimiento, se celebró al dia siguiente 
en la Rea! Colegiata una solemne Misa de 
Pontifical, que ofició él Excmo. é Ilustrí-
simo Sr. O Manuel Joaquín Taraucon, 
Obispo de Córdoba, cantándose después un 
solemne Te-Deum, con asistencia á toda la 
función del Sr. Nuncio, que en sitial de 
preferencia colocado en el Presbiterio, es-
tuvo acompañado del Excmo. é limo. Señor 
Obispo entonces de Lérida y ahora de Bar-
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celona don José Domingo Costa y Borras. 
También asistieron en las tribunas respec-
tivas, SS. M i l . el Rey y la Reina Madre, 
no habiéndolo podido verificar S. M . la 
Reina Doña Isabel II por hallarse indis-
puesta. 
En 31 de Julio de 1853 se publicó ofi-
cialmente en este Sitio el tercer estado in -
teresante de S. M . la Reina Doña Isabel II, 
con CUYO plausible motivo se dieron grandes 
limosnas por S. M , y celebraron magníficas 
funciones con fuegos artificiales, serenatas 
y brillantes iluminaciones de vasos de co-
lores, así en los jardines como en la puerta 
titulada de Segovia, cuartel de Guardias 
y otros puntos. En la Colegiata hubo dos 
funciones conasislencia de SS. MJVL y A A . , 
Grandes y altos funcionarios de Palacio, los 
Ministros, las Autoridades de la provincia y 
la Administración, habiendo oficiado, de 
Pontiücal en la primera el Excmo. Sr. P a -
triarca de las Indias, y en la segunda el 
Excmo. Sr. D. Nicolás Luis de Lezo, A r -
zobispo de Seleucia y Abad de esta Real 
Iglesia, asistiendo á esta última la Real car 
pilla música, 
fiHibáínt d ¿aüfjkvbiibnítyiQ óbnob 
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(§) «CAPITULO XIII. 
Jardín del Príncipe ó de HoMedo# 
»Muy inmediato al cerro llamado de 
Mala-bueyes, y pasando el grandioso puen-
te del camino de Segovía, siguiendo la cal-
zada de la izquierda, sé encuentra el Jar-
dín llamado en lo antiguo del Principe, por 
liaber sido dispuesto para recreo del Señor 
Don Carlos VI en 1780 siendo Príncipe de 
Asturias, quien después que subió al trono 
le cambio el nombre en et de Robledo, por 
Su proximidad á una ermita dedicada á la 
Virgen con aquella advocación, que en eldia 
está destruida. Aconsejamos al viajero, que 
tísite este Real Sitio de San Ildefonso* no de-
je de hacer alguna escursíon al jardín de Ro-
bledo, pues la limpieza, esmero y buen gusto 
con que le ha cultivado el citado D. Juan 
Vázquez, llamaron justamente la atención 
de S". M , y la llamarán de cuantos lo visiten. 
»El primitivo jardín del Príncipe, es 
tm cuadro amurallado, cuyas cuatro paredes 
están adornadas de árboles frutales y flores; 
en su centro hay un pequeño estanque re-
dondo circundado de una bonita barandilla 
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de hierro y en él un surtidor dé agua qtref' 
la eleva á ocho pies; sobre todo lo demásy 
lo que en este jardinito merece atención,* 
es un gran peñasco natural en uno- de sus 
costados, en el cual desde sus cimientos y 
en huecos prorporcionacros, abiertos artifi-
cialmente Ó al intento, hay colocadas dife-
rentes macetas de flores, y err su-parte su-
perior una de mayor tamaño que las otras,, 
que ciertamente es im bonito Capr'reho v 
un* graciosa perspectiva; en este peñasco 
se conserva también la planta llamada No-
pal, tan generalmente estknadav 
>JEI resto del jardín de Robledo se com-
pone de diversas caWes adornadas de lilas,, 
hayas, frutales y por último de tres estan-
ques en que hay peces de colores; en la par-
le ma* elevada del jardín hay una fuente de 
agua natural sumamente fresca y saluda-
ble, en una bouitay cómoda plazuela á pro-
pósito para tomar algún descanso. A la en-
trada dal mism¡0 íardin taav ana habitación 
pequeña pero de buen gusto, destinada pa-
ra las Reales Personas cuando le visitan, y 
las dependencias necesarias para los que le 
cultivan, 
«Creemos que lo dicho será suficiente? 
para dar una idea de esta bonita y esmerada 
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posesión del Real Patrimonio, á la que son 
muy pocas las personas que vienen al Sitio 
que no concurran alguna vez. Dista de San 
Jldefonso media legua al Occidente.» 
Moa 
CAPITULO x i y . 
. . . . . . . . 
Mea! Sitio ele Valsafn, 
• ' ) - . • / 
• 
(§) «Varias son las opiniones acerca 
del origen etimológico de este Real Sitio; 
unos le derivan de Vahahin á causa de los 
muchos sabinos que se criaban en su territo-
rio; otros le deducen de Valle de Abel y Va* 
He de Amelo, y otros finalmente de la pala-
bra francesa Yal-sain valle sano, cuyo nom-
bre, dicen, debió dársele en tiempo de los Re-
yes fundadores del de San Ildefonso D, Feli-
pe V y Doña Isabel Farnesio, puesto que las 
Heales cédulas que antes se espidieron en 
aquel, solóse fechaban de nuestro Palacio 
del 0osque': de cualquier modo que sea» 
apenas conserva hoy señal de haber sido Si-
tio de recreo y jornada de verano délos se-
ñores Reyes D. Enrique 111 y ) V, Empera-
dor Carlos Y y su hijo Felipe t i , pan la nota-
ble circunstancia de haber nacido en él una 
hija de este y de Doña Isabel de Valois, á sa-
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ber, la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia* 
á 12 de Agosto de 1566, la cual fué bauti-
zada en la Capilla del Palacio por el Nuncio 
que era de S. S. Don Juan Bautiita Casta-
neo, después Papa con el nombre de Urba-
no V i l , y en una taza ó perol cuadrilongo 
de cabré, que aun se conserva en la Iglesia 
Parroquial, habiendo servido muchos años 
de pila bautismal en ella. 
Los señores Reyes D. Felipe Sil y IV> 
V Carlos II continuaron disfrutando este 
Sitio y Palacio, mas ó menos tiempo en las; 
estaciones de calor, y aun el Sr. D. Feli-
pe V le habitó en las mismas temporadas 
hasta que fundó el de San Ildefonso. 
El Palacio de Valsain está sumamente 
deteriorado y ruinoso lo poco que ha que-
dado; en el mismo estado se hallan varios 
edificios que habia para cuarteles de tropa 
v ballestería, obradores de escultura, cerrar 
gerías y fundiciones y casas de habitación 
del guarda mayor de bosques y caza, coa 
las de los empleados. 
(§) » El motivo de haber sido bautizada 
la Infanta hija de Felipa 11 por el Nuncio, 
según menciona el Autor, fué el siguiente. 
Pretendía verificarlo como por derecho pro-
pio el Obispo deSegovia D. Diego de Co-
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vamrbias, por estar entonces incluido en 
su Diócesis el territorio de Valsajn, opo-
niéndose á ello D Gaspar de Zuñiga, Ar-
zobispo de Santiago, quien en concepto de 
Capellán mayor de S, M . juzgaba corres-
ponderé administrar el sacramento. Deseo-
so Felipe II de evitar disgustos por esta 
competencia, decidió lo efectuase el Nuncio 
de S. S. Esta Infanta casó después á los 32 
años de edad con su primo Alberto de Aus-
tria, hijo del Kmperador Maximiliano, lle-
vando en dótelos estadx>s de Flandes, que 
gobernaron juntos por espacio de 22 años, 
hasta que muerto Alberto efl 1621 sin suce-
sión, los gobernó sola -con .valor | sabiduría 
admirable hasta su fallecimiento ocurrido 
en 1." de Diciembre de 1633., en la. ciudad 
de Bruselas. 
-»La poblado» de Valsáin está reducida 
á 28 vecinos, la mayor parte guardas de 
los Reales Pinares, ó aserradores de ma-
deras. Ejerce la jurisdicción un alcalde pe-
dáneo, sujeto al de San Ildefonso, siendo 
también la misma autoridad eclesiástica en 
ambos Sitios. E l terreno de Vaisain es cul-
teramente árido y nada produce. 
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Finar de Valsain. 
pk muy corta distancia del espresado 
Real Silio de Valsain, en elevados cerros 
y ásperas montañas, está situado el famoso 
Pinar que liene su nombre y es propio de 
S» M.; se •estiende de Norle á Mediodía 
desde el sitio llamado Oquendo ó arroyo 
Morete, junto á Ja muralla de los Reales 
Jardines de Sao Ildefonso hacia el Oriente, 
hasta Rio-peces ó Pinar de Gonzalo; y de 
Oriente á Poniente desde lo alio de la Sier-
ra ó puerto de Navacerrada hasta las i a -
mediaciones de Valsain; de modo que coa 
sus concavidades., barrancos y arroyos, pue-
de calcularse su estension total de sjele y 
media á ocho leguas de longitud y conao) 
dos de latitud. Es uno de los pinares mas 
abundantes de leñas y maderas, y de la clase 
de estas es muy sana y consistente. Por su 
centro atraviesa el camino real para San 
Ildefonso y Segovia, intransitable en el in-r 
\\'jerao jior las muchas nieves, pero delicioso 
«a verano por la hermosa sombra de los 
árboles y el paisaje ciertamente agradable 
y pintoresco que ofrece á la vista. Para su 
Custodia j de todas las demás matas, haj, 
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un Sobreguarda, un Ayuda, un Veedor, 
doce Guardas montados y otros doce de á 
pié, con algunos temporeros en la estación 
de verano.» 
CAPITULO X V . 
j 
Real Sitio «le Riofrio. 
. . . 
. • . 
Doña Isabel Farnesio compró al Mar-
qués de Paredes en el año de 1751 el mon-
te y dehesa de Riofrio, con el fin de edifi-
car un Palacio y habitar en él con su ser-
vidumbre, siempre que su hijo político el 
señor D, Fernando VI gustase de ocupar 
el de San Ildefonso; mas este buen Rey no 
pensó jamás darla el mas leve disgusto, ni 
alterar la quietud de su retiro, y así la 
permitió ocupase el Palacio de San Ildefon-
so trece años que fué la duración de su 
reinado. 
Este Palacio es un cuadro perfecto, con 
cuatro puertas y la principal al mediodía; 
sobre ella hay un escudo de armas Rea-
les sostenidas por dos genios de piedra blan-
quecina y ordinaria: es obra de D. Virgi-
lio Rábago; y el estuco, figuras y jarrones 
de ¡Sexmini) no ha sido habitado posterior-
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mente, «sino cuando estando la jornada en 
el Real Sitio de San Ildefonso, quieren 
SS. M M . pasar en él un dia de campo, co-
mo en 1849 lo verificó S. M . la Reina Do-
ña Isabel II, y cuando para dedicarse S. M . 
el Rey á la caza mayor viene en el mes de 
Enero, como lo ha verificado en todos ellos 
desde 1851, y permanece quince ó vein-
te dias.» Los facultativos é inteligentes en-
salzan mucho su escalera principal dividi-
da en dos, (fue no reconoce igual en Es-
paña, cuyo peso y el de toda la grande obra 
está sostenido por solas ocho columnas de 
piedra berroqueña de una pieza Cada una. 
Tenia este Palacio una hermosa capilla 
con su retablo de jaspes sanguíneos y las 
imágenes de mármol blanco; en su mayor 
¿llura estaba la Santa Cruz, y á sus lados 
dos ángeles puestos de rodillas en acción 
de adorarla; á sus estremos dos jarrones 
dorados, mas abajo el Espíritu Santo en un 
gran óvalo, y en el centro las reliquias de 
San Frutos, que añadió el Cabildo Catedral 
de Segovia, á quien regaló este precioso 
retablo el Sr, D. Carlos II1 en 17 de Se-
tiembre de 1782, y hoy se halla en el tras-
Coro de aquella Snila Iglesia. La capilla 
del Palacio permanece y siempre es digua 
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de atención habiendo vuelto á ser dedicada 
a] culto por la mansión de S. M. el Rey 
-en este Palacio, á cuyo fin se la bendijo 
en Enero de 1852. 
(§) «En este Real Palacio, de elegan-
te y sólida construcción en sus cuatro fa-
chadas, hizo su cuarentena por el cólera 
morbo en 1834 S. M. la Reina Madre Do-
da María Cristina, de vuelta de su viaje á 
Madrid, cuando por la publicación del Es-
tatuto, Real se abrieron por primera vez las 
Cortes; sus Augustas Hijas se hallaban en 
el Real Sitio de San Ildefonso. El Palacio 
presenta en sus cuatro ángulos una vista 
placentera y agradable; le rodea un her-
moso bosque de encinas y otros arbustos, 
cercado de pared, abundante de buenas 
yerbas y muy ameno para caza mayor y 
menor; por su centro atraviesa el camino 
r.eal desde la ciudad de Segovia al puerto 
de Guad.arr.anja, En 1346 se trasladaron á 
este monte los venados que había en la 
Quinta de Quita-Pesares,, de que hablare-
mos mas ¿delante, y que con la fertilidad 
de este terreno se han aumentado extraor-
dinariamente: igualmente en 27 de Octu-r 
bre de 1848 vinieron á él treinta javalíes 
desde la Casa de Campo de Madrid, y una 
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pareja de corzos que en 18 de Setiembre 
de 1852 regaló á ¡S. M . desde la ciudad de 
León, D. Isidro Llamazares, quien los con-
dujo á su costa. La población del Real Si-
tio de Riofrio es de diez a doce vecinos,, 
guardas y empleados del Real Patrimonio 
para la custodia del monte y Palacio: en 
lo civ-il está sujeto su alcalde pedáneo al 
de San Ildefonso, y la jurisdicción eclesiás-
tica la ejerce el Arzobispo Abad del mismo, 
ácuyo terrkorio pertenece y del cual dista 
dos leguas y media al Occidente. El Pala-
cio ocupa ucui superficie de treinta y cinco 
mil doscientos pi¿s, y actualmente existe en 
él la bonita colección de cuadros y pintu-
ras que se han trasladado del de San Ilde-
fonso y Madrid, y resultan del catálpgo s i -





PINTURAS DEL PALACIO DE R1QFR10. 
• -
foq Ü J , nrob 
NÚMEROS. AUTORES. ASUNTOS. 
29 El Tintoretto. Un banquete. 
31 Varios perros. 
40 El Bolones. Una marina con seis figuras: 
ésías pintadas por el Do-
m i inquino. 
48 Una sagrada Familia. 
77 i Un reí rato de señora. 
78 Mola. Un país con mieses.. 
l78 Un hombre con un pato, una 
Uj™ mugér coii unas niñas. 
103 Luis Garacií. E l mar, dos barcos con fi-
guras á la orilla y uoa mu-
n ger alargando un perro. 
104 Id. Hombres y mugeres con ins-
trumentos músíoosv 
105 Alberto Durer. Retrato de D Felipe, Du-
que de Borgoña, funda-
dor en 1430 de la orden 
del Toisón. 
106 Varios mártires y el Tirano 
en un carro. 
108 Hobasse. Un país. 
114 Maralíi. La iglesia pacífica. 
115 Ticiano Vecelio. Una casa de campo con un 
puentecillo. 
117 Bassé. País, y al pié de un árbol 
un ermitaño con un libro. 
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125 Maratíi. Baco y Diana en un carro 
tirado por tigres. 
126 Id. Una bacanal. 
127 Dominiquino. Retrato del Papa Gregorio 
X V sentado, con roquete 
y muceta. 
152 Masteletto. Una ciudad próxima á un 
rio: un barco con redes 
y varias personas á la 
brilla. 
159 Francisco el jó - Pais: un hombre vuelto de 
ven. espaldas con un palo al 
hombro y en él un pa-
ñuelo. 
162 Agustín Caracii. Diana: ovejas y un rio. 
164 Nefert. Un peñasco con yerbas. 
J65 Mambíó. Un hombre sentado ó la 
orilla de un rio, hablan-
iqtmtéA'i do con otrb, que está de 
pié y armado. 
170 Tempesta,* i;i)iüíi B.tJna cacería de venados-y 
javaljc§. 
J7.1 Bamboche. Dos hombres, uno sentado 
,07i;b y oiro montado en un ju-
íi9 "B mentó. 
185 Hobasse. fialftc Tres Sátiros y una muger 
vestí la de azul. 
189 Carabaggio. Snn Antonio Abad. 
191 Hobasse. .-fibisJ Dos cazadores á caballo con 
íobfioa'jq n ) lanzas, siguiendo con per-
ros á un javaü. 
194 Maraüi. La Samarhana. -- ' 





















2 3 8 ^ 
Unas ninfas bailando asidas 
de las manos. 
Una Virgen. 
El Palacio ducal de Parma. 
El país con Sania María 
Magdalena: ésta de Ma-
talík 
Un país. 
San Felipe Neri con las 
manos cruzadas. 
En tapiz1: la cabeza de Slfti 
Juan Bautista. 
Nuestra Señora en contem-
plación. 
Un Ángel con palma. 
Un Crucifijo. 
Santa Cecilia? tocando i«i 
laúd. 
Aunibal Caracch La Asumpcion. 
El rostro de Jesucristo. 
Maratíi. La huida á'Egipto, y guian-
do dos Angeles. 
Pí'ocacinii Santa Cecilia tocando el 
clave. 
Santa María Magdalena en 
contempla-em». 
Una figura vestida de blan-
co, con una mano levan-
tada. 
La Reina F&pne- Un pescador sacando u«! 
sio. pez. 
Bassé. País: una muger sentaba, 

















530 Sagüer. Santa Teresa de JeSffs. 
342 Dn país. 
344 Santa Catalina. 
349 Procacini. Hermina á caballo, hablan-
do con un pastor. 
358 Ict. Santa María MagJalena, en 
una gruta con el dragón. 
360 Francisco et jó- Un país con árboles y Fas 
ven. nubes resplandecientes. 
378 Mofa. País; un arco* y debajo una 
fuente y una estatua. 
388 La antigua Jerüsalen. 
389 País: Tobías el joven, el 
Ángel y el perro. 
397 Hobassev Ü» joven con ana botella y 
un vaso en la mano. 
„ T , (VI! ÍT I I 
598 Id. Una muchacha con un vit-
cocho en la mano. 
409 Largtttténr. Relratro de Luis XVI, sien-
do Duque de Berri. 
415 Range. Retrato del Infame D. Feli-
pe, siendo niño, con un* 
pajarito. 
423 Bolones; País ovalado; una casa so-
bre un cerro. ; 
429 Hobasse, Parte del ikat Sitio de 
Aranjuez y un hombre' 
vestido de golilla,, delan-
te de Palacio. 
131 Id. Vista del Escorial y un pes-
cador. 
132 Id» Otra lo mismo y un están-
otte. 
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435 Id. Un venado muerto colgado 
y dos perros junto á él. 
444 La Reina Farne- Dos cabezas de muger. 
™ S 1 0 " , . TT 
454 Maralíi. Una muger con una man-
zana en una mano y l a 
otra apoyada en un árbol. 
456 Id. Lucrecia con el puñal en la 
mano. 
463 Hobasse. Cuatro vistas del Escorial 
por diferentes puntos.' 
464 Td. País con un puente. 
46o Id. País: una cacería y dos 
personas 
467 Maratíi. El robo de Europa por Jú-
'piter bajó la figura de 
• loro. 
471 Bassé. País: un hombre en mangas 
;de camisa con un palo al 
hombro. 
472 Molinarelto. Retrato del duque de Par-
maD Felipe con un mu-
lato y a lo lejos la ciudad 
& L ¿j? ÍÍÍHÍ ; ÍV • de f > a r ' , i a - ^ 
473 Id. 0 T | , Retrato de su Esposa con 
otro mulato que lleva el 
Ota quitasol 
m- „ V Flores y frutas. 
481 Hobasse, Vista de Aranjuez, con una 
, Q n • , , ' Pirámide. . 
4S2 Id. .. La campiña de Aranjuez y ^ á i o , eJ 0 S- e l S i[ l 0T> , 486 Nuestra Señora de Belén. 
= 241 = 
487 San Esteban. 
496 La alameda y paseo de 
Méjico. 
510 Hobasse. La huida á Egipto, de no-
, che 
511 Vandergote. En tapiz: Herodias llevando 
en una fuente la cabeza 
del Bautista. 
513 Id. En tapiz: la cabeza de Je-
sús. 
514 Id. En tapiz: la cabeza de la 
Virgen. 
518 RanéJ. Una perra de la Reina Far-
nesio , llamada Listar 
echada sobre una almo-
hada. 
520 Genüleschi. Un hombre dando de comee 
á un conejo. 
521 Hobasse, Vista del Real Sitio del 
Pardo, con un javalí y. 
un venado. 
522 Id. Otra lo mismo con un 
hombre recostado en el 
puente. 
524 Id. Mrdin, y en él un hombre 
con un tiesto. 
525 Id. Una casa empizarrada y de-
lante un pretil. 
526 Retrato de un hombre ves-
tido de negro con bonete. 
529 Donúniquiao. Retrato de Benedicto XIII, 
con roquete y muceta. 
535 Hobasse. Un pretil con una estatua y 
dos figuritas. 
<6 
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Un país. 
Un niño desnudo, dur-
miendo con un caracol al 
lado. 
El Ecce-Hon'o, con una 
gola de sangre sobre la 
ceja derecha. 
Un peñasco circundado de 
agua y un edificio encima. 
En porcelana: país de Italia» 
con un rio y un puente. 
Otro lo mismo: úo* pere-
grines y un peno. 
Otro lo mismo: un edificio 
con columnas, una fueute 
y varias personas. 
Un hombre y una muger á 
caballo. 
Otro con unas ánades. 
Olro con varias personas. 
Nuestra Señora con San 
Juan. 
Dos nombres, el uno con 
un frasco v un vaso. 
El robo ue las Sabinas, he-
cho á pluma. 
Una cacen';: ,¡c lenes. 
Una pesquería cerca del 
mar. 
578 Hobasse. Una mesa de piedra y so-
bre ella varias estatuas y 
dos relojes. 






540 .luán Ruiz. 
541 Id. 
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ella instrumentos mú-
sicos. 
581 El Sevillano. Una alacena y en ella es-
tampas. 
582 Id. Una escopeta, una pistola y 
^ aun espada. 
597 Jfftffi Conea, Tres estampas clavadas. 
601 lícbasse. Entrada de un pueblo y un 
baile, 
602 Id. Un etiiíicio ai ruinado y va-
rías personas mereu-
,an,o', 
635 Una Vírgcrr, 
63S Fsléban Jordán. Eí X:JCÍC.ÍC;.ÍO . ¡ : T?svcris!o. 
631) id. í^ *• -osación .Je ¡os Reyes. 
653 Ponssin, Jesiícristo en el ¿sieiloy 
\oz Vngcles le traen el 
dinuma, 
654 Prueacini. íilatoi éhsenanáo sí pueblo 
el Eceé-Hoiilb. 
668 Un ood< 2oñ. 
669 El niño Jesús, San Juan y 
.kunos * mudes. 
671 Pedro ruan Fcr- San Juan Bautista. 
i e l ' . 
673 Teniers. Un cesión $ flores 
674 Id. Otro 1 ¡ mfem-j. 
683 Procacini: Sania D^roíeW con unas 
¡VilMS. 
690 Hassano. Jodií. 
693 llubens. La coronación de la Virgen. 
697 País: una hignu i^amediuta 
áüncaserágr ^ 
: 9 


























Un edificio con cinco co-
lumnas y varias figuras. 
EJ juicio de Salomón: un 
verdugo quiere quilar el 
niño á la madre y esla le 
defiende. 
Pos platos de Talavera con 
bizcochos y dulces, y un 
jarro en medio. 
Retrato de Carlos III siendp 
Rey de Ñapóles. 
Vista ele víessina por la 
parle del mar. 
Vista de las riberas de Poiir 
silipo. 
Retrato de Madama de Bu-
lléis, vestida de azul. 
Dos abu!ardas ritiendo y á 
lo lejos una cacería. 
Dos retratos de pintores. 
Retrato de Carlos III de 
caza y una perra blanca 
á su lado. 
El Ecce- Homo. 
Retrato de Carlos III. 
San Francisco Caracciolp 
en contemplación. 
El invierno. 
Varias personas en el tea-
tro italiano,. 
Escena de un teatro italiunQ. 
JLo mismo. 
Lo mismo. 
E l tabernáculo y parle de 































de Letran en Roma. 
El Otoño. 
Unas mugeres sentadas jun-
to á una fuente. 
Tres ánades en el agua. 
Un pueblo con distintas ca-
cerías 
Nuestra Señora con tas ma-¿ 
nos cruzadas. 
Dos mugeres y un niño. 
Retrato de Doña Isabel 
Farnesio. 
País: unas ruinas. 
Diana en el baño. 
La Primavera y un esquileo, 
En cristal: Darío en presen-
cia de Alejandro. 
En cristal: Darío derriban-* 
do un ídolo. 
Nuestra Señora con el mne 
Jesús. 
Papeles de hojas de libros 
impresos. 
El regreso de Egipto. 
El nacimiento de Jesús. 
De lápiz: una cabeza. 
El carro del Sol con las 
horas. 
La creación de Adán y b\\a. 
Un astillero y tres navios). 
Lo mismo. 


























Cuatro pinturas que fueron 
abanicos de la Reina Far-
nesio 
Oiréis ¡ros lo mismo, 
Oirás iros lo misino. 
El tránsito de la Víníen. 
El Ir.unsito, AsnnipeioiJ y 
Coronación de la Virgen. 
lisios caseríos y un hailéj 
Hombres y mugeres bailan-
do en rueda. 
Cíicciia. 
Lo mismo. 
Una familia á la mesa y un 
peno á un lado. 
Una cocina. 
Dos mujeres y un hombre 
sentados á la mesa. 
Dos jugandó-al chaquete. 
Siete personas lomaudocafé. 
Dos hombres y una muger, 
uno de los hombres tiene 
un violin y ella un papel. 
Una muger recostada en 
una mesa. 
Una escena de familia. 
Veinte y cuatro bodegones, 
Doce cuadritos bordados en 
seda; diyersos santos1. 
Una muger pelando una 
perdiz. 
Nuestra Señora desmayada 
y un ángel la sostiene. 
Un bodegón. 
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937 Vandergote. En lápiz >. _ Nuestra Señora 
con el niño. 
938 u . En tapiz: San Juan Bautista. 
941 Capuz. Las ciencias. 
942 Saui. Una batalla de caballería. 
94:3 id. Otra lo mismo. 
945 Una fiesta de un pueblo. 
948 Brandi. País:un pastor, cabras, bue-
yes y un jumento. 
950 Un Ecce-Uomo, 
954 Santa Águeda. 
955 La Anunciación. 
9 5 7 Diana sentada y un perro la 
hace caricias. 
958 Sani. Dos cuadros, representando 
una perra de la Reina 
Farnesio con un perdigón 
en la boca. 
y . Embarque en Alicante de las 
tropas para la espedicion 
de (*ran. 
ld # Desembarque de las mismas 
en Oran. 
962 Id. La batalla de Oran. 
q f t o id Los castillos de id. 
Soíimena. La Diosa Ores, la Paz y la 
Abundancia. 
976 Rubens. Desposorios del amor cou 
Psyquis. 
y . En banquete de los Dioses. 
9^9 ' Un arenque, una jibia y una 
langosta. 
980 Un bodegón. 
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En tapiz: Nuestra Señora 
con el niño. 
Un ejército de niños. 
El pueblo Romano. 
Una perspectiva de teatro. 
Motin del pueblo Romano.. 
Venus en un carro lirado 
por palomas. 
El ven!ero dá de beber á 




Un Ecce Homo. 
El regreso de Egipto. 
Las bodas de Canaá. 
El tránsito de San José. 
La venida del Espíritu Santo. 
Santo Toribio de Mogrobejo 
dividiendo las aguas. 
Cuatro estampas, puestas en 
cristal. 
Núes(ra Señora del Rosario. 
149: pasajes del Nuevo Tes-
tamento, 
La Reina Ester. 
Una batalla, en claro y os-
curo. 
Otra lo mismo. 
La Vírwn en la mente del 
Paire Eterno, 
En tapiz: Vista de Madrid. 
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Id. Casa de campo y linas 
gitanas. 
Id. Casería con ganados. 
Un crucifijo. 
Nuestra Señora dando el pe-
cho al niño. 
Salida de España del Rey de 
las Dos Sicilias. 
Juramento de ánnibal de ser 
siempre enemigo de Roma. 
Vista de Ñapóles, por la 
parte del puerto. 
Once cuadros en cobre; pa-* 
sagcs de la vida de l t 
Virgen. 
Susana sorprendida por los 
viejos. 
Un bodegón. 
Un ramo de flores y frutas. 
Retrato de Carlos III. 
Retrato del Rey Carlos de' 
Ñapóles. 
Retrato del Papa Clemen-
te XII . 
La Duquesa de Bullón, Aba-
desa Benita con báculo 
pastoral-
La Virgen dando uii racimo 
de uvas al niño y San José. 
Una vendimia. 
El Vesubio ardiendo de no-
che. 
El elefante que el Sultán re-
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Un hostelero con varios co-
mes! ¡Mes. 
El itüiintienio de Jesucristo. 
Otro lo púsUHh 
Dos viejos rezando. 
Alejandro entrando en el 
Templo. 
Foro eá ptesentado á Ale-
La familia de Darío. 
Alejandro premiando á sus 
o de ¡a íes 
Apeles herido, delante de 
Alejandro. 
Batalla de Isus; Alejandro 
contra Darío. 
Construcción de la ciudad de 
Alejandría, 
Alejandro manda retratar 
ut»a dama. 
Abundancia de las orillas del 
rio de Ñapóles. 
La Concepción. 
E l nacimiento de la Virgen. 





Vista de Ñapóles, por la par-
te del puerto. 
La Adoración de los Reyes. 
La Purificación de Nuestra 
Señora. 
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1174 Correggio. San Gerónimo con un papel 
en la mano. 
1179 Procaciui. Santa Barbara. 
1180 Id. Nuestra Señora con el niño 
en el regazo. 
1191 Un Principe del Brasil. 
1193 San Geiomino. 
1195 Hobasse. Un galo destrozando ua ca~ 
mito. 
3020 Pasaje de la historia romana. 
3022 En íapíz: una danía tocando un latid. 
3023 La Magdalena penitente; 
3026 Combale de caballería. 
3028 Ei cuadro Ululado Monna Usa. (1) 
3029 San Nicolás de Bari. 
3030 San Pedro Apóstol. 
3031 Pais con una vacada. 
3038 Jesucristo caminando al Calvario. 
3039 Jesucristo en la cruz. 
3040 La Virgen con el niño en los brazos. 
3041 Retrato del Infante I). Miguel de Portugal. 
3042 En tapiz: una joven hilando. 
3045 Estampa: Los Angeles adorando al Señor. 
3047 Id. El Dmjue de Oileans. 
3048 Id. La Transfiguración del Señor. 
3050 Id. El Emperador Napoleón. 
3051 Id. Vista de Sevilla. 
3052 Id. Jesucristo dando las llaves á San Pedro. 
3053 Id. La Cena. 
(1) La Monna Lisa, célebre por su hermosura, muger 
de Francisco Giocondo, caballero florentino: el original 
que está eu el Museo de Madrid, es obra de Leonardo de 
Yinci. 
= 252 = 
3057 Nuestra Señora con su hijo muerto. 
3058 Baso coronando á unos borrachos. 
3069 Copia del cuadro de las Meninas de Velaz-
quez. 
3070 Jacob pidiendo á Raquel por esposa. 
3075 El sueño de ü. Juan de Austria. 
3076 Nuestra Señora, titulada de la Servilleta, 
3079 Una dama haciendo fin lazo. 
3100 Vista de Fígueras en Asturias. 
3101 Martirio de una Santa. 
T T T , l | TÍ 
3102 La Virgen de la Paz. 
3108 San Juan Bautista. 
3109 Un bodegón. 
3110 E! Ángel de la Guarch, 
3115 Vista de un camino de Francia. 
3118 La bendición de Isaac á Esaú, sujetándose á 
su hermano. 
3119 Martirio de San Andrés. 
31á0 Tobías conduciendo un cadáver. 
3122 Estampa: San Luis Rey de Francia. 
3124 Id. La madona de San Sixto, 
3126 Id. San Ildefonso. 
3129 Id. Retrato de la Baronesa de Devant, cono-
cida bajo el seudónimo de Jorge Sand. 
3133 La calle de las Hilanderas en Pasages. 
3139 Una dama con su hija. 
31 í2 Personaje desconocida. 
3143 Herminia conduciendo la barca, 
3151 Castillo de Marveíia. 
3160 Combate de Hércules con el Centaura. 
3161 El Apóstol Santiago. 
3162 Una cabeza de viejo. 
3169 Estampa: El caballero Moneada, á caballo, 
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3170 Id. Retrato de S. M. la Reina Doña Isabel H 
dibujado á pluma. 
3171 Id. El'Príncipe Leopoldo. 
3175 Artemisa tomando en líquidos las cenizas de 
su esposo Mausoleo. 
3177 Las Vestales con el fuego sagrado. 
3181 Vista bosquejada de un país. 
3182 Otra lo mismo; 
3221 Una cacería, 
3224 Santa María Magdalena en éxtasis. 
3225 Telémaco y las ninfas de Calipso. 
3226 Muerte de un guerrero. 
3227 Dos marinas. 
3228 El nacimiento del hijo de Dios. 
3229 Nacimiento de la Virgen María. 
3230 La Caridad Romana. 
3231 Perspectivas. 
3232 Desengaños de la vida. 
3234 San Zacarías. 
3243 Un pasaje*de la Sagrada Escritura, 
3246 Una cacería. 
3247 La Presentación de Nuestra Señora. 
3248 El Señor y la Samaritana. 
3251 Sitio puesto á Barcelona. 
3252 San ledro y San Francisco. 
3253 I'ais con caseríos. 
3254 San Cayetano. 
3255 Tránsito de San José. 
3256 El incendio do Troya. 
3257 San Francisco en oración; 
3258 Escena de la vida de San Eloi. 
32o9 Un Horero. 
'¿264 Susana sorprendida por los vicios. 
3265 Un país. 
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3266 Olro lo mismo. 
3267 Aparición del Señor eu el monte Tabor. 
3268 País con caseríos. 
3270 San Gerónimo. 
3271 Ün país. 
3272 Ltic! bafíillo. 
3273 Coronado!} de la Virgen. 
3271 Uno batalla. 
3276 Una águila y varios arreos (le caza. 
3278 Las virtudes dignas del trono. 
3280 Gira escena de la vida de S. Eloi. 
3281 San Palito Ápás-lob 
3282 Usía cabeza de csliulio. 
3281 La Anunciación. 
3285 Una batalla. 
3j'86 t u país á la hora de ponerse el sol. 
3287 San Francisco de Paula. 
3288 b'.\ sacrificio de Laac. 
3291 Una cacenV. 
3295 O! MI ío misino. 
3297 íii ücsccnüimienlo. 
3303 l i l cua-ífo íi*Jtíado la Caramba, (i) 
3304 La coronación de la Virgen. 
3305 l a Ü ¡da ; íügiotol -
3300 Un ¡n- ÍCÍXM, ,k> U'oianiki^ 
3308 i.n Prelado Je habito blanco. 
3310 i y Virgen en contemplación?. 
3313 Perspectiva, 
3320 Dos pcr¡'(.s úitrahillados, 
3322 Ün Diácono, 
3324 El Dc.-cendimienío. 
(1) Antonia Fernandez,-conocida con el nombre de la 
Caramba, celebre adriz espátula, que representaba en los 
teatros de Madrid a íines del siglo X Y i l i . 
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3325 Santa Moría Magdalena. 
3326 Un país co» ganados. 
3327 Un bodegón. 
3328 Una cacería. 
3329 Una Princesa de Sajonia. 
3332 La Anunciación. 
3330 La Presentación de la virgen. 
3338 Dos perros perdigueros. 
33íO Üu bodegón: 
i iüi ! , r o-
3342 Otro. _ 
3313 La Circuncisión oel ?cñor. 
3345 Cabeza de un 5anlo Apóstol. 
33ío Una marina. 
3347 Una batalla. 
335Ü E! monie Calvario. 
3351 Éntrala tic Jesús en Jerusalen. 
3352 Varios ínsíituine'nlos músicos. 
33o'4 Un bregón. 
3355 un (üósoio antiguo. 
3357 0ri país. 
335S Ü ro. 
33-9 Reí ko fiel Papa Clemente X I V . 
3360 ' nos s'.ifsos jiígainla. 
3361 Bocio <>ai -. |¡iutiu' un techo. 
3362 UuxTik'nie. 




3369 Retrato ÜU! Duque de Aquitania.. 
3372 Üu puis con un ei miuao. 
3373 Diferentes &s I ..intuios de música. 
3375 Retrato de una <ií¡mu. 
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3376 Un país. 
3377 Triunfo de un Emperador Romano, 
3380 Personaje desconocido. 
3381 Un Crucifijo. 
3382 Un penitente en oración. 
3385 Rodeson, 
3387 Un Ángel. 
3389 Reirato de Ticiano. 
3391 Santa María Magdalena. 
3392 Una alegoría. 
7549 La Ásompcion. 
7552 San Francisco. 
7701 La Virgen con el niño dormido. 
7702 Martirio de San Sebastian. 
7774 El Rey D. Femado V i l . 
7776 La Caridad visitando los enfermos. 
7777 Varias figuras con traje romano. 
7778 Varias figuras con trajes de diversos países, 
7781 Eslampa: Retrato de una joven. 
Sin número. 
Una cabeza de muger. 
Un niño estudiando matemáticas. 
Las cuatro parles del mundo. 
F r. José de los Santos.—La visita de la Virgen é 
Santa Isabel. 
Una cabeza de muger. 
Lampieri.—lin cobre: Cuatro cuadros con las virtu-
des cardinales. 
Arlois.—ilebecca recibiendo las joyas de Elíecer. 
Aves muertas. 
Una dama con un perro. 
Una mesa revuelta. 
El juicio final. 
San Cayetano. 
Dos cuadros con flores y legumbres, 
TJti Rey vestido dé coila detal la . 
Un cazador 
U¡¡ hombre con un niño. 
Una ©olorosa. 
Sa¡:ta Águeda aprisionada, 
8au Ai Ionio haciendo un milagro. 
Una ciudad. 
•En tapiz Cabeza de un inoro. 
Un dibujo de lápiz encarnado. 
Santa Isabel. 
La Ba ilica de San Pedro en Roma, 
Retrato de una persona Real. 
Varias ninfas. 
Retrato de Garlos III. 
Una cacería, 
San Francisco de Sales aprobando su regla. 
"Vista del Escorial. 
Fueme de Nepluno. • 
Jesús con unas correas en la mano. 
Estampa: San Cayetano. 
Id. Ei descendimiento, 
U . La Cena. 
Id. El Padre Eterno. 
Id, La Virgen, el niño y varios ángeles. 
Id. San Antonio de la Florida en Madrid. 
Id. La | laza de toros de Madrid. 
Id. Up puerto de mar. 
Id. Dos vistas de la Habana. 
Id. Jérüsalen. 
Id. *eis vistas de batallas de .Alejandro, 
id. Ti es vistas de losjarinvjs de Versales. 
t i 
Id. Seis batallas navales contra Inglaterra. 
Id. Seis de artillería y caballería española.' 
Id. Cuatro de puertos de mar. 
Id. La Teología. 
Id. La Filosofía, la Justicia, la Poesía, ] a 
Casa de Dios; otras tres de las Horas; 
otra de la Real Familia: otras diez de va-
rias cabezas; otro de Moneada á caballo, 
y por último otro retrato del Sr. D. Cár-1 
los 1Y siendo Príncipe de Asturias.» 
: • 
i 
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(g) «CAPITULO X V I . 
Real Quinta de ^Eiita»Pesai*es. 
«En 7 de Setiembre de 1832 S. M te 
Reina Doña María Cristina de Borbon com-
pró á los herederos de D. Frutos de A Iva-* 
ro Benito para su propiedad particular, ea 
la cantidad de doscientos ochenta mil rea-
les, la hermosa posesión llamada de Pelle* 
jeros, y desde aquella fecha Real Quinta 
de Quita-Pesares, situada al Poniente y á 
tina legua corta del Sitio y otra de la ciu-
dad de Segovia, en una espaciosa llanura; 
y en 15 de iWarzo de 1833 tomó igualmen-
te S. M . al Concejo del inmediato lugar de 
Palazuelos, en cuatro mil setecientos rea-
les dos pedazos de terreno para igualar ó 
formar cuadro por la parte del Norte con 
lo demás que habia comprado. 
»Esta hermosa posesión tiene cuatro 
mil cuatrocientas ochenta y tres varas cas-
tellanas de circunferencia, sin contar lo 
perteneciente á la parte comprada al Con-
cejo de Palazuelos, y al pedazo grande de 
baldíos que se añadió por la parte de Orien-
te, que entre los dos terrenos compone» 
SI 
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una mitad mas; toda ella es una gran pra-
dera de escelente y abundante 'yerba, re-
cada con un canal de agua, por haber to-
mado también S. M . como inherente á la 
posesión, un quinto de ella del rio Éresma 
cuyo riego entra directamente en -la Quinta 
desde el continente de los pinares y bos-
ques. Está además amurallada de una fuer-
te pared de dos varas y media de altura y 
media de espesor, cubierta su parle supe-
rior de baldosa y lejas: en sus ángulos hay 
vistosas puertas de hierro, sostenidas en 
graciosas columnas de piedra de Jas cante-
ras del país, con 4ina pequeña habitación 
en cada una para los porteros, y el centro 
le ocupa «n 'hermoso •Palacio ó Casa de 
;campo y recreo, con bopilos chapiteles, al 
<|,ue desdeña puenta que mira ffl'Poniente, 
enfrente de la ciudad de Segovia, condu-
cen dos hileras de copudos árboles; otro 
bello edificio, llamado ¡la Faisanera^ -des-
ainado pa^ ra aves'de diversas clases, que no 
«glá concluido, y «los cimientos de una ca -
palla gótica, que si se hubiera llegado á 
4ei;minar, .además.de adornar esta linda po-
sesión, tendría á no dudarlo-bastante rué-
rilo artístico, pues comisionado «ai efecto 
iji-ákpcior de, escultura de San Ildefonso; 
presentó y llegaron á aprobarse diferente* 
muestras de mármoles para cubrir las pa-
redes del templo; empero el fallecimiento 
del Sr. D. Fernando V i l , las discordias c i -
viles y la falla de jornadas al Sillo, fueron? 
la causa de que este edificio no haya* pasa-
do de los cimientos y cumplidose la idea? 
que formaran sus fundadores. 
»Linda loda la Quinta á saliente, Norte 
y Poniente con* terrenos dé ía jurisdicción! 
de Palazuelos, y al Medio/lia' con el cami-
no real de S;»n Ildefonso á Sivgovia. Perte-
nece en el dia esta Real posesión á la Se-1 
renisima Señora Infanta itomi Luisa Fer J 
nauda de Borbon,. por cesión de su: ¡%lgl 
gusta Madre; delante del Palacio hay- unit 
hermosa plazuela, rodeada, de bancos y de 
copudos árboles,, q>ue hacen muy vistoso* 
el edificio. 
• 
($) «€APÍTUCO X t l í . 
Pueblos eoasi|M*©nclfítos eu I » A b a d í a 
de 8 a n Ildefonso* 
»A1 terminar esta descripción creemos 
de nuestro deber hacer una breve reseña. 
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de los pueblos sujetos á la jurisdicción es-» 
piritual del Rea! Súio de San Ildefonso, 
pues aunque en el día no ofrezcan nada 
notable, son fin embargo dignos de men-
ción por haber sido los lugares de recreo 
en las cacerías de los Señores lleves Don 
Carlos III y IV. 
vTres Casas-y Sonsoío: son dos barrios 
que forman un solo concejo y feligresía, á 
vna legua de distancia hacia el Oriente de 
Segovia y otra al JNorte del Sitio, con 60 
Tecinos entre los dos, poco mas ó menos. 
Su terreno es poco fértil, á la falda de la sier-
ra y solo produce trigo y centeno. Hay una 
Iglesia Parroquial de nueva planta, situa^ 
cía al medio de los dos barrios, con buenas 
pinturas de Maella y Vayeu en sus altares 
que están bonitamente construidos; y tiene 
otros muchos donativos de los Reyes. 
y>Palazuelos y Tabanera: dos lugarcitos 
de la jurisdicción civil y provincia de SeT-
govia, y espiritual de San Ildefonso, con 
poco mas de 40 vecinos entre los dos, en 
terreno que produce solo trigo, centeno y 
algo de lino» En los siglos X V y X V I , se-
gún asegura el Sr. Colmenares historiador 
de Segovia, eran pueblos de bastante con-
sideración j en ellos tenían sus palacios los 
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principales de aquella ciudad, como indica 
ol nombre del primero, y en ellos se refu-
giaron en la devastación de ella por los 
Sarracenos. La principal casa del pueblo 
pertenece al Sr. Conde de los Corbos, que 
tiene en ella un esquileo. Dista una legua 
del Sitio y otra de Segovia. 
»Revenga. Lo mismo que los anteriores 
pertenece en lo civil á Segovia, y en lo 
eclesiástico á San Ildefonso, consta su po-
blación de 60 vecinos, la mayor parte tra-
tantes en leñas v maderas del Pinar de Val-
sain, con el cual confina; su terreno es po-
co fértil, pero en cambio abunda en esce-
lentes pastos y pradeño; en sus inmedia-
ciones, en el camino antiguo de San Ilde-
fonso á Riofrio, está el llamado puente de 
Revenga, que prestando grande utilidad á 
los viajeros para el puerto de Guadarrama 
desde la Granja y viceversa, y hallándose 
en un estado lamentable por ruinoso, es 
de desear su recomposición por la Direc-
ción á que corresponda: ya en la edición 
anterior digimos lo mismo y lo repelimos en 
esta; haciendo ahora su reparación pueden 
evitarse muchas desgracias. En el rio del 
mismo se crian abundantes y delicadísimas 
truchas y en el monte ó soto alguna caza 
menor, aunque ésta muy óstígada. Los 
Exemos. Sres. Duque de Ta-mamés y Deri 
Francisco Javier de Aspiroz tienen éh¡éste 
pueblo sus grandes esquiíeoi para el gátíai^ 
do lanar merino; j éñ el cementerio* dé su 
Parroquia en un sencillo áHreófógft' estén 
depositados los restos mortales de la Éxeé'-
íentísima Señora Doña María dé íá Con-
cepción Pando Fernandez de Pinedo'; viuda 
del Excmo. Sr. D. José Mesía y Garro, 
duque de Tamames, f gr'árfdú dé España 
de primera clase, la cual falleció eú- este 
pueblo á las seis dé la: mañana del día 16 
cíe Junio de 1846. 
»Las Natillas. Lugar pequeño de diez 
y Ocho vecinos, dMar'hÉé Ugbá ; y media dé 
la ciudad de Segoviá, á efué pertenece eri 
h civil, y un cuarto de legua del Real Si* 
fio y Palacio dé fiiofrio. Sü terreno es pé-* 
fíascoso y solo produce' algún trigo y een-^  
teño; está situado cerca de les pinares dé 
su nombre é inmediato á la citaba calzada: 
para el puerto de Guadarrama. En éste tér-
mino tenían los monges g'erónimos d«'lf Par-
raí de Segovia iwa quinta bacante delicio-
sa. Hay en este pueblo un lavadero dé la -
nas de buena construcción- y dos esquileos 
para ganado lanar. E l Párroco de las Na-
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villas ha sido hasta aquí el encargado de 
la feligresía de Riofrio. 
»Saníillana. Es un despoblado á la fal-* 
da occidental del cerro llamado Mata-bue-
yes, distante media legua de San Ildefonso; 
en él se halla el bonito y bien construido 
edificio para esquileo de la cabana de los 
Sres, Marqueses de ílurbieta. También se 
encuentran en estas inmediaciones las rui-
nas de una ermita titulada la Virgen d$ 
Robledo, y de una casa que servia para los 
guardas de bosques y pinares; está de-
molida desde la invasión de Napoleón. Exis-
te también en este despoblado una antigua 
casa de guardas denominada de Alrtéa-
hkevü) está en frente de la Real Quinta de 
Quita-Pesares, en una gran pradera; y étí 
1851 ha sufrido un fuerte incendio. Por 
este despoblado atraviesa también e l nuevo 
camino des-de San Ildefonso á Riofrio, em-
pezado en 1848 y costeado de loa fondos 
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ni última falta el (§)« 
79 22 en la casa entre la casa 
80 23 Serva Jerba 
96 última Berongenas Berengenas 
l ' 0 7 5 las fachadas la fachada 
4 22 1(5 finSia fingían 
126 25 falta el (§)« 
428 18 ín perfecta en perfecta 
135 22 un golpe de agua un gran golpe de agua 
4 45 \ • regalando regando 
Id. 26 falla el (§)« 
U 27 á las fuentes las fuentes 
1 6 ¿ 20 Otonvé Otonoe 
180 al principio del capítulo falta el (§)« 
184 al principio falta el (§)« 
226 9 Carlos VI Carlos IV 
NOTA. 
Después de concluida la impresión de 
esla obrita, en l . 8 de Abril de este año de 
1854 se ha dado principio en la fábrica de 
Cristales de este Real Sitio de San Ildefon-
so á la elaboración por cuenta de S. M . ; 
trabajándose planos y huecos con el esmero 
que tan acreditado tiene este establecimien-
lo, en el cual continúan todas las oficinas y 
dependencias según se describen en la pá-
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